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xfükrt examiné ton crítica é 
imparcialidad la historia literaria 
de nuestra Nación durante él pe*", 
cíodo que corrid de$4e el reinado 
de Felipe III hasta mediado el si* 
glo XVIII, verá envueltos en la rui- 
na del Imperio español los conoci* 
niientoá científicas >- el buen gusto. 
en la literatura y poqsia^ y la ele* 
gancia de la hermosa lengua caste- 
llana que en los tiempos anterio- 
res habia elevado ta Nación al ma- 
yor grado de gloria y prosperidad. 
Ni podrá verse sin dolor y asombro 
tan lastimosa y precipitada deca- 
dencia, ni dejar de mirar con cier- 
to linag9 de gratitud y respeto el 

á 
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zelo ilustrado y la constante labo-^' 
ríosidad de los sabios que procura- 
ron restaurar los buenos estudios, 
combatiendo errores y preocupación 
nes ya muy arraigadas y envejecí^ 
das. 

Después de Don Ignacio Lu^ 
2an , que con su Poética señaló el 
camino 9 y con sus obcas propias dio 
un egemplo del buen gusto en nues- 
tra poesía, pocos han tenido mayor 
influjo en tan feliz revolución como 
Don José Cadalso. Si en los eruái-' 
tos á la violeta ridiculizó con gra<- 
ciosa ironía la hipocresía literaria 
de aquellos hombres presutitosós y 
charlatanes que pretenden alucinar 
con una erudición universal tan su- 
perBcial y vana, como dañosa al 
progreslo de las ciencias : si en las 
\;artas marruecas censuró con suma 
discreción los vicios de nuestra li- 
teratura, de nuestra descuidada edu- 
cación , y de nuestras desarregladas 
ó perniciosas costumbres; si en otros 
escritos lució siempre el ingenió, la 
gracia y la delicada ironía para cor- 
regir las preocupaciones dominantes 



én su tíempo; en sus poesías se vi(> 
renacer el gusto anacreóntico de Vi* 
llegas, la ternura de Qarcilasp, ia 
sublín^idad de Herrera, y Í3 agudeza 
satiríca de Qyeyedo y de G^ngora. 
A doces tan singulares unió C^dat* 
so un carácter fr^npp y afable , Mp 
ingenio festivo y ameno, y un co- 
Qotíniiet)to ^nguUr de los princi- 
pales idiomas vivos de Us naciones 
cultasj y esto contribuyó á exteqr- 
der y estrechar sus relaciones de 
^amistad y correspondencia cpn los 
Illas floridos ingenios de su edad, 
dirigiéndolos por los buenos prin-« 
eipios al templo de la gloria, sin 
aquella rivalid;ides y enconos qu^ 
por desgracia suelen ser tan coma* 
oes entr? los Uteratp«. Justo ser4 

§ues que al frente de una cpleccioa 
. e las obras de este célebre escritor, 
procuremos bonr^i^ SU memoria coa 
algunas noticias de su vida , ilus« 
(rando de este mpdo un periodp 
muy principal de nuestra historia 
jíteraria. 

Nació Don José Cadalso en la 
ciudad de Cádiz á 8 de Octubre 



de 1741 í y fue bautizado el mar- 
tes 10 del mismo mes en la Cace- . 
dral de aquella ciudad por el pre- 
bendado de ella Don Bartolomé d?. 
Vera y Pozo, habiendo sido unp 
de los testigos su Abuelo materno 
Don José Vázquez Quincoya, de 
aquella vecindad (i)« £ra originario 

(i) Certifico yod Dr. José María Fació, Cun» 
Teniente en el Sagrario de la Santa Iglesia Ca* 
tedral de ésta ciudad ^ que en uno de los libros 
de bautismos que se custodian en su archiv^o de 
Curas, se halla un ca|iiCulo fírmado del tenor 
siguiente. ==: En Cádj2 martes diez de Octubre 
de nnil setecientos cuarenta y un años, yo Doc-* 
tot Bartolomé de Vera y Pozo, Presbítero, Pre* 
bendado en esta Santa I^o^lesia Catedral de esta 
ciudad i bauticé ( con licencia y asistencia de 
Don Gerónimo de Herrera y Egues, Cura 
propio semanero) á José, Juan, Antonio^ Ig- 
nacio, Francisco de Borja (que nació á ocho 
del presente mes), hijo de Don José de Ca- 
dalso y de Doña Josefa Vázquez de Andra- 
íátf su legitima muger, casados en esta ciu- 
fdld aÜo de treinta y tres :. fue su padrino Doa 
Juan de Olatre, advertiéndole sus obligaciones: 
alendo testigos Don Juan Andrés de Guzman y 
Sapillo, Cura Teniente en el Sagrario de dicha 
jSanta í^esiü Catedral f y Don José Vazques 
Quincoya^ su Abuelo materno, todos vecinos 
de esta ciudad, y lo ñrmé ut su ora. =r Doctor 
Bartolomé de Vera y Pozo. =s £l cual capitulo 
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de una familia antigua y solarkga de 
Vizcaya , y por eso él mismo en al- 
gunas partes de sus poesías llama 
á este país síi parda (í). Sus padres 
Don José de Cadalso y Doña Jo- 
sefa Vázquez de Andrade 5^ después 
de haberle dado una educadon do- 
ínéstica muy esmerada, le envia- 
ron á París, d:)nde estudió con mu-^ 
cho aprovechamiento las humani- 
dades, las ciencias exactas y natu- 
rales, y las lenguas latina, france- 
sa , inglesa , alemana , italiana y 
portuguesa} en cuyos conocimientos 
se perfeccionó durante los viages 
que emprendió seguidamente por 
Inglaterra, Financia, Alem ania^ Ro^ ^ t^^ 
nía ^ Nát>ole¿ y Pdrtugal.tVolvíó á ^^\ 
España á la edad de veinte años, ♦•f'^ 
cuando se había declarado la guer- V 
ía con Portugal i y habiendo toma- 



concuerda con su Qnginál que queda en dióho 1^ 
bro á foias ochenta y dos bueita, i que me re- 
fiero. Cádiz veinte y ocho de Mayo de mil 
ochpcif ritos diez y ocho años.. :=i Doctor José 
JVI^ia JF>cio*, ,', , , ' 

(i) Véase, tomo 3 de ésta edición, pág. ap. 



áó éti pici^nibre de 1761 el bátjíta 
de la Orden Militar de Santiago ea 
la iglesia de Clérigos Agoni7.antes 
de la calle de Fuencarral de Madrid,' 
entró á servir de cadete en 4,^®: 
Agosto de 1762 eñ el regimiento, 
de caballería de Borbon^ que y^ 
¿staba en catlipaña. En ella hizp^ 
importantes servicios , hallándoseii 
en el destacamento de Villa- vella. 
cuando los enemigos pasaron el Tfir 
jo, y en el sitio y rendición de 
Almeida. Es notable k ocurrencíat 
que tuvo estando de Centinela ett 
Una gran- guardia 5 sitUada á lá ori- 
lla üQ uú rioj porque hablando cort. 
mucha propiedad ert inglés con ua 
oficial de esta Nación * logfó pér^ 
suadirlé'era paysano suyo, y con 
éste ' cónociaiiento pudo adquirir 
noticias importantes , y hacer par-, 
ticüiares servicios aí General eri 
gefe del ejército Conde de Aran- 
da, que desde entpnces le nombró 
por Édécaii isityo y le tí)anifestó et 
mas distinguido aprecio. 

En 122 de Junio de 1764 fue 
agregado de Capitán al triísmo te-i 
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vn 
gkbientD de Borbód t en 13 de Se<« 
tiembre de 1772 se le nombró Ca-- 
pitan con ejercicio j Sargento ma<» 
yix en 11 de Enero de 1776, y 
Con^ndante de Escuadrón en si 

de Abril de 1777* ^ '^^ni *^- 

i En estos años ^^íguiendo (Jos 
éeslinos del)regimiento, ñie á Za- 
ra|;oza , en donde , según él mismo 
refiere 9 empezó á dedicarse á la 
poesía (i). Trasladado desde allí á 
Madrid estuvo en 1767 en Alcalá 
de Henares , donde conoció al Se* 
ñor Don Gaspar de Jovellanos, to« 
davta muy joven, recién traslada-^ 
do desde Asturias al Colegio ma* 
yor de San Ildefonso ; y que a su 
egemplo , y acaso con sus consejos^ 
cultivó después la poesía con mu- 
cho esplendor, según lo declara él 
mismo en una epístola en que des- 
cribe á Mire(> los sucesos de su vi-» 
da ,Cy que existe inédita entre otras 
dignas obras de este hombre emi« 

Cci ^y^uU ^-^-^^ a^jcf..^ rfi^^^^ 

(x) Véase tomo 3, pSg. 13 de está edícíoa* 



neote)(i). También estuvo Caáal^ 
ea Salamanca por los años de 1771 
hasta principios de 1774, do<^d^ 
mereció la mayor estimación de I04 
sábi(ís y literatos que residiao eiy 
aquella célebre Universidad , contri^ 

(ij Los versos, en qu^ ftop/^. (fe cstq s^ 
¡os si^umUs; • .. 

Minerva <<e«p}adadí$ 
Firma el cruel decreto^ < 

Que me pasó al Henares 
Desde el hogar pateroo^ , 

Mezclado á los ilustre§ 
Hijos del gran Cisneros, 
* Allí nie vio Dalmiro 
Al margen por dó el viejo 
y sabio Henares IluyQ 
Con pasos graves ledo : ' 

^ AiU me vióDalmiio, . * 

Dalmiro cuyo iogemo , 

Va entonces celebrado. 

Daba coo vario afecto 

Caidadcs á las ninfas, 

Y a los pastores xeJosu i ., - t . 

De allí, quizá aguijado l. 

D« tan Ilustre egemplo, 

Yrepar pode al Parnaso ' ' ' 

Por cima de escarmientos^ 

Imberve aun, y falto 

De inspiraci<ín y fuego 

Osé del mismo Apolo 

Subif al trono excelso» ., , i 



huyendo particularmente con su na- 
tural afabilidad á que los jóvenes 
que se distinguían por su talento y 
favorables disposiciones, recibiesen 
aquella instrucción y delicado gus* 
to que debia influir tanto después 
en la nfiejora de los estudios y ea 
el resta bHfCimiento de nuestra lite- 
ratura y poesía. Asi sucedió con 
Don Juan Melendez Valdés. Ca- 
dalso entoniró en este joven cuan- 
tits prendas podía apetecer para pre- 
sagiaf que podia ^er uno de los m-'is 
insignes ¡poetas de nuestro Parnaso. 
Tratóle con amistad, y llegó á 
amarle con tal ternura, que se lo 
lleyó'é vivir en su compañía, ins- 
truyéndole no solo en el conoci- 
miento de los buenüs libros de la 
literatura fextrangera,*'#íitó indicán- 
dole los excelentes modelos que de- 
bía seguir é imitar en sus composi- 
ciones' poéticas. El mismo Melen- 
dez cortáfsáfea sinceramente cuanto 
debia á la compañía , trato y docu- 
mentos de Cadalso ^ sin. los cuales 
acaso hubiera seguido ei mal gusto 
de otros copleros y versükadores 



despreciables/ Las que sepan apré* 
ciar el sublime mériito de Melendez^ 
y conozcan que ha fijado en la poe^ 
8Ía castellana una nueva época^ 
por el fondo de doctrina , por el 
carácter ameno y agradable, poc 
los principios y estudio de la o^m^ 
raleza , y cuanto va influyendo ea 
los poetas de nuestra edad, podrán 
califícar lo mucho que 3e debe á 
Cadalso en esta Ventajosa reforma, 
y la justicia con que alababa á su 
joven discípulo en versos tan dul* 
ees y elegantes (t). Por estos mis- 
mos años conservaba con Don To- 
mas de Iriarte una correspondencia 
epistolar en verso > como se infiere 
de las cartas que éste le escribió 
en 1774, 1776 y 1777, y se hallan 
publicadas en la colección de su$ 
obras (2). Con igual franqueza* y 
amistad trataba á Don Vicente Gar* 
cía de la Huerta , á Don Nicplas 
Fernandez. Moratin, alM. Fr. Diego 

* (i) Véase toftio ^ de esta edición, pági- 
na 18. y aoo» ' 
(^i6Tomo a. Epístolas i. a. g, y ii* ^ 



González, á Don José Iglesias, to^ 
dos insignes poetas de ^u tiempo^ 
celebrando sus obras, y estimulán- 
dolos siempre á cultivar la buena 
poesía j y la pureza y hermosura 
. de su propio y natural idioma. La 
primera obra que publicó bajo 'e| 
nombre de Don Juan del Valle fue la 
tragedia original intitulada D. San^ 
cho García^ Conde de Castilla, im- 
presa en 1771, cuya edición se re- 
pitió ya con el nombre del autoc 
en 1784 Esta tragedia se represen- 
tó en el mismo año de 1 771 , y de 
ella hizo entonces honorífica men-f 
cion el Señor Don Pedro Nápoli 
Sígnorelli en sü historia critica def 
teatro^ diciendo que el argumento 
es trágico ) que está tratado con jui^ 
cío y buen estilo ^ y bien expresada 
Ja pasión de la Condesa } si bieii 
tiota y le desagrada la perpetua 
consonancia de los versos p^reados^ 
y el estar poco preparada la pro- 
puesta del moro al pretender de una 
c;adre por prueba de su amor la 
muerte de su querido hijo. Esta 
ttsigedia, que (según Signoreíli) no 
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es reprensible ett, su total , no debía 
ser el obgeto de la sátira de los co- 
pleros, y los cómicos no debían ce- 
sar de repetirla* El mismo escritor 
nos da noticia de otra tragedia iné- 
dita de Cadalso^ intitulada Numan^ 
da , que era muy aplaudida de los 
pocos que la habian leido (i). Este 
juicio sin duda tendrá algunas mo- 
dificaciones en el tiempo presente 
en que, apreciando el mérito de 
Cadalso como uno de los restaura- 
dores del teatro en esta difícil y 
isublime composición , se han visto 
otros dramas del riiismo argumen- 
to con mejor desempeño y mayor 
acepta<!Íon. En el de Cadalso se ha 
telebrado entre otras la pintura que 
s^ halla de las obligaciones de la 
grandeza por boca de Don Gonza- 
lo en la scena 2. del acto 4 (2). 

Al año siguiente de 1772 publi-^ 
có los Eruditos á la violeta , sátira 
ingeniosa contra los que con cor- 

. (i) Storía critica di teatri ont, h mod. K-^ 
J^ro 3. cap*. 6. J . 

(2) . Sempere , Bib. ele los mej. jescrit. da^ 
reinado de Carlos III. lomo a p. 22. 
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tos estudios y superficial doctrina 
aparentan saberlo «todo: vicio que 
halló muy . propagado en España, 
y que conoció era una de las cau- 
sas de que progresasen tan poco en^ 
tre nosotros ios conocimientos úti- 
les que tanto adelantaban entre la^ 
naciones extrangeras. Publicó esta 
obra con el nombre de Don Jos^ 
Vázquez , y la aceptación con quQ 
fue recibida del público ilustrada 
le estimuló á dacá luz en el mismQ 
año el suplemento^ en el cual insertó 
varias traducciones excelentes de 
los poetas Jatinos, franceses é in--^ 
gleses qi\e habia citado en la lee-, 
cion de poética de sus Eruditos^ y' 
que le acreditaron de inteligente eti 
aquellos idiomas, pues hay algunas 
que compiten con los originaWs^ 
Entre las cartas de sus discípulos, 
todas llenas de documentos saluda^ 
bles, de excelente doctrina, del mas 
puro y ardiente patriot¡.^mo, resal- 
ta la de un erudito viajante á la vio^ 
Jeta á su catedrático^ porque conocía' 
bien Cadalso que de los viages he-« 
chos por jóvenes superficiales, quena 
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conocen todavía su país nativo, sa 
introducen en él todos los vicios de 
fuera, y se propagan y autorizan las 
preocupaciones contra la propia Na^ 
cion^En las cctrf(if marruecas , que 
dejó inéditas , campea el mismo 
amor patriótico y los deseos encau- 
ces de purifícar á su Nación de 
aquellos vicios y preocupaciones 
que con sobrada malignidad sir- 
ven de ocasión y apoyo á las in-^ 
vectivas 4t los extrangeros. 

Bajo el mismo nombre de Don 
José Vázquez publicó en 1773 sus 
poesías con el titulo de pcios de mi 
juventud j agradecido á Ja acepta-^ 
cion con que el público recibió las 
obras anteriores. Ffabia pensado pu- 
blicar otras sobre diversos ramos 
de literatura, y cpmenzó por la 
poesía, dando un modelo de ser 
en las materias amorosas modesta 
y afectuoso, sublime en loheróico, 
y gracioso y ameno en lo satírico; 
y presentando un dechado de I9 
fluidez y harmonía de la versitíca-? 
cion, y de toda la gala, la gracia y 
colorido de la poesía^ sin que para 



dio se valiese de las transposicio- 
nes forzadas, ni del uso de pala-* 
bras anticuadas , ni de aquel estilo 
cortado que obliga i veces á per-» 
der la fluidez y harmonía: defectos 
por desgracia harto comunes en al* 
gunos de los que últimamente han 
enriquecido nuestro Parnaso. Esta 
fue la última de las obras que vio 
publicadas duraote su vida. 

£ntre tanto siguió los destinos 
de su regimiento, sin que las ocu- 
paciones literarias le distrajesen de 
atender preferentemente al buen 
desempeño de sus obligaciones mi- 
litares. Hallándose en el Montijo el 
año de 1774 enseñó la táctica del 
célebre Inspector de Caballería Don 
Antonio Ricardos Carrillo , á quien 
debió siempre singular distinción y 
aprecio, especialmente después que 
habiendo pasado revista al regimien-» 
to de Borbon en el Casar de Cáce«* 
res, lo encontró en el mejor estada 
de instrucción y de disciplina , bieii 
provisto de armas y caballos, y 
con mucho orden y claridad en last 
cuentas de la coja* A este conce|^ 
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to de los gefes superiores corres- 
pondia el amor con que le míra^ 
ban los subalternos y lá tropa que 
Veían en él un padre que sabia re*-* 
unir la franqueza y dulzura de su 
buen trato ^ al interés de corregir 
sus faltas ) de mejorar sus costum- 
bres y administrarles justicia. El 
mismo Señor Ricardos (cuyo Voto 
es de mucho peso -en el asunto) de- 
cia á fines de 1776 en uno de sus 
informes , hablando de Cadalso: 
^Este oficial tiene valor sobresa- 
liente^ ilustrado talento, ha demos- 
tado suma aplicación en el desem- 
peño de la Sargentía mayor que ob- 
tiene, y remediada su conducta de 
las vivezas de mozo v^ se puede es- 
perar mucha utilidad de su ser- 
vicio.^* 

Así hubiera sido sí los sucesos 
de su noble carrera no hubieran 
frustrado tan lisongeras esperanzas. 
La guerra declarada á los ingleses 
en 1779 llevó á Cadalso con su re- 
gimiento al egército que se formó 
para el bloqueo y .sitio de Gibral- 
tar. La nombiadía y buen coocep- 



tolde este Mbk> míHtar le eaptó U 
confíaoza y distiocíon del Genera) 
eo gefe el Exceleotísimo Sr. Don 
Martin Alvaresc de Sotomayort hoy 
Conde de Colomera^ quien le nom- 
bró desde Juego su Edecán 6 Ayu- 
dante dp Caaipo> y recompensó su 
médico , prpppreionándole á fines 
de 1781 el grado de Coronel; pera 
hallándose por orden del .mismo 
general en una batería de cañones 
muy a^vanz^da, llamada Sao Mar** 
tin» frente áGibraltar^ en la noche 
del ^7 ai 28.de/Febrero de 1782, 
^ las Qiie.v^ y^ inedia se vio una 
granada 4i^^4da de la batería 
eneoiis^^ deftaminada Ulíses, que 
se dirigili 9I patage donde se ha-? 
Uaba Cadalso. Advirtiéronle del fies* 
go,quei;»>criili per<x despreciando el 
9yi$o CQ9 /]seriittii4a4 9 y creyendo 
algMQOS ipe pashba la granada por 
«tipilBa, mbca^CQ 4eella, que Je hi- 
rió de recbazo en la sien derecha, le 
llevó parte .4s la frente , y acabó 
con su^ tempraQa vida. Su pérdida 
causó utí sentimiento general en tp* 
do el egérclto y €11^. qiantoaje co-» 
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fiociati y trataban; Et Gobérnflídptf 
minino dé Gibraltac^^^^ue desde áa^ 
tes de la guerra tó apreciaba coma 
áíu ámtgo , y rhuehoé oflékles ia^ 
gkséis, que habiafi experimentada 
su buen trato ^ oable cafíácter y va- 
ria erudición , hicieron iin^ duela 
muy honorífico e^n esta focasioo á 
ta» diémoria de t$tú digtio mílitaü 
españóL Pocos sucesor desgraciados 
han lamentado láá tDusa# casteila-* 
ñas con ver^>s ttfas dnké^ y afee-* 
tuosos. Don Jaácl^S/Iekftdte Vali- 
des Xí>, el M. Fr.Dfe^ó-Gonza-í 
le» (2) i el CJondt <fe Mótoña (3), 
y cuántos eráfl f**^e^íd¿s é itispi* 
rados de Apolo lleíÉráPtdo iJte canta 
Wgubüe riue^tío Pafíifóso. I^ddo^ le 
recónobian por «b' feíaiídtróí^* por stí 
tíírectx># y por m mojdéto y ómig&j y5 
bdjo^s^os títulds^^^fíciltdia^odtl'ai^ 
m^o^ que; exento*^ de-^ntóladéties y 
•fiva^lictodes ]pueríleS' ^ háfya: ^sabidíí 

^t>4,;pi 6-1;- publicar 9}8<0>P»í^«3l)fa»4ese5t* 
c^ifto, fúnebre. , . .,;p^>,,,j.- ' 



(2) En sus p<5(ésías, pig. «a. 



<v c^# 



reutíA^ttíéJórrálóá grandes ihgeniai 
de §ú tiegif^9<Itírigip sus paso» á la 
¿torid éé lá Nación y' progresos de 
feíiiiefáturav y^ áWír e» E^patña im^ |5AE 
nuéw^^íaé 4á pbeSk^maá no- ^^^ 
bkí, ixiíts^^iíéíKhíé^ mas úlW dd qutí -'^^ 
conocieron n&é%ttds^ áhtignós. 

De sus escritos solo se dieron 
á conocer después algunos que pa- 
iraban en manos de sus amigos , y 
se insertaron mutilados é incorrec- 
tos en diferentes periódicos. £n el 
.año de 1805 se itnprimió la pri- 
mera colección de sbs obras en cua- 
Ktomos en 8.^; pero el pronto des- 
P^N) de esta edición ha hecho ne- 
eesafcy repetirla con algunos au- 
mentchy ^^^y^j. corrección , y va- 

^^-^^rf H^^ para satisfacer la cu- 
nosidad v my^has personas de 
buen gustCK ^^ interesan en 
conservar láv^^^^^^fi^^ memoria 
de este hábil ^^^^ ^^,.^^^ 

.'!. ■?:''!:.■ ¿5! «P'-dor de 



las buenas letras. . -^^^^ ^^^ 
to hemos procurada ^^j^ ^^^ 
serrar ahora vanas p^^^ .^^^j. 
tas, el buen militar Á \.,¡^i^^^ 



y algma otra obrilla^ (Hnttiita en 
la anterior colección , . sino ilustrat 
esta, con noticias de la vida del; 
^utor , y adornarla con curiosas 
viñetas en la porcada de cada ton 
CIO, alusivas al obgeto de las obras 
que en él se contienen. ^ 






t . : - ♦ 
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C3ARTAS MAIlBpíPijkS. ., 



ADVERTENCIA. 

se t^mljúé ét dthór trabajaba en ettas 
el año de 1768 , jf asi no es de extrañar 
que critique algunas cosas que se han 
remediado ya y ó se van remediando. 



IRTRODÜAGION. 



■^.. '^ iji o', '"--.'> ♦•; K é . i' ^'j Císit 

0esd(e4)tie' Migad :^ C¿r«^téir< 
éMd[^$o U mem0raiW«>tMV6l»-)' eg-'qútf 
(osViáh cdtt (aa«ff.i<áici«no''&lj^i^'-«R' 

que hemos reeaipla2ado^díl'>otti|s j 'iitf' 



He Ietras\ sóá* la¿ que llegan el nom- 
: .tfíe^-.tl^; c^taft^>% ^ue supoaeu escritas 
en éste ó ea aquel país por viageros 
naturales de re^aoiCtio iolo düstaates^ 
sino opuestos en religión , clima y go^ 
bierno, £1 mayor suceso de esta espe- 
cie de críticas debe atribuirse al mé« 
todo epistolar j que hace su lectura 
mas cómoda , su distribución mas fá^ 
cU 9 y su estilo mas ameno ; co* 
mo también á lo extraño del carác* 
t^i^í.^^ 1<9 íMlíiesí»'; autiores ; 4e^LCU- 
3»pCfl9jqnío.i5e^uM qqe , i W^q¥« ««; 
iDHcl^. cai^So m ; :4¡^aj í «os^s r. nviííyí^%, 
1{^ profieren ^Qlfipci^ c«|tv cierta^ novien 

li>ft:yi*geros,í^,jqii¡ÍJ^Sn^í|íP¡P, sei^fm 
V ja^ .qh» cSflf»! ¡«ífleiJíM ^1 título- 4ft 



iácritas efe ^ éste lado de > tm Flruieo» 
Sata oomideriaciQn ine fué tiempre seur 
«ibie, porque .en vista de tit, catuán 
ibres,. que ana:. constelamos M QM^?^ 
trofs aattguos^ Ia& xjtie. hemos coattai* 
do del,, trato iide Jos ettraogeros, y la3 
que di. bien estaxi admit«&fi!» m des^ 
ed^adas , me prnoia que podcia . tia^ 
bajai^e,sobni este .aguato coa $u«e^ 
intcoducieiidtf algún .visigei^ ireuido de 
lejiiiia5 tiérraé y á de tierras w«iy dn 
feüeotos de U ntiesítra , ei^ :Cditi|i9brei 
y usos. .•:• ,,,.•. ;, 

r^ ^a suene fuüsó)» qu/s. por muer- 
te;^ m i^Q^iocido Olio, caye^ ea mif 
joanoa ua ji^aaiisarito y cuyo ^ítulq.es: 
C$rt(H etsci^f^ pqf, un, moro $ Uamad^ 
Gazd MenrAlyín á Tif¡»-&0\ey , an^^ 
suyo , sobre hs ufps y ^stt^mbres de bs 
tfifAffolí}, úntfgfi(^,y mode^nof^ con d-^ 



/ 
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fmfd$ felatíhas á < éstas. AcaHó m Tidt 
lÉii amigo-antes que pudiese explicar- 
me «^ ewúi refecttvamente caifas es-^ 
cHtas p¿t <eÍ'auüor qae sonabf , como 
se podiü mhúi del, estilo í, Ó sí era po^ 
jsat iemp<^ cM difunto t^ ' éa tjuya coti^U 
posklotí jiubiislse gastado los últiuM)^ 
afios de iu tM¡». ^Aaibcjs cosos 5o& po^ 
ékA^i el lector j«zg^rá lo quepien^i 
^ mfliS' - ácei*tado , >^0^cii^bdo que ^i 
rrtas\cWta§ son u^íte^ó intitiles, ma^Á 
las é bfeeims ^ imp orta poco ia calidad 
del verdadero autor, -; { 

- '-Me M attí«iado^ á |)uMj&arlal> , por 
k^mn^ éto- ellas no íé trata d^ relU 
gibrt',' ni ifó gobierno j püeií' se ob^ 
S^vará^ fácilmente qué s<in pocas lk| 
Viicííé qüéC ^t-teniy' remota coiieaí^ 
sé toca al^O de 'éfsfos apuntos; 

No hay eii el 6r}gtb¿l serie atgu* 
iia''^4L fechas/^ ihe^^tectó trabí^ 



'^áilatÁtiA mucho U publiéaéíon 3b 
«éu^obra^el ié Coordinarlas} por cu- 
ya razón no mcr^ -fae dttettido ^íi há« 
c&tloy^éW átcktt CBtitttt ¿t los 
^tie ta^ escribieron. Esto último se fñ^ 
ferílrá^^ éa •kctüra. Algunas de dfa^ 
tMttttotielf todo ^ eitílo^, y aún el 
f^nio 9 ' digamosto así , ' dfe { lá^'- lebguá 
Ac<áb¡^* su origtnal : parecerán ridU 
bubis^ siti ^áises á inti'duiHtypeévsubti^- 
mes y.pitodáricas contra el itátékcr áá 
estilo epistolar y ^ümútty^^pétKk thm^ 
bi^il páüeoerftn ítíaguitata1>l¿s nuestra^ 
lúcitctónés ifr iin^'afr&and. t^iíát tient 
rátOtt^d-No lé<s4'ÍIid'ttie 'i^ré^cT á dé^ 
cilio VtH ^cré^\fM¡ púieda Xháééirlo IsíM 
titio{¿qÉie oicsear te^rOpeé flt' 'afHcané; 
La naturalMA-es ito^Mitf ^u^ ptiéda^W» 

poco^to á^<^* «feiMsí«á« k^ cútíÁütott 
de ^tas ?4oces para ^ bt^iií^ 4á^ dé 



8 
U f^ptaan íx^áft ^eu mwhos asantof 
de, los. que se presentaa ea.el tcato 
didrio de los bornbjBes, . 
y E^ro se |iuriulUría\ demasiado m 
amor p;:opio dándotne al Públtao cch" 
xm^ mcMTQ editor de esiaü carutf. Para 
desagrav^ de. m vanidad y presuor* 
cioa Jt>ajy9::á,itqjtar el méto^ xor 
mun 4^ los que :hs|lláa4Qse: ea.el mi^ 
mo ^ajQ, d^ puWic^r obras ageiías á 
faita ..de /, S9y»s jirop¡a$ , , las cargan de 
nptaS)^ qppe5lfaI:^^9 corolarios, e$co«f 
líos , variantes y ap^adic^s , ya ¡agra-^ 
¥Jl,aado el texto 9 ya de^guiráadoli^.^ yd 
trtmcai^o . ^1 se^U^ $ y^. abrumando 
al paci^9 y i^uy Iw^ildei leK^(\r?cQo 
woticía\cJn)perjúoeAt;es ,* 6 ya di«rray¿a- 
d^9.<^;U^^i4^Jippo^tVQaSf de mo^ 
dpMlpe^4fi^c^dOLaL^utMir del. i|iárít0 
gWimo^» t»\ q!MJfi.t6ngíi,.y aumen* 
l«4> .elid^otóni^n éifih otei> adfuie* 
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ar^ para si mismo» á costa de mocho 
trabajo , el no esperado ^ poro sí me» 
r^ido títvlo de fiístidiosos. En es^ 
te stt{Miest9 dietermiaé picmer ua coiii« 
petent^ . fiqoK^ro de.Aetas en los pa« 
xages j^n que veía > ó me parecía rer 
equíyocaeioaes cq el moro viajante 9 ¿ 
extravaigaAcids :m : su ^unigo y ó yer* 
^Off ia| v^e^.de la& copistas ^ ponién- 
dolas qon su estrella 9 letra ó nume» 
rp ^I (píei de fi^ págma ^ como es co9r* 
tumbi^c . í ' / ' 

Acpbopalébame otra rason , qw 
np ttenenvios mas editores;. Si yo me 
pusiera á publicar, con dicho método 
Ja$i obras dié algún ^ autor difunto siete 
niglos ha 9 ya mismo me reiría de la 
empresa, porque me parecería trabí^ 
4i6«ur4o el. de indicar lo que quiso de-» 
cir un ihounbre t eátre cuya muerte y 
mi na^kniefitQ.haJma ,p^sadd seiscíen»- 



tos años ; pero el -amigó que me dez& 
el manuscfico de e&tas cartas^ y qué 
^gun la mas juiciosa conjetura fué d 
«Ror de ellas , era tan mió ^ y yo tan 
«OJO) que éeamos imo .propro ^^ y'5é 
yof su modo de peosar^oofifO'el miatíii^ 
«30, sobre ser ttó rígure^menté mi 
coatemporsbeO', qiieiiiaci4 ea el tíiis-^ 
fno año r ^^ 9 diar é' instante que yO; 
«de modo que por todas ^tas razones^ 
y alguna otr^ qioe pallo ^ puedo llá-^ 
mar esta obra mia sin ofender á la ver* 
d^ , cuyo nombre' he venerado siem- 
pre, aun quondo ia he visto' atúdú úl 
carro de la mefoira 'triunfante i fra^ 
I que nada significa^ , «y por lo tanto muy 
propia para un prólogo como éste , , u 
otra qualquiera. - \ [ . 

Aon as| (odíeeipe an amigo ^ que 
tengo, muy severo y tétrióo en maie^ 
-ciatde^íciba) pa soy de/ -parecer qiit 
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taks momi ^^ P^gan. Pe4«an^ ^ívmcúT 
tar el péaa y tamaaor del tUl^PO ^ y es^ 
tCi es el mayor inconireniejate que pue- 
de tener una obva moderoaé L^s aar 
tiguas se pesaban por .quíntale» como 
di hi^»i>y y las 4e iiuertroft jdías st pe- 
uiftfpac quilates QOmo lasi. piedra» pre»» 
ciosaa. :« se 'medían .aquellas p9r pal^- 
fDoi)y .^somo ..las lanzan}; y éstas se mir 
¿Qw ipor dedos, cofno lo» .espadines; 
con.q^-así^y m^iifíbta que sea, pete 
«a-corta,*:.-..-;"! -.u :; .••..',■-•■ - - 

.. .Admiré/ $u pmrfuitíft jU¡tío, y^^tle 
obedeci,; reduciendo estas^ibolas kX.mi^ 
jóor núisero posible 9 ¿aq o^ta^ la> re^ 
^ugnapala qne arjriba dí|p& $ y . empb^ 
aoicfljsenrandoJp inisn») irespecto á es^ 
íSL. introducción poetHmi^riy.^^dvertenf 
láa 5 pr^bgo y (:]^ro¿Qi¡Qi^i ^vrefáeio. » é 

|o,qiie-^aj^r.p0b no ñtím»nt*Vj§hmíífsig» 
«rj^eiloa^que líBtcaf q^^&^ndo id ;t^ 
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^ioso de éstas especies 4^ preparado^ 
itts; y DO obstante su confesiqa pro^ 
sigoea ooa el mismo vicio > oféndien^ 
^ gra^mcfttte ai próximo con el abusb 
de su paciencia. /* 

Algo mas me ha detenido, ottacoiti- 
sideracioQ y que á la verdad; es muy 
Iberte , y tanto , qiie me hubo de i^ 
Mlver á~ no' publicar esta xorta obra; 
á saber , que no ha^ de gustar ^ ni pué^ 
^ i;ustar. I|$e fundo en Jo siguientes 
Estas cartas tratan del carácter naoio«>- 
«iaí/^ qual lo eí) en et dia , y quallo ha 
«ido. Para mancar' esta critica al fpú*' 
-Co de algunos ^ i^a pre;ciso ajar á- la 
^mion. Hemiaria de improperios^ J yop 
liaiiar > én "ella isosa alguna de^tnediaao 
fnérito. ^Pasa eMupSacf r í á otros ,' secía 
«leQesa»!^ a^ba» todo 4p qis& igualmente 
«w.ofrteeiifclie«ámea deqs^¿geniqJ,*y 
eusatáat todo lo qfue ea jñ^ es)! ctpre«> 



hetmble. . Qualquiera de e$tOs sisteman 
que se siguiese ea las Carias^ Marrue-* 
(^s j teadria graa numero de apasio* 
nados j y á coí^a de* m^l conccpruac- 
se con uno» el autor ^ise, hubiera con- 
graciado Qon otros. Pero en U impar-, 
ciatidad qoe rey na en '"ellas, es in-. 
dispensable contraer d odio de amba^i 
parcialidades. ,E» yer dad que este ju*- 
to m^dio es el que debe procurar se« 
guir un hombre que quiera, hacer al- 
gún uso de su raMu } peco eis fambipfk 
el de hajcelrse sospechoso á los preocutn 
padosdíb amboa ejtcemos. Poc en^j^K 
pío , :un jespañói de los qtte Uamaa 
rancios ^ irá .perdiendo paute die su grár. 
tedad;, y paalicaai Hegajtáo AiSotoroirr; 
sjSí quarido le*.algunaíi«peci¿. d^.t^ina 
contra eLíMior ánkiJm^^V'P^^^ 
quando llegue al párrafo siguitéle^iSf] 
\€^ <Íue,€dja»tiH: de ikipeai:^ alaéflí en 
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k novedad alguna cosa átil', que xHí 
conocieron ios antiguos , tirará el li* 
bro al brasero / y e»;lamará : Jesus, 
María y Josef l^Este hombre e$ trai- 
dor á su patriar Popel contrsrrio, q^s^tiM 
do ono de estos^ que « avergtleaaaa d^ 
haber nacido de este lado á^* los Pi*» 
yineos vaya leyendo' un panegirice 'dé' 
muchas cosas buenas^ que podeltnos ha^ 
ber contraído dé los extrangeroi , da->> 
rá sin duda mil jbesos á tan agradable^: 
páginas; pero' sj tiene la patencia' de 
leer poqos renglones «as 9 y llegí^ á al- 
gtio» reflexión sobre lo i sensible m[}u^ 
es^ la pé^rdi^ de alguna parte apreciar 
ble de tiMst^i^ antlgu<^ eaifáctér^ ttrfV>-^ 
jará^ ei iibra i lo^ ¿hitornaa^^ y diti é 
su iayud^ (te c^ma»': /^a:4so¿teuqáo^ 
ridkiil0 íy ímp^a^iaáau / abemlaable^jp 
pltoyaWev , ¿ /. . 'i -. tu:-\ ^.^'.^i..-:.^ 
'^'^ *^£tk. conseqUénda dsi(ttté'/'^«rt^ y«/ 



pobre; e4¡^r 4^. jest» crítk:a,, /me pcc^ 
sentó ca qu^lqiiiQr.^^sa de.una detes- 
tas dos órdenes f atím^ue^.m^ reciban oMt 
algún buen modo^ no podrán (Quitarme 
que yo me diga según las circunstan- 
cias : en este instante están diciendo 
entre si , este es un mal esjiañoi , ó 
bien , este es un bárbaro. Pero mi amor 
propio me consolará ( como suele á 
otros en muchos caso» } 9 y me diré á 
mí mismo : yo no soy mas que un bom- 
bre dr bien y que he dado á luz un pa- 
pel que me ha parecido muy impar- 
cial sobre el asunto mas delicado que 
hay en el mundo , qual es la crítica 
de una nación.^ 

^£n el manuscrito de donde se 
copió este y hay algunos párrafos, y 
aun cartas rayadas , como significan- 
V do ser la mente del autor el suprimir- 
las ó corregirlas ; y el que ha hecho 



estar copia y la saca completa^, iodj*- 
cando lo rayado con una esttelia al 
principio y úttsL al fin.^ 



, 1 . . ; ; . J 



I 






cAkxAs marruecas; 



CARTA L 



Oazel á B€n*'B^ley. 

SjLt Ipgriulo* qiiedarme ea E^pa^ 
& después del regreso de üuestrp J£ln^ 
JssuradcM:^ coi)io> lo deseaba cnuchos. dia^ 
hsL'y y te lo ¡escribí varias reces .du-f- 
jraate> su' man^ion^jen Madrid. Mi áai«- 
iDO eca viajadT'Coa uiiUdad, y éste bb^ 
j&cq üQ puede Mempre lograrse ea ht 
x:otnitíva de los gi^andes señares^ par^- 
(ticularmeate Atíáticos y Africanos. , £sp 
^os no ven y digámoslo asi y siha la su^^ 
.perfictt de la ti^ra por donde, pa^a: 
SU' fausto> ios. oiíngpni» aatecodentos ^ 
flOD doade indagan las cosas dignas de 
•ciMOcerse , . et ifúmero de sus cciados» 
«la ignoranci»ide ^fs lenguas f lo sospe^ 
^fiboso ^pve deheaiseir. eaios pajue&f^yr 
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ítmdfe^léaYnfnáft , y otrds tnWivos , Ici 
impiden muchos medios que se ofre- 
cen ai^ parpc^l^ que viaja^ cpn^éaos 
nota. >^ - ' : -. j. . . J 

Me hallo vestido como estos chris*- 
tiaaos , iatroducído en muchas de sus 
casas y poseyendo suTdioma , y en amis* 
tad muy estrecha con un christiano» 
llamado NuñJ Ntinoí^i^e es hombre 
que ha pasado por muchas vicisitudes 
de la saerle^ oarreta» y méi¿dos de vi- 
da. Se halla ahora separado del mun-* 
'^t y segan sa expresión., encarcela- 
•do dentrrovde^'Si^ mi^ifoJ^Ea «q^xoos^ 
{lañia^ sé me pasan^- oon' 'gustos ias.ho-i» 
rasjy pa&{ue proeurarixMítFOÍrme enoo^ 
^O' 1¿ que pregunto ;'y^iai^hace. com 
•tanta siticeridad y '^ue aigimas veces me 
¿ice: detcsp^ na. entienda i yotms; ¿Te 
exfiru>< quíem entettdef^ Con estas pro^ 
porcioties bago ánimo ¡d¿ examinar jio 
fioiot/Ia/Co^te ^ <sino to^á^ las provine 
cías de la península. Observaré lá$ cosi- 
.tumbc3e& de. este pti^bio , nétapdoilaá que 
ie son comunes cóni<l^s>Lde titvoi^ pai-- 
,S68 de JSuropa y y las que Ae, son pecu<^ 
liam; Procurajie despojadme de machas 
pceocupapioaesique^tdifisínóst^ mote» 



contra (oá (Cristianos « f partlcuTarmen* 
te contra los españoles. Kotaré todo lo 
que me sorpreheada^ para tt^tar de 
ello con Ñuño ^ y después participarte-» 
fo con el juicio qdé * sobre etlo haya 
formado. . 

Con esto respondo, á las müchaá 
que me lias iesctitO^ pidiéndome noti- 
cias del pats en que me hallo. Hasta 
ttítéMes no será tanla mi impruden-^ 
cia y que me poujga á hablar de lo que 
no entiendo 5 como lo' seria decirte mü« 
chas cosas: de «Ai reyteo ^ que hasta 
fthora todo^es^ enigma para mi^aun<¿ 
que me sería esto muy fácil i solo con 
notar quatro ó <ii0co. costumbres et- 
trañais ^ cuyo Origen no me tomariael 
trsibí^ de' indagar ^ ponerlas en estilo 
9U^to 'y 'jocoso 5 añadir alguaas refle^ 
ston«^ Satíricas ) ^'soltar la pluma cotí 
la misma ligereza que la tomé 5 com« 
^taria mi obra ^ como otros muchos 
lo han hecho. 

Peito tártvé'-ensenastes , toh mi ve- 
nerado mae^lro i tú me eUséñástes i 
amar la verdad. Me dix^iste mil veces, 
que faltar á ella es delito aun en las 
materias frivolas. £ra entonces mi co** 
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fazon tan tierno, y tu voz tan e(ica« 
fjuando me Imprimiste en ^1 esta. mar 
arima ^ qpe no la borrará la sucesioa 
¿e los tiempos. ; . . . , 

AI4 te coo^ry^ una v^jex siana f 
alegre , fruto de una juventud sobria 
y coijtenida ,. y desde Afrjc^ prosigue 
enviándome á: Europa Ja$ saludables 
advertencias que , acostumbras. La voz 
de la virtud cru^a los mares ^ frustra 
las distancias, y penetra el mundo con 
más excelenqia que la luzr del sol; pues 
^sta. última cede parte ¿^ $i;i imperio 
á las tinieblas de Ja nocjie^, y ai[|ueUa uq 
se obscurece en tieo^po aIgHno. ¿Qué se^ 
rá de mi en un, paisi ^as ameno que et 
mío, y mas libre j sá no me^sigue la idea 
de tu . presencia , representada eU/ tus 
consejos? Esta será una, sombra^ .qoe 
me seguirá en medip .del encai^.rd^ 
Europa -^ una especie ide espíritu tiit^la/^^ 
que me sacará de la orilla del prcT 
cipicio , ó como el trueno , ci^yo eset 
trépito ry •estruendo d^tiiepe la mano 
qüt iba á cometer el delito. 
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CARTA n. 

Del miimo , al mumo^ 

Aun no me hallo capaz de obede-* 
Cer á las nuevas instancias que me 
haces- sobre que te remita las obser-- 
Taciones que voy haciendo en la ca- 
pital de esta vasta Monarquía, i Sabes 
tú quántas cosas sé necesitan para for- 
mar una verdadera idea del pais en 
^ue se viaja ? Bien es verdad que ha- 
biendo hecho varios viages por Euro- 
^ , me hallo mas capaz , ó por mejor 
decir y coa menos obstáculos que otros 
africanos ; pero auú asi y he hallado 
tanta diferencia entre los europeos, que 
tío basta el conocimiento de nito de 
los paises de esta parte del mimdo ^ pa- 
ra juzgar de otros estados de la mis^ 
ma. Los europeos no parecen vecinos^ 
aunque la exterioridad los haya ' nni-. 
formado en mesas , teatros y paseos^ 
exército y y luto , no obstante las le- 
yes , vicios , virtudes y gobierno soa 
sumameatot diversos > y por consiguieo-^ 
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te tas costumbres propias de cada 
nación. 

Aun dentro de la España hay va* 
riedad increíble en el carácter de sus 
provincias. Un andaluz en nada se pa« 
rece á un vizcaíno ; un catalán es to« 
tahnente dÍ2>t¡nto de un gallego ; y 
lo misn^o sucede entre un valenciana 
y un montañés, £sta península , di- 
vidida tantos siglos en diferentes rey- 
pos y ha tenido siempre variedad de 
trages j leyes , idiomas y monedas. De 
est0 inferirás lo <)ue te dixe en mi ul- 
tima sobre la ligereza de los que por 
portas observaciones propias , ó tal ve;s 
sin haber hecho alguna 9 y solo por 
la relacipn dé viageros especulativo% 
han hablado de España, 

Déxame enterar bien en su his-« 
loria , leer sus autores políticos , hacer 
muchas preguntas , muchas reflexiones, 
apuntarlas , repasarlas con madurez, 
tomar tiempo para cerciorarme en el 
juicio que formé de cada cosa , y en- 
tonces prometo complacerte. Mientras 
tanto no te hablaré en mis caitas , sino 
de mi salud que te ofrezco 9 y de la 
tuya , que deseo completa > para en-» 
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stfñfbza taíZf edocacion ác:tm nietoiSy 
goblietao de tu familia 9 y bien de to«* 
4os los qu^ te conozcan y traten. 

CARTA m. 

Del mismo 9 al misme. 

. En los meses que han pasado, des- 
de la última que te escribí 9 me he im- 
puesto en la historia de España : he 
visto lo que de ella se ha escrito des» 
de tiempos anteriores á la invasión de 
nuestros abuelos y y su establecimien* 
to en ella. 

Como esto forma una serie de mu*» 
chos años y siglos j en cada uno de 
los quales han acaecido varios suce« 
sos particulares ^ cuyo inñuxo ha sido 
Ttsible hasta en los tiempos presente^ 
el extracto de todo ello es obra muy 
larga para remitido en una carta , y 
en esta especie de trabajos no estoy 
muy práctico. Pediré á mi amigó Nu* 
ño 9. que se encargue de ello, y te lo 
]:emitiré. No temas que salga de sus 
iMOos. viciado el. extracto de la histo- 
ria de su pais por alguna preocíipa^ 
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4^ion' nacional 9 pues le he ciAú decir 
mil Teces, que aunque ama y estrmat 
á su patria por juzgarla digqísima de 
todo cariño y aprecio , tiene por cosa 
muy accidental el haber macido en es-* 
ta parte del globo, ó eií sus antípo«- 
das, ó en otra qua^uiera; ' 1 

En este estado quedó esta carta treg 
semanas ha, quando ,me asaltó una en- 
fermedad , en cuyo tiempo no se apar-^ 
tó Ñuño de mi quarto , y haciéndole 
en los primeros dias el encargo arri- 
ba dicho, le desempeño luego que salí 
del peligro. £n mi convalecencia me 
lo leyó, y le hallé en todo conforme 
á la idea que yo mismo me habia 
figurado : te le remito tal , qual pasó 
de sus manos á las mias. No le pier- 
das de vista mientras durare el tiem- 
po de que nos correspondamos sobre 
estos asuntos, por ser ésta una clave 
precisa para el conocimiento del ori- 
gen de todos los usos y costumbres dig- 
nas de observación de un viagero co- 
^o yo 9 que ando por los paises de 
que escribo, y del estudio de un sa- 
bio como tu , que ves todo el orbe 
desde tu retiro* 



■ ^La península ^ llamada España, 
99S0I0 está contigua al continente de £u« 
9» ropa por el lado de Francia de la 
4>que lá separan los montes Pirineos. Es 
nabundante en oro , plata j azogue, 
»9h¡erro 9 piedras f aguas minerales , ga- 
znados de excelentes calidades ^ y pev* 
Mcas tan abundantes como deliciosas. 
9)Esta feliz situación la hizo objeto de 
ftla codicia de los fenicios y otros pue- 
Mblos. Los cartagineses , parte por do- 
hIo y y parte por fuerza , se establéele- 
' nron en ella ; y los romanos quisieroa 
9»comp]etar su poder y gioya con la 
>»conqu¡sta de España ; pero encontra* 
^ron una resistencia , que pareció tait 
9>extraaa xomó terrible á los sober«> 
»bio$ dueños de lo restante del mun- 
ido. Kumancia, una sola ciudad, les 
99COstó catorce años de sitio 9 la pérdi- 
99da de tres exércitos , y el desdo-- 
99 ro de los mas famosos Generales, 
9)hasta que reducidos los numantinos 
99a la precisión de capitular ó morir, 
99por la total ruina de la patria , cor- 
99to numero de vivos , y abundancia 
99de cadáveres en las calles (sin cbn- 
j^tar los que habian servido de pasto 
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ná sus conciuclaclanos después dé coa* 
Incluidos todos sus víveres ) iaeendia-« 
»roa sus casas ^ arrojaroa sus niuge<^ 
9>res9 niños y ancianos ea las llamas^ 
ny salieron á morir en el campo ra* 
*»so con las armas . en la mano* El 
>>grande Escipion fué testigo de la roi^ 
»na de Numaada , pues no ppiede lla*« 
»marse propiamente conquistador de 
»la ciudad : siendo de notar que Lú* 
s»cuto , encargado de tevantar un exér«* 
9»ctto para aquella expedición » no ha^* 
»\ló en la juventud romana reclutas 
»que llevar , hasta que el mismo £s-« 
Mcipion se alistó para animarla. Si los 
9»romanos conocieroa el valor de los 
f»españoles como enemigos , también 
«experimentaron su virtud como alia-» 
>»do.s« Sagunto sufrió por ellos un si^ 
wtiio igual al de Numancia contra los 
«cartagineses ; y desde entonces for« 
«marón los romanos de los espa-* 
ffñoles el alto concepto que se ve en 
«sus autores , oradores , bistonadores, 
«y poetas. Pero la fortuna de Roma^ 
«superior al valor humano , la hizo 
«señora de España , como de lo res« 
«ztaate.del mundo ».niéi^>s algunos mon^ 



9>tes ele Cantabria, cuya total con« 
»> quista no consta^ de la historia , de 
Mmodo que no pueda dudarse. Lar- 
ffgás revoluciones, inútiles de contarse 
»fen este parage , trajeron del norte en-» 
Mtatnbres de naciones feroces , codi* 
9)ciosas y guerreras , que se establecie- 
99 ron en £spaña : pero con las delicias 
9)de este clima » tan diferente del que 
99habian dexado 9 cayeron en tal gra* 
>íáo de afeminación y floxedad, que 
i^á su tiempo fueron esclavos de otros 
99Conquistadores venidos del Mediodía* 
^Huyeron los godos españoles basta 
9) los montes de una provincia, boy 11a- 
9>mada Astujrias; y apenas tuvieron t¡em« 
99po de desechar el susto, llorar la pér« 
9)dida de sus casas , y ruina de su rey- 
99no 9 quando salieron mandados poc 
99Pelayo 9 uno de los mayores hom- 
tabres que la Naturaleza ha producido. 
99 Desde aquí se abre un teatro de 
99guerras que duraron cerca de ocho 
99s¡glos. Varios reynos se levantaroa 
99Sobre la ruina de la Monarquía Go« 
9>da Española 9 destruyendo el que que- 
99rian edificar los moros en el mis<^ 
nmo terrena ^ regado ^oa mas sangí;^ 
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f>^pañotá 9 romana , cartaginesa , g6^ 
toda y mora de quanto se puede pbn- 
fiderar con horror de la pluma que 
*»lo escriba , y de los ojos que lo vean 
rescrito. Pero la población de esta 
typenínsqia era tal » que , después de 
sotan largas guerras y tan sangrientas, 
«aun se contaban veinte millones de 
«habitantes en ella. Inoorporáronse tan- 
«>tas provincias 9 y tan diferentes, ~enf 
«dos coronas , la de Castilla y la de 
9»Aragon ; y ambas en el matrimonio 
tode Don Fernando, y Doña Isabel, 
f»Prmcipes que serán inmortales entre 
nquantos sepan lo que es gobierno. 
«>La reforma de abusos , aumento de 
«^ciencias , humillación de l6s sober-- 
libios, amparo de la agricultura, y otrasí 
««operaciones semejantes, formaron esra 
«Mmiarquía : ayudóles la Naturaleza 
>«con un número increible de vasallois 
»»insignes én letras y armas ; y se pu- 
ffdieron haber lisongeado de dexar i 
99SUS sucesores un imperio mayor y 
«mas duradero, que el de Roma an- 
•itigua ( coátando las Américas nue- 
i»vamente descubiertas ) „ ú hubieran 
ffU>grado dezar su corona. A un here-^ 
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f»4ero Taroo. Nególes eí Cielo este gó* 
9)2^0, á trueque de tantos como hs ha- 
9)bia concedido ; y su cetro pasó á la 
>9casa de Aiistrja ^ la qual gastó tos tt;-* 
s>soros, talentos y sangre de los Es- 
tifióles eú cosas agenas de España 
»9pQr las continuas guerras > que así 
nen Alemania , como en Italia tqva 
i»que sosteper Carlos I. de Espaioa; 
•9hasta que cansado de sus mismas pros* 
s^pqridades , ó tal yez conociendo coa 
)>prudencia las vicisitudes de las cor 
i>sas humanas , no quiso exponerse á 
iisus reveses y y dexó ú trono á su liijO 
i>Don Felipe II. 

nEste Principe , acusado por la 
•lem^íacion , por ambicioso 9 y poUli'r 
}>C9 como su p^dre , pero menos afoih*' 
99tonado9 siguiendo los proytctos de 
9)Cár)os) DO pudo hallar ios raism^fs 
f>sucesos aun ¿:cpsta de; exérciios^ dt 
>»arti)adas y de «caudales. Murió der 
nzapdo 4 su pueblo extenuado coi 
^^jas guerras i a^emioado con el oro 
9)y plata de Améjrica 9 disminuido con 
9>la población de un mundo nuevo^ 
)9dlsgustado con tantas ^desgracias^ y det 
9>seoso de descanso» Faso . «1 cetto por 



95ítas mafibs ip tres Prío^ípes rnenúK 
^tactivos para manejar tan grande Mo-^ 
>9narquía; y en la muerte de Cáelos II; 
nno era España, sino él esqueleto de 
nun gigante.'' 

Hasta aquí mi amigo Kuíyo. D6 
esta relación inferirás, como yo, lo pri« 
tnero, que esta península no ha ^o^ 
sado una paz que pubdá llamarse tal 
"en 'cerca de dos mil años , y que p0f 
•Consiguiente es maratHla que aXin ten- i 
gan yerbas 4os cam^^s , y aguas las^ 
fuenteá : pondei^aíeiotí' que ^suele háceí 
Nuña, quarndá se diabla de su actual 
estado. Lo segundo, qué habiendé sidü 
iá Religión motivo ¿e tantas guerras 
«control los descendiente^ de Tarif ^- né^ ^ 
tíiucho qué sea objeto dé todas sus "ács^ 
«iones: Lp tercero , que la continuación ' 
de est%ir con ks armasen la mano lea 
tiaya hecho mirar con desprecio ei 
comercio'^ industria ftiecánica. Laqliar* 
^o ^ que de esto mismo nazca lo nñu^ 
cho que cada- noble* en España seeti^ 
Yanece de su nobleza^ Lo quinto ,: (^ut 
Jos muchos caudales adquiridos rápi- 
ilamente en Indias^ distraen á muchos 
de cultivar las <atte» tnecáaícas* en la 
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péDÍbstda f Y ^^ aumentar sa pobla^ 

Las demás conseqüencias morales 
de estos eventos políticos las irás no- 
tando en* las caicas que te escríbité 
«obre cestos asuntos* 

^i ; CARTA IV. 

Del mismo j mI mismos ' 
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'Los- europeos del siglo presdntt^ 
ttttáu' ímufribtes^ con las alaban^ai ^ué I 
•ttiñontonan sobre, la^era en que faati J 
joacido (i)* Si los creyeras , diri^ qué 
}a naturaleza humana hizoutiÁpto^ 
digíosa é incveible ' crisis precisamén^ 
te! á los mil y setteitntos años cábaléi 
lie sa nueva croaotogia. Cafda 'particu-^ 
lav ftiuda una vanidad grandisima^eA 
haber ^tenido nuichos abuelofir, no stflo 
4aa buenos Jcomo' élj sino mucho mejo- 
res^. y Ja generaron entera abomlbg^ di 
das. generaciones que la 'han precedíddt 
'No U>ent¡éftdo. i^i t > , ^ í - - 

.> ' 'Mi dooilidad'i áim ; es mayor qut 
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su arrogancia; Taato. me han . dicln^ 
y repetido de las ventajas de este si^^. 
glo sobre los otros, quemen he pues- 
to muy de veras á averiguar, este puri* 
to. ViielvQ á decir que no lo catiefado; 
y añado que dificulto si ellos jsfixottea» 
den á sí mismos* 

Desde U ^pcícá^jon Jque ellos fi« 
xaa la de su cultura , hallo los mis- 
mos delitos y ¡naiserias en' (i especie 
humana ; y en nada aumentadas sus 
yinude^ y comoídidades.' Asíase Id dixe 
con mi natucal.fraoque^a.á. uní ebrias 
l^iaao , que ^ el otro día >en^ una; oom- 
i^urreacia. bastante numerosa hacia 'tma 
apología magnifica^, de la edad , y casi 
4el año que tuvo t la dicha de prór 
agirlo. Espaajróne. de. oirme de&dder 
la contraria de.su opiaion ; y f ué eh 
tanp iquanto le diji:e ^. poco ^ nías ó: nie«- 
tiQ^, (del modo sigMietote:. . 
. ,Na nos debemos! ahücioar de laapn- 
fieob^a i y Yamos* á k> substancial. La 
t%góh9^i9^ de iuDi Mglo sobre oteo .creó 
debe regularse por las ve^adajas moralé» 
ó piviles , ique. ptwáuoe á i los . hombre*. 
Siempre que estos sean mejores , dt^ 
remos tam[úet£ qm^.^^ tt^.^. ^upj^ior 
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éa lo moral á la que no produxo tales 
£rogorciones ; entendiéndose en am* 
bos casos esta ventaja en el mayor 
numero. Sentado este principio, que 
nie parece justo , veamos ahora qué 
ventajas morales y civiles tiene tu si^ 
glo de mil setecientos sobre los ante- 
riores. En lo civil, ¿quáles son las ven- 
tajas que tiene ? Mil artes se han per- 
dido de las que florecieron en la anti<- 
guedad ; y las que se han adelantado 
en nuestra era , i qué producen en la 
práctica , por mucho que ostenten en la 
especulativa ? Quatro pescadores viz- 
caínos en unas malas barcas hacian an* 
tiguamente viages , que no se hacen 
ahora sino rara vez , y coii tantas y 
tales precauciones , que son capaces de 
espantar á quien los emprende. De la 
agricultura y la medicina , sin preocu* 
pación, ¿no puede decirse lo mismo? 

Por lo que toca á las ventajas mo- 
rales , aunque la apariencia favorez- 
ca nuestros dias , en la realidad ¿ qué 
djremos? Solo puedo afegurar que es- 
tp siglo , tan feliz en ^u dictamen , ha 
sido tan desdichado* en la experiencia 
como los antecedentes. Quien escriba 

3 
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sin lisonja la hístotia , dexará á la pos-' 
teridad horrorosas relaciones de prín-v 
cipes dignísimos destronados , quebran- 
tados tratados muy justos, vendidas mu« 
chas patrias muy merecedoras de amor, 
rotos los >ríncuIos matrimoniales, afro-^ 
pellada la autoridad paterna, profana- 
dos juramentos solemnes , violado el de- 
recho de hospitalidad , destruida la 
amistad y su nombre sagrado , entre-' 
gados por traición exércitos valerosos^ 
y sobre las ruinas de tantas maldades^ 
levantarse un suntuoso templo al des- 
orden generaL 

^¿Qué se han hecho esas ventajas taa 
jactadas por tí y por tus semejantes? 
Concédote cierta ilustración aparente 
que ha despojado á nuestro siglo de' la 
austeridad y rigor de los pasados ; pe-^ 
ro ¿sabe^ de qué sirve esta ilustración,' 
ese oropel que brilla en toda Euro- 
pa , y deslumhra á los menos cu^jidos? 
^reo firmemente que ' no sirve triase 
que de confundir ^l orden respectivo, 
establecido para el bien de cada estado 
en particular. 

La mezcla de las naciones en Eu-* 
ropa ha hecho admitir geaeraimeo— 
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fé los vicios de cada una / y desterrar 
las virtudes respectivas. De aquí nace- 
irá, si ya no ha nacido, que los nobles 
de todos los países tengan igual desper* 
^o á su patria ^ fortíiando entre toaos^ 
una nueva nación separada de las otras, 
y distinta en idioítia^ ^cage y - religión; 
y que Jos pueblos, seaninfelices en 
igual grado ; esto es y en proporción 
de la semejanza de los nobles. Sigúese 
4 eso la decadencia general de los e^taf- 
-dos y pues soU) se oíantieuen los unos 
por la flaqueza de los otros , y niiigú'- 
no por fuerza iuya 5 ó propio vigor* 
El tiempo que : tarden las cortes en 
unifbíitiaríie eíáctatíieíitje en laxo y ret^ 
4axac¡otí ^ tardarán tatDbkín las, jk»ac¡ones 
«n asegurarse las udas de 1^ ambición 
de las otras, t. y este grado de univerr 
'«al abatimiento^ parecerá un .^pptec>^ 
irie sistema de seguridad ¿ los pjos de 
los politicón afeminados:; ^peto lOs buer 
nos 5 los prudentes^ los que nierecefi 
jest^ ,noYid>re 1^ coüoceráa xjue un coít fb 
AÚcnero de años! las reducirái todoíS á 
«n est^o ;de .flaqudza ^que les' vaticííi^ 
pronta y horrorosa, destnucgioüj» Si desh 
•embarcasen algunas u^cioi^ft ^^m^^ 
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y déscono&íclas en los dos extremos de 
Europa , mandadas por unos héroes de 
aquello^ que produce un clima ^ quan* 
do otro íié),da sino hombres medianos, 
no dudó q^v,s6, encoutrar¡2Mi en me- 
dio de Europa fíiabiendo atravesado y 
destruido un hepmosísimo país. ¿Qué 
obstáculos hallarían de parte de sus ha- 
bitantes ? No sé si lo diga con risa , ó 
con lástima. Unos exércitos muy luci- 
dos y simétricos sin duda ; pero debi- 
litados por el peso de stis pasiones y 
costumbres , y mandados por genera»* 
les en quienes hay menos de lo que se 
requiere de aquel gran estímulo de ua 
faéro09 ^ saber, el patriotismo. Ni creas 
que para detener semejantes . irrupción 
nes sea suficiente obstáculo el número 
de las ciudades fortificadas. Si reynan el 
1^0 , la desidia , y otros vicios sem&« 
jantes , frutos de la relaxacion de las 
costumbres , estos sin duda abrirán las 
puertas de las cindadelas al enemigo. 
La mejor fortaleza , la mas s^^ra , la 
única invencible es la que consiste ^i 
los corazones.de los hombres, no en 
lo^ alto de los muros , ni en lo profun«« 
^ de4os fosos. i^Quátes fueroa las tro^ 
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que nos presfentaroa en las orillas 
dei Guadaiete los godos españoles? 
¡ Quáa pronto , en proporción del nú- 
mero y fueron deshechas por nuestros 
abuelos , fuertes , austeros y atrevidos ! 
{Quán largo y triste tiempo el de su 
esclavitud! ¡Quánta sangre derramada 
durante ocho siglos , para reparar el 
daño que les hizo la afeminación , y, 
para sacudir el yugo que jamas los hu- 
biera oprimido ^ si hubiesen manteni- 
do el rigor de las costumbres de sus 
antepasados! 

No esperaba el apologista del si^ 
glo en que nacimos estas razones, y 
mucho menos las siguientes, en que con* 
Iraxe todo lo dicho á su mismo patS| 
continuando de est^ modo. . 
f .) Aunque todo esto no fuese así en va^ 
rías partes de Eluropa, ¿puedas dudarlo 
respecto de la tuya? La decadencia de 
tu patria en este, siglo es capaz de de- 
mostración con todo el rigor geomé- 
trico. ¿Uabla& de población? Tienes diez 
millones escasos. d& almas, mit^ddet 
número de vasallos españoles que con-^ 
taba Fernando el Católico» Esta dismi- 
nutaon es evidente. Veo algunas pocas 
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casas nuevas ^n Madrid, y tal qual 
ciudad gr^de f p^ro sal por esas pro-** 
vincias ^ y verás á lo menos dos t^r- 
cpras partes de casas caldas , si a ^pe-» 
tatim de qu^ u(ia soU pueda algua día 
kvaqtar§^. Ciudad t¡et>€s en España 
que goató algún dia quince mil faini-* 
lias, r^ucida boy á ochocientas- ¿Ha- 
blas de ciencias ? £n el siglo antepusa«« 
do tu nación era la nías docta de £u*« 
ropa , como la Francesa eq el pasado, 
y ja Inglesa en el actual ; pero boy del 
otro lado de los Piriaeos apenas se 
conocen los sabios , que asi se. lla- 
man por acá« ¿Hablas de agricultura? 
Esta siempre sigue la proporción de 
)a población. Infórmate de loi^ an- 
cianos del pueblo , y oirás lástiipas. 
^Hablas de manufacturas? ¿Qué sé han 
hecho las antiguas de Córdoba, Se- 
govia y otras ? Fueroa famosas en el 
mundo, y ahora las que las han re*» 
emplazado , estaa muy lejos de ¡gua-» 
¡arlas en fama y qiérito ; se hallan 
muy ea sus principios respecto á las de 
Francia é Inglaterra, 

Me preparaba á proseguir por otros 
ramos, quando se levantó muy sofo« 
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' cado el apologista , miró á todas par* 
tes , y viendo que nadie le apoyaba 
jugó como por distracción con los casa- 
ca beles de sus dos reloxes , y se fué di- 
ciendo : no consiste en eso la cultura 
del siglo actual , su excelencia entre 
todos los pasados y venideros , y la fe-^ 
Jicidad mia, y de mis contemporáneos. 
£1 punto está en que se come con mas 
primor ; los lacjiyos hablan de política; . 
los maridos y los amantes no se desa- ¡ 
fian ; y desde el sitio de Troya hasta ¡ 
el de Almeida no se ha visto produc-^ j 
cien tan honrosa para el espíritu hu-* 1 
mano 9 tan útil para la sociedad, y tan | 
maravillosa en íhjs efectos, como los» 
polvos sans pareills inventados »por Mr. [ 
Frivoleti en la calle 4e San Honorato \ 
de París. ■■ — i 

Dices muy bien, le repliqué; y 
me levanté para ir á mis oraciones 
acostumbradas , añadiendo una y muy 
fervorosa , para que el Cielo aparte de 
mi patria los efectos de la culrurade 
fiste siglo , si consiste en lo que este 
ponia su defensa. . 
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CARTA V. 
Del mismo , al mismOk 

He leido la toma de México por 
los españoles , y un extracto de los 
historiadores que han escrito las con- 
quistas de esta nación en aquella re- 
mota parte del mundo que se llama 
América ; y te aseguro que todo pa- 
rece haberse executado por arte mági- 
ca. Descubrimiento ^ conquista , pose- 
sión y dominio, son otras tantas mara- 
villas. 

Como los autores , en los quales 
he leido esta serle de prodigios , son 
. todos españoles , la imparcialidad que 
[profeso pide también que lea lo es— 
icrito por los extrangeros. Luego saca- 
ré una razón media entre lo que digan 
estos y aquellos, y creo que en ella 
}H>dré fundar el dictamen mas sano; 
supuesto que la conquista y dominio de 
aquel medio mundo tuvieron , y aun 
tienen , tanto inñuxo sobre las costum- 
bres de los españoles, que son ahora 
el objeto de mi especulación. La lectu- 
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ra de esta historia particular es xrn 
suplemento necesario al de la historia 
general de España, y clave preci-* 
sa para la inteligencia de varias alte- 
raciones sucedidas en el estado políti- 
co y moral de esta nación. No entraré 
en la qüestion tan vulgar de saber, sí 
estas nuevas adquisiciones han sido uti* 
les , inútiles , ó perjudiciales á £spa«- 
ña. No hay evento alguno en las co- 
sas humanas que no pueda convertirse 
eñ daño , ó en provecho , según le ma- 
neje la prudencia. 

CARTA VI. 

Df / mismo , al mismo. 

El atraso de las ciencias en Espa- 
fia en este siglo , ¿qu^n puede dudar 
que proceda de la falt^ de protección 
que hallan sus profesores ? Hay coche- 
ro en Madrid que gana trescientos pe- 
sos duros, y cocinero que funda ma- 
yorazgo i pero no hay quien no sepa 
que se ha 4e moirir de hambre como se 
entregue á las ciencias , exceptuadas 
las ÁQ pane lucrando , que son las úni- 
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cas que daa que comer. 

Los pocos que cultivan las otras, 
son como los aventureros voluntarios 
de los exércitos que no llevan paga , y 
se exponen mas. £s un gusto oirlos 
hablar de matemáticas , física moder- 
na , historia natural , derecho de gen** 
res , antigüedades , y letras humanas, 
á veces con mas recato que si hicieran 
moneda falsa. Viven en la obscuridad, 
y mueren como vivieron , tenidos por 
sabios superficiales , en el concepto de 
los que saben poner setenta y siete silo- 
gismos seguidos sobre si los cielos son 
fluidos ó sólidos. 

Hablando pocos dias ha con un sa- 
bio escolástico de los mas condecora- 
dos en su carrera , le oí esta expresión, 
con motivo de haberse nombrado i un 
sugeto excelente en matemáticas : si , en 
su país se aplican muchos á esas cosiHaSf 
€omo matemáticas , lenguas orientales^ fi^* 
sica , derecho de gentes , y otras seme.^ 
jantes. Pero yo te aseguro , Ben-Beley, 
que si señalasen premios para los* pro- 
fesores , premios de honor ó de inte- 
rés, ó de ambos, ¡qué progresos no ha- 
•rian ! Si hubiese siquiera quien los pro- 



t^iefle , se e$merar¡aa sin mas estw 
mulo positivo j pero no hay protec- 
tores. 

Tan persuadido está mí amigo Ñu- 
ño de esta verdad 9 que hablando de es- 
to me dixo.: en otros tiempos , allá 
quando me> in^aginaba que era útil y 
glorioso dexar fama en el mu^do y tra« 
bajé una obra sobre varias partes d:e te 
literatura que babia qultiyado » aunque 
con mas amor qiie buen suceso. Quise 
quie lialiese baxo I9* sombra de algún 
poderoso , cooio es natural ^ todo au* 
tor priacipianie. Oí á u» magnate de^ 
pir. que. todos los autores etan locos : á 
Otro 9 que las dedicatorias eran estafas: 
á otro , que renegaba del que inventé 
el papel ; otro se burlaba de ios hom« 
bccs que se imaginaban saber algo : otro 
me insinuó' que la obra que le sería 
mas acepta , s^ría M* letra d^ una to«- 
padilla ; otro me dixo que me viera coa 
un criado suyo , para tratar de, esta 
materia; otro ni me quiso Mblar :.Qrro 
ni rae quiso i3í^ponder : otro ai me, quif 
so* ejcuchar : y de resultas d^todior es^ 
to I tomé la determipacíón 4e dedicar 
el fruto de mis desyelos. ;al mo^ 
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que traía el agua á casa; Sa nonilio5 
e^a Domingo ) su patria Galicia, su 
oficio ya está dicho ; con que recogí 
tódos^ estos {^reciiosos materiales; para 
formar la dedicatoria de esta obra. Al 
decir estas palabras , sacó de la cae* 
t^era únos^ quadernos , pasóse > los an^ 
teéjos , dCercóse á la luz, y después , 
de haber ojeado, cmpez6 á leer. De^ 
dicátoriar á Doming^o de Domingos, 
aguador decano de la fuente del Ave^ 
María. Detúvose mi amigo un poco> 
y meteo: ¡mira qué Mecenas! y pro-» 
siguió leyendo. 

' jíBuen Domingo , arquea las qejas} 
J)onte grave ; tose ; escupe ; gargagéaj 
toma un polvo con gravedad; boste'* 
•«á con ' ¡estrépito'} tiéndete sobre este 
t)anco ; empieza á roncar mientras leo 
e^a< mi' muy htimílde , muy sincera , y 
muy justa dedicátoriaí ¡Qué! |te rie» , y 
me dices que eres un pobre aguador, 
tonto, plebeyo 5 y por tanto sugeto 
poco- apto para proteger obras* y au- 
tbijesí-'P¿?es qué, ¿te parece que para ser ' 
tm fifeiiénas, ' efe 'preciso ser nobles ri^ 
'co y 'sabfe ? Mira , bueü Domingo , íl 
falta- de otros, t4 eres excelente. ¿Quién 
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tíe qakftrá que te Itame , si qu¡er<^ 
mas Qoble .que Eneas , ma^ guerrero 
que Alexaodro» mas rico que Creso, 
mas hermoso que Narciso, mas sabio 
que los siete de Grecia, y todos los 
mases que me vengan á la pluma ? Na« 
die me ;ió puede impedir sino la ver- 
dad ; y íésta ¿gs de ^ber que no ata 
las manos á los jescritores i antes suelep 
ellos atarla á ella, y cortarla las pier« 
ñas , y sacarla los ojos , y taparla la 
boca. Admite pues este obsequio lite* 
rário : sepa la posteridad que Domin- 
go de Domingos , de inmemorial ge- 
nealogía , aguador de las mas famosas 
fuentes de Madrid , ha sido , es y será 
el único patrón , protector y favorece- 
dor de esta obra. 

s^Generaciones futuras , familias de 
venideros siglos, gentes extrañas, na- 
ciones no conocidas, mundos aun no 
descubiertos , venerad esta obra , no 
por su mérito , harto pequeño y trivial, 
sino por el sublime^ , ilustre , excelente, 
egregio , encumbrado , y nunca bastan- 
temente aplaudido nombre, titulo y 
timbre de nú Mecenas, 

uTu., monstruo horrendo^ envÁ^f 
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ih , furia tatl bien plnmda» pdr Oví« 
dio , que - solo estás mejdr rerratada 
en las caras de algunos amigos mios^ 
muerde con tus mismos negro'i dieo-» 
tes tus maldicientes y rabiosos labios, 
y tu ponzoñosa y escandalosa lengua; 
vuelva á tu pecho infernal la envene^ 
nada saliva i que iba á dar horrorosos 
movimientos á tu rhaldiciente boca, mas 
horrenda que la del infierno^ pues ésta 
solo es temible á los malvados, y la tu«- 
ya aun lo es mas á los buenos^ 

99 Perdona, Domitígo^ esta bocanadií 
de cosas , que me inspira la alta dicha 
de tu favor* Pero ¿quién en ta rueda 
,de la fortuna no se envanece en lo mas 
alto de ella? ¿qúi^n no se hincha coa 
el so^o lisonjero de ta suerte ? jquiéa 
desde la cumbre de la prosperidad na 
se jü2ga superior á los que poco an^ 
tes se hallaban en el mismo horizon- 
te ? Tá , tú mismo , á quien cotitem* 
pío mayor que muchos héroes , que no 
son aguadories, |no te sientes el corazón 
lleno de una noble presuilcion 5 quan* 
do liegas cotí ta cántaro á la fuente , J 
todos tus compañeros , compañeros dig* 
Qísimos, te hacen lugar? jCott qué ge* 
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neroso fuego he visto brillar tus ojof, 
quando recibes cstQ obsci^uio ! obse* 
quio que tanto mereces por tus canas*^ 
nacidas en subir y baxar las escaleras 
de mi casa y de otras* ¡ Ay de aquel 
que se te resistiera ! ¡ qué cantarazo He* 
varia ! Si todos se te revehíran ^ á to* 
dos aterrarias con tu cántaro y puño» 
eomo Júpiter á los gigantes con sus 
rayos y centellas. A los filósofos pa- 
teceria exceso ridículo de orgullo esta 
amenaza ( y las de otros héroes de esta 
clase j ; pero ¿ quiénes son los filósofos? 
Unos hombres rectos y amantes de las 
ciencias , que quisieran hacer á todos 
los otros hombres odiar las - necedades, 
que tienen la lengua unísona con el 
corazón , y otras ridiculeces semcjant 
tes. Vuélvanse pues los filósofos a sus 
guardillas, y dexea rodar la bola del 
mundo por esos ayres de Dios , de 
modo que, á fuerza de dar vueltas, se 
desvanezcan las pocas cabezas que aun 
se mantienen fírines , y todo el mundp 
se convierta en un espacioso hospital de 
tocos.'* i 
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CARTA VIL 

Del mismo , al mismo. 

En el Imperio de Marruecos todos 
somos igualmente despreciables en el 
concepto del Emperador, y desprecia- 
dos en el de la plebe : ó por mejoc 
decir , todos somos plebe , siendo muy 
accidental la distinción de uno á otro 
individuo para el mismo , y de ningu-- 
na esperanza para sus hijos : pero ea 
Europa son varias las clases de vasa-* 
líos en el dominio de cada Monarca. 

La primera consta de hombres que 
poseen inmensas riquezas de sus pa- 
dres , y dexan por el mismo motiva 
á sus hijos considerables bienes. Cier* 
tos empleos se dan á estos solos , y 
gozan con mas inmediación el favoc 
del Soberano. A esta gerajquiaH se si- 
gue otra de nobles menos cond gcora -^ 
dos y poderosos. Su mucho nameroT lie- 
na los empleos de las tropas , armadas^ 
tribunales , magistraturas y otros , que 
en .el gobierno monárquico no suelea 
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Ictf,, y ipoco.durj^d^ 
y Ifiosqúone^flaS sé xm^s^^náfíej^n-^ 
cift^Mi [el nítido ^j.^a^c >;lo§ Ji'^%i i pe^rl 
Mí e^'íEttfopai Jiiíic&^i:¡Q9.^4íttK jun 

primera ¡mporta«¿at/JEA iijO^tfiíse,)^ 
Ift ^íii&»a I ^líiae 4a i las ^ tr/es ^.«qú^ ¡tl^ de 

fftiSrtír^a>ftai día* :iMri iw^%Uaoífi%» 

MdJM^j 3i¡$io::Sd|)ej: d <rfM:Í9(4^.^ padj;^ 
M k^térmipo^ wii^vi^ s9\(Mi:mj^tth 

^uto^)i§níi^ttiAr,^^ eljtíei^gjUi^fiá 
¿eUrípmmer»' ^ ye^tipceoii&d^saá e«t 
IOj mÍ9mi>;rOoa (Hft^^i^Mecte^ t^ig^^of^ 
pcicqu^ », Ips^ teifltfe ^y^vCiileo^ ¿l^tHí ^íQ 
90lts^.ba<^ d^rjg^rc^ti^si^s^l^^^^, qiie 
^a nwf vast0$ijy4^^onítli4« ii«ftWgMi 
i;fttia$:iiMntterf<m«i?p<a» TOpt^fíS;^ cma 
^i^ÉiQ0iiolft$ :Eflil?ík»d^^^,lo^rtfnf, 
to^;«ljpdtaQ¡o^i y.á§r á^j^^dP lik^r^l 
de la segunda clase. .¿nuc^uifí í.ííi 

^ s KSIa ;te^M ^ot;íjfieiiípinfeoie'Íí?rifi-*; 

WCiííígJo^ ^t^6ik^g1]H4 %Ati^<ybí§ítt 

4 ' — 



11^''^' B^iiav Eafte ri^^ llaiita m¿ 
contó' N uñó un lance' que pa^reet M iio«« 
T«te^' e«'qué íííe haUój'y Cfue prueba 
^ídeíate^ienteiest^faiía, tanto mas seiw 
sibfó iqiíaÉ^^ dd' é4 misáis se prufbaí 
la^ ti V6M ^Ide^ ¡lost ¡nvletilo^icte' ^ lal ^jdpcenw 
trid ei^al^lá^ ^n^tílarriníeate eti )algonM 
f^roVkíei^'^op^lfd'^&tes de leúntálw^e^ 
Mt(P'e(npre(^ié ^ígwecue* í • - '^ 

^^ i'&iSíS Ma' K\iJíe\i^féí eaíel «tótidov 
ecmio^'tó^'Cti^^t^Hárft' fuera >iie ^J £h( 
é»t^^^uj^Qedk>9'^á^ sé á-c^uátm^ e^itAoios» 
de'J '^tféaálort?'^ pollito jo^yi iDPiqüíl e^ 
iia£^,>tktíÁpél:(y'{lUiém sabért4l¿ iQuati»» 
A^^^if'^tk ca^Uá^ de>^ mSaa^wfím^ > tívo 
faatíabáí' eñPft-ecueiyrÉfs etífñi£«K-so^ d^gett^ 
rey áe <|od^ ctasfé^^ .&oté*^esta><^|ínikiiiár 
it^^ml^i ^^i]U^¡eviai> Vemedlarkí eui 

tfim so\^éqtíe eéfivetíl^ tal eáu^amn^ 
of tW Wt»re 'qtte^^^üiVeiiik tk ' omp tal ^ ^ 
táéiMéti <^gQÍ^ 9dbr^ que ^id^ici^nV^^ 
Tiia tirnguna. .i^íuj íI^í*> ; 5 :>4i 

-rliiMe >»ci«fflll-i|ue*íyettdd-^ó ^Gáüiz , 
'4dádtoíiirMI)lA>mfli V^Hiieí}r(í.aé :g%^^ 



iHe étícbtitré coa un caballerete áir%s-»: 
ta vcttote ^ doá años , de bueri ^ñt 
y ' proseada. Líévába uñ arh)gaiit¿ cá*í 
balfoi'^s dd% p\stóh% pttínoroiáy, e¿i^ 
¿ón*^ agitót^adbr de aikié ^tCfá^ ftauétíás 
doceoai; def botones de phtst > rt^ péÚ 
denrrb^'dc lirih fedédillá >blaáea ^' -cap* 
dé Veranb' caida sobreel ahcí^^yéP ca»^ 
baflo-, soinbreVb blatico fíHísitóto, y 'péi^ 
fiuék) -dc^ seda* mocado ííl tíofeHb. Kdí 
saludamos como eí^re^lat* ;f'*y - jíregun- 
tándoIe'^yó'^oí'^V caintho dé talspar- 
re , me reáporidh*'; que es+áblf t?g)9'íaé 
allí : qué la'nócíhfr^^yá éstnba é^éfthíí} 
^ iJIsptíeista' « ft^anárc *'^ue ' el tnértiíe 
mrera muy^segorcí^ qtaéínl ¿a'baWi ifi* 
tóba : cansadoí^, ' y ^ eh vtstk- dé ¡^efl^ 
fcS:^, w¿*^^icoñs<^ja?ba f^ scfí«?cíÁ>af otit 
fifeí^ ¿oíí él^ú'^ürf^iíoí^Mé^ ^írfí«*6MÍ 
íjtt^ 'esíábá á'ttiedik^ léguá ¿ort'a. 1.(5 a?tiil 
iodo ¿tín^^tá. frártiqiietá^ f'^^s-^^ -^ 
Ib' instó Vron^ tahiS tmp¿fi#,' qtiV áíe^t 

Wi ePW¿tí?¿o^y^8Si^tf4flriejáñVéS|íp^ 
fb ¿nf^«fe <áátf»istyfcrf*%lY%ioití-^t^ 
ttft-Áat'íífái felarWfettá éón -^tiWá» »ííaH- 
ñks^'m'^vmíÚ í^ feíW^^éietráofótt -o» 
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^«9 junta cm una voz muy agrad^bb^ 
y gesto muy proporcionado , mostraba 
en él todos los requisitos naturales, de 
un^ perfecto ora4or ; pero de los ar-^ 
tificiales, eVto es, de los que e^seSa el 
9rfe, por, izedlo del estudio., oo^se 
JiaU^ba ni uno sjquiera. Salimos ya 
4d monte 9 quando no .pudiendp me-» 
eos desnpt^r lo hermoso de los tropcos 
qiae acab^^bamps de ver , le pregunta 
^j .cortab^i) de aqueja maderfi para 
construcción de aayps. . 

- i . ¿ Qm^. ?¿ y^ 4? ^^^ ? íp^ respondió 
^qn^.pr^stieza. . íara e^ mitip e^ Cor^ 
meodador* Ma todo el día no habla 
$¡np de navios , br^totes , , fragatí^ y 
galeras. ¡ Válgamíe Ejios , y qué ppsi^ 
4p ; está el .bjjen, caMl^ro. ! ; Pqqijiita^ 
ycpes hemo^, oido de .gi; boca ^ ^Igp 
trjímmla .por solbra 4e:añps,, y f^lt^ d^ 
^ gentes , la .batalla de Tplon : la toma 
de los t)ayíos h princesa y •elGIorio^o^íy 
Jji colocación de lo? navios de X*^^ ^ 
Cart^geñ^ \ ; Tengo ; í^a^, c^%^ 1!?#^^ ; de 
4^irántes bojaii^í^s é inglese^,, P(^ 

rezar ^to4as la^ npf;^jss ¡4 ^u, Telnju^ 
flor los naveg^^tes ; y Íu€gp,egyra,}i9 
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¿rán patíáditlo sobre los peligró^ it 
tá Viíar ; al qué se sigue x>tro ^té li 
|)érdi<^ Me toda' tma flom entera , no 
sé qué año'^ en qne se escapó el buieii 
ííé&or ü^aúdo ; y luego ñná' difgre* 
tíon rriuy áatütal y bien ttáida- só-^ 
bre 16 ú t if ^ qué^ es di saber nadarí. 
Hciéé HÚQ tengo tisb íie raxon » no 
le he Tisto córrespMdérte por escrito 
sino con tí Marques de la VWoria, id 
ie he coüocido más pesadambrés ^ que 
la que tuio por la áiuerte Se ' doa 
•Jorge Jüah/ El otro día estábaitnds muy 
flescufdádos cbuiiéndó > ^y al dar el 
Tétóx'lás tres, d¡ó una gran pahna^ 
da én Ik m¿^^ qu¿ hubo 'de rotn^ 
perla '^ ó ^^ompetse fas manos; y dr^ 
tOy' Ú6 sin muchisimta cólehi': á ^ta 
hora fué qtrándo se Ue¿ó á nosotros 
que íbamos en el navio la Princesa ^ Á 
tercet navio ingles, jY á Te que etá 
nfiiiy hermoso t Era de nóveoftá cafid^ 
nesf •; f f qué velero ! Leí mandaba un 
"sefloi? -oficial; Si nú por él , los ótroí 
^ós"- úó bubtet'án cdritádé el ianée. 
ijPero q[ué'**a dó hictti \Tzntúsi á 
•títebí Ea estcT le aialtó la gota que 
padece días ha^^ jf que' nos válio úh 



II9C9 4^^d^scanso,, porque si flo , ^m^ 
jfazard^ irtu^ , couíaQdOj^np.á uí^Oijtq-' 
4<fs^los.J^c^s,4? 5í^r, q¿f V^Ja^bidft 
f9 ^1 mvmdo.de^íie «I a^-^d,^,.Naé, , -j.. 
_. C^sq jpoi^ ua ratpt el j^ozatv^te 

yenerabl)& , , , segpn^.^ la , qjuq ; ^^l Jiiis^tu^ 

pmy llaftp. cpa :49i5 l«gar,ciíQ?.yquf sf 
^descubf ian"/ 4 cp^^: 4*?^*^^W > ^^ (Wnp 
del otro, ¡bravo .c^pajpq^Jj dije yo-j^ipa-f 
f a ii^BOLie^r. . ^^nlfi ,j^il l^mbres^j ^q 
batalla,. JÍ^Rc^S á, jtni prímp el.C^deíP 
^ ^G}jaf¿ia$, ^rg^op4ió>el,;Oírp. ^oij 
ig^l .^f^^eojíb^r^zo, Sab^. qjuáot]ps^ ^b^*^ 
sA s?.>*o 4?do,desd4qH? Iflp «iSiiget 
Icft Wií^f.^rrqtárpfl f Jop i^stlo^, Y 
^, ej 19 .flia^ fsojp.síflp, 5jue:$abí5j tainr 
biea,|^ f,qe9i'.s? d?ei?4?íírw> PP^^.ftH^ 
s^ Pf?4Í?r^ : ilas. quF se^gáparion , por 
Jft^ r??.>g§?aíroií j y por oque: que4a^ 
rpi», .jríc^piíígs,, la^ que; ^¡ se^ g^fli* 
jrqn^ ni se perdjejron. Xa lleva ;gasr 
4^4(^s j^p sé.quántp^ dpbifc^e^oea.iiisr 
trMixien^qs' ^ «^ajemát^Lp^s; y fíi^ne^,U|i 
baiíUleucj de.uqpp púiftpp ^we él ¿l^i^^ 
.y ,^oa un^s; e^pap^gas Te% , , que ni.tier 



- ,Profcftré<ti«.HaWaríe q^^dt» f|^r/- 
cito que de msíúnsL i y sol^ 1^ 4i»% 
.OQt S9tía, . 1^'os d^ ^quí. ü| vbatal|¿| que 
^ „dÍQ,, ea tiempo de, dcm ^a4r¡glP^ 
y fué taa cqsCíi^^l ocoipo jaos 4<<9: U^ 
¿i*om.; iH¡stpiria!»4Uo^ W^.,íitegrára 
4)ue e^Hvjem aq^i jdú berá^iapa el :Q^ 
iOÓa^o de Sevilla. Yp P^ 1^ be .^piT^Qr 
:d¡do.> porque Dios i^e hg As^mi^ 
^uma biblioteca viva 4e fodas'^^ ;lt^Ul^ 
iriaa .del itiuoda. £s rno^o viyi^ if§tgi 
4e qué ^ülor erayel, vesíi<^í.qui^;tll^ 
<yaba puesto «í Rey SaaJF€irpan4a^i|fM(ir 
.do. como á SeyiUá«/í.,í':,v rcí^J i- :. . ^i 
i ; : Llegábatno^ ya * j c^r^ de} 'pftr;^y^ 
4án J qufe el . QabaJIf;ro..me. tmbíjíra/. c^or 
4)e9ta(£ai á materia alguna de. ^q^ai^^ 
Je. toqué. Mi íiatm?al ginqenfidí^jW 
4üeY<^ ,á pcegu^tai^lt córiK> . le^.t^biáa 
-educado/^ y ft^ ^^esfg^^\ór"ilm^e»^ 
Jo ^ al de mi madre. yj aLdem 9ÍtmÚ^f 
j|uei iera? «a aeñpr. miíy taníSiWOaü ^«e 
jmcí .quería como A M$ p^g^s^rfie ^««s 
.<yo«. ¡ Mur ¡6 de* per<^ . de fiiea j^§os. ,4« 
'j¿dad<j Habi* «do ^Gapita». d*i íf^z»s 
fde Carlos JI<^ w cpyp palaQÍft,ffi|;,íJ^ 
•bia criado. Mi padre nbienq^réaí,,^HP 
¿ya estudiase $ pero. tpy<h ^a^ cfi^(|r 





-alRft^iilád' páVa <;onseguhrIo. MurE sin 
^iftiér et gii«to . de verffie escribir. Yá 
We tíáWá buscado un ayo, y la cosa 
ib^ Át Werás ; ^ando cierto accideo-- 
^Mit^ ú) déiM:oÁi{)uso todo. ' 
_>í í iQuáies fueron sas primeras lee* 
-cíoné^ ? le pregbúlé. ííiaguoa^ respon- 
'éi^ikl motUo 2 ^á ^biendo leejr un 
Vomaiice y locar uñ pblo , j para qué 
-iklb¿yitá ma^ mi caballero? Mi Domine 
4^!ieti í^[áS^o' meterme en honduras^; pero 
Ife ^fuí* iiaúf mal , 7- hubo de irlq mü- 
•tíhtf í)é<ír. ÍBI 'cW íúÜ que habia yo 
ido con otros camaradas ;t ün encierro. 
Süptíó él bft^íi' maestro, y vino tras 
"tíif 'á-í'dponerse ' á-rrii, voluntad. Lió*- 
^g6 ^ci'samenfe á tiéiljpo que los >ai- 
'^uerá^^h!ie andaban enseñando (Sotno 
^se tóriía^ía 'vara. 'No pudo su ^ desgra^ 
xla>trtíérfe á péoi: xKasion* A la se*^ 
«jgütfda palábra^^ que quiso hablar f te 
^y \Kí^'\^üto Hú divino enmedio 4e 
^los séntMós , t^tie 4e ftbri la cabeza en 
^a^^¿áfsc6S'^ufe'uda naranja: y gracias 
sft^^^ A¿é c!búiwe\ porque mi ^ piim&t 
-^i^émientó fué poáerle- una vara lo 
^ii6stA6^^wá uft' toro de 4¡ez a3o¿; 
\^i>ol> ii^oierai vez ^e contenté con 
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lo dicha Toíios&rgríiahánj: viva 'd se- 
¿omoj y hastsL/Á úo Gregorio» que 
«s bcKiibre de pocas palabras , ezcla«> 
-mó : lo ha hecho Usía como un Aagd 
^1 Cielo. 

( I Quién es> ese tío Grq;arlo ? pre* 

<giiatéle atóaito de que^ aprobase tal 

insoieDcía ; y mé. rjespoodia: el tio 

Gregorio es uacacaicero ide la dudail 

^ue suele acompañamos á comes, fu^ 

-mar y jugar* ;. Poquito le queremos to^ 

-dos los caballeros de por acal Coa 

.ocasión de irse aá primo Jayme Ma>* 

^ría i Granada , y yo á Sevilla y . hui- 

bimos de sacar la espada sobte quién 

tse lo había de ilevar ; y en estorhiap» 

. blera parado la cosa > si ea aquel^ tíem«- 

:po mismo no le hubiera prendido la 

-Justicia por no sé qué puñaladiUas.que 

<dró en la feria 9 y otras frioleras sew 

imejances, que. todo ello se compuia al 

-mes.de cárcel. » . , ... o y 

Dándome cuenta idel / caváeter del 

tio Gregorio^ y< t>üros ígualps pe^n»- 

gesy llegamos al coi«yo¿j Breseittéoie 

•á los que. allí se-, hallabott 9 qiie.íeraa 

amigos ió parientesT suyos^ide la misma 

edad I, clase ^y. cnanmi.jqueose.hahiaa 
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jaBtsdo para r ir á una ¡xacería , y', es4. 
pecado ia Hora competente ^ pasábn 
la: noche jugándo', cenando , caolan^- 
ilo/yi baykuido ; para todo lo quatse 
haitahan muy bien provistos > fM>rqik 
iiafbisb^ concarrido algunas gitanas; con 
sus venerables: padres f drgaos espwos 
«y preciosos hijos. ÁHi tuve la dicha 
de conocer al señor tio Gregorio. Boür 
-su VeOZ' ronca y hueca y patilla largfi, 
vientre redondo^- ni9dates ásperos^, iFnev- 
«tientes Juramentóse^ y. trato famUiár 
•se distinguía «ntre: todos* Su ofició efa 
-haceri. cigarros, dándolos, yar^ncendidos 
^de su boca á los cabdleritos > -atizuir 
-^elonc^^ decir el mombre y mérito de 
«cadaí gitana , llevac el j oómpas don ; Áés 
opalinas '. de, las ■ manos quando hay lafap 
Alguno de ius: mas apasionados prdr 
-te)Ctoresy y brindar ^ :sas saludes tcdn 
Imedio; ^cántaros, de vino. Conociendo 
que venia cansado , me. hicieron vjoch 
Johr ioégo^^y' me llevaron á un quar- 
-«o>ail|gpq apattado( parav dormir , de£ti}- 
tmodacttiti mozo ^del cortijo , que fs^ 
xüamase y mmd'uxdse. al camino. Con- 
itarte: les Idiciips y. hecho; de 9qiie>- 
i^Uok académico^ ifiíeca^ii^posible se ó: ial 
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da^s^ d§l,íip^Gif€^rifl,.jla:Jbt4U d^ to- 
da$i 1^ yqf;^^.^|,^¡dp ,4e tas oast^^ 

ra,,el chiitídií de-j?^ gjt^ji?^ -> . sobr^ 
^í^l lia^j^ ^e í^car^iplf gglft. ;para quf 
j^ bayi^faJPfcclqsiH^j el, ladrido delof 
P^4"C«y y. e^i :,<^e^^dft. íps: <ju^ ;^ca9* 
l^ííP^vW á»er,4«ía^,,peg^Jos ojp? 
fift t^ Ia,(l^^hP4 WftgjÍ4a-> ..h<)r^.df 
nwch«!S> f>aflnré,3á .9ííi»\i<>il áíciéodo^ 
üie á^fpi iiii>aH)>^iV9z,,bí«ayf:: ¿«sv se 
jcr¡»j iH^^ jifvegíw^ tO^ueL •pfíd,Wra,p$er 
JUtt Mtjt, «.%r^iJa-€di^a9JP* ig«jrf 
al. taljgpfj?? .^y,iíu^^em^fe<^rio, ,<we; 4 
B^e<^ ^stalw,(fe^m^^ÍMigipr,í;qa.aqíi^ 
¿^^,d6nY>44*'«S¿n40Wif n?e d¡<9 

.^ cr¡%; ^:^ . , ,f, . ^(_, ... ^ v.v 
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pasado!, mé hiio importdtíarie , párá 
que me eoséfíase - lá obra ; ^ pierb en ta-^ 
fto; Entablé othL prettnsién ,' y» fu^^ 
que 'xtto dixese iiitjuiera el - asaato , yá 
iqtife no 'ftie lai qtteríá' mostrar. Hke^» 
ítl váríai preguntas; j Será de Filoso^^ 
fia? No pdf cierto, toé rés^ndió. A 
ftferzá de .tisíirse ' ésa V02 y sé ha gas- 
tado. Segua la' Variedad dé los^hom-i» 
bre$ qáe se \hm^ ñlostífbs^i ya^ tíd 
sequé es Fftosofia. No haíy éxtrava- 
j^ancra que* ttó sé cóaitíüke cod tari su^ 
Wíme notiibré. | De Matemáticas ? Tfenit 
^i6co. Eso qniere unf^ estudio muy se- 
guido^ y yo lé aba^tdoáé desde los 
principios.' Publicar íeíiquarto í& qué 
fetrós ch octavó*: en* pergamino loqué 
fetros-^n p*ist«:: ó' juntar 'ün poéo'4¿ 
este y de otro , y de aquel , se IfetmJi 
ser copista mas ó menos exacto 9 y 
DO autor. Éé'VngÁfmf^áPpnblico , y 
ganar dinero , que se vuelve mate- 
ria de Péát<>tifllí¡óft. {^é'Jünsprudencia? 
Menos. A medida que se han ido mul- 
•^t>lfeUft^?i ttó kiítbrts <áe;fe$ta íacul- 
"«id, sfe ha id(^ obscureciendo la Jtífí- 



fractor de ejlas : tanjo delito es c<^ 
^Dt^rl^s cQoío. ji|ae!?ranfarla§t Q>men^ 
^¡os •, interpretaciones , ^sas»: no-^ 
^^ , &c. s^eiea sej^ otros ta^ot^s acn 
dides^ de la guerra < forense. St ppc 
mí fuera, se; d^j^i^sra ¿cohibir toiai o^¿| 
«ueva» sobr^.jesta materia , pQr el inis^ 
mo hecho, i J^ Foesí^ í T!^ i^poco. MA 
^acaaso profiíjpe .^oi^ef que npd^be^ 
cultivanse , sii^ . jpQr , . j9j|||B0s de . jóvenesi^ 
L^tSj atiesas no ^pto se esgántab de i^ 
f^as. de ^ cabeza.,, »nQ, hasjtá 4!9 . las 
arrugas de. ja, c^r4* ?^r^c^, mal ui]^ 
jriejo.cpu gujrn^das ^f; piirfos.y vio^ 
b^, coa V ¡dando ijo^ff^s^.y á las ^v)^ 
4 cantar los ^' i:i¿ores , ó fáv;or^$ 4s 
4maril¡«. , I Pe, Teología 2., Pqt. Qiíjig^a 
{érmino., ;A49r<^ U esencia ^d^ \n} jQria^ 
dpr: traten 9íros ^ j>u&. atr¡b^o$t 
Su n^gnifíceiv^ia 9 ^ujust^pia^.sq hon-^ 
^an llegan ^mi ^1;^ de ri^v^ei^ja p^^ 
ca ado|parle¿ no ni¡ pluní^ 4^ ^orgu^i; 
IJo. para ftueref Iq pepeíjra.r^j j| Pe, J^^^ 
do I NQ¡,lp;Rfi?íe»d9,,,C?.4ft ¡r^yfljí, tie-j 

C9nvcia|jeiit^ #i M^á^^^sl^de, ««ipí^ 
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híds /de sus 'fuerzas ,'icl7fca', f)rbáúe^ 
tos y alianzas. De todo esto nace la; 
ciencia de los estados : ¿stádíeiilá los 
qué han áe gobéí-nar : j^b nací Jíaraí 
obedecer i ^y para esto basta aniiar i'sii 
Rey y á su patria, doft cosas *á([ucf 
tiádie tne' ha ganado ik^tü ahorca. * 

* ' ' j Piles de qué 'f rat¿s ;tett ^ W éhrk f 
insté yo, no sin alguna^ Jm^a^íéíidfá| 
felgo de^ esttí ha de ser.- JlQué ótrd 
asühto páedé^ h&ftbr láigrioí de la aplt-* 
cacien y estudio ?'íí'o fá cáilses,* tf^^ 
pendió.' Mi obra no era iferas nqde tifii 
diccionario castellano^ éti que sé drs-i- 

' tillgurese el áeñ^fdo^ priüh¡?ti*'(y 'ife'^ca- 
dá vozi y el aíiifefVo q'iTé le 'tóft da« 
do los" hombres en el trato. O inven- 
tar uii* idioma éfafero ¿ o^oflver = S futí* 
dít ei Viejo ,^^f que ya 'no ^trve: Auti 
conservo en la ntembriáf IS adVeñen- 
cia preliminar liqüc enseña el verda- 
dera) usó de thi diéeíotiaríb J ' y- decíir' 

^ así , sobré palabra mas ó menoá."- Ad- 
verteneiy préífftiiiiRtí sobre^^ el -uso. dé^ 
esté nuévó diócronariórcálílelíártí). Pre-'' 
serffo- kl le¿trt-^fttíi'^ Wu^vo^-^dfécitítíkrfO 
áifét¿ñt*e'tíi ttítíos 5 Í(te-''^é''se ^^^blitíJ 
céftqbttita^ ahó?Js -E^ í?* 4tó»^ífie- einí-^ 



je5ó tfi poner mil voces m^ ^. m^ 
nos que eo olro^ ni ea averiguar si 
una. patábra es do Sfriis , f ó <ic. Saave- 
dra;> . óide Cerv^afies , > ó dé lS^aciaa% 
6 de lúa»: de Mena, é^dc Alonsa 
ol ik iasr Partidas ; ni en saber $t e«^ 
m^ voa. ó U' otea viene del . Affib\g0^ 
iú LatÍQ.i del Cántabro, del Fcfitf4 
üú ó' del Cartaginés ; ai en decir m 
ud^térnTÍna eitá ya anticuado , ó e^ 
conri^nte , 6 nuevamente., admitido ; é 
sitial eipnesijonies baxat niedia- ó !sa-<^ 
blime ; ' si. es pr^osaica , ^ si es foé-^ 
tica. Na^EOprendo trabajo' alguno di& 
éstos ryjBÍno^>QiJX)R raenos {ucido pam 
m¿:;::peix> niast útil para todo^bnús 
l^ecaianqs ^lo« liombre^ Mi ánimo . es 
^q^licftSi.liisa). y iianaitiente el seiuido 
pcimitivoi^ génuinojy.reaLdfi oada.vosy 
yt .eLabuMiqiie .de eUa.vie..bí» bet^boi» 
ó :s^a 3u .■ seoiid». ^abusivo ett el trata 
évÁl^ i^> psiraoqué se.tottia .^se.tra^ 
ba^.$ lile jdiccuao^orilaj^ ti^\^ndsy^ 
so ii^s-ci^aift8í4Qr Jlp^ueJjias^ jPata. qqq 
Mdierse oéiq;¿fi&^i^ xespottiUl. yo , min 
nindoié) oawiággiédp, emno/ yo f3&i.i]Q 
io'^;'íp<wrjíibre¿nj3qpiQ:oíos;i 'yeebót 
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tales no tienen mas que . un ; sentiJo^'. 
siendo así que tienen tantos que no 
hay guarismo que alcance. ¿ A 4óiide 
babfá pacieneia para que un pobre 
eomo yo 9 pofr exemplo , se despida 
de su familia, dexe su lugar, se vet>^ 
ga á Madrid, se esté afios^, gaste sa 
hacienda, suba y baxe escalerás,! ha« 
ga plantones, abrace pages, salude» 
porteros, pase enfermedades ^ y atca-^ 
bo se vuelva peor de lo que vino? 
2 y todo por qué? Porque no entendió 
el verdadero sentido de unas quantds 
cláusulas que leyó en una carta re^ 
cibida por pasquas , sino que t09ió>tit> 
¡»e de la letra aquello.de ^^ celebraré 
que nos veamos quanto^ antes ^por^aoá^i 
pues el particular conocimienüo que 
en 'la Corte tenemos de sus apre^ 
oiables circunstaücia^ , largo Inérito,^ 
servicio de sus antepasados ,. y apti-*^ 
tud para el desempeño de^ qualquier» 
encargo^ serían justos motivos de com**^ 
pl^^erle en^'kis pMítensiíoats que^quU 
stei^ ret^tablar; coác^rirfendo en- ;mí: 
otlras <j (laayoitts cUigacieae» de setA 
vUde- por los i^partíovlaresq fa^rotos iqoe 
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la gloria hayan ) , y ios enlaces de 
^i €«>a con la de vmd. ; cuya: vidá^ 
«n qoaipaa|a de ^u esposa, y mi'set- 
•aora^ guarde Dios cnucbcs^ y>tmty fs^ 
líces años ^ ¿orno deseb y pido¿ /lífx^ 
drid , tamos de tal raes, ScatiyMue* 
.go mas al^xov B. L. M. de ¥»d¿/^m 
mas , rendido ' servidor ¡y^ apasit>i¿4® 
-amíga.^ oqud verle desea , / Fakbd (áe ^ 

Para desengañó j pufes , áe los pd- i, 
eos tontos que han quedado aun en 
el mundo , capaces de cree^ que úg^ 
nifiean algo estas, exprosion^, úútú*' 
puse este caritativo diccionario, con 
.el fin. del qué oq solo ho sedexÁi lk« 
yar del «entido t^dimoso dqt idioma ,;9t{- 
Jio que CQQ e3ta> ayuda ) y iMi<|k>€o 
.de piíáccic^^ puodan también hsbfatt^á 
cada uoo en si^ lerigua.^^Si: ebvpúhti- 
co ! cotíoctese Ja. utiúdad ée (isita^^ebca^ 
.mejmtfinaré a oomponeír una; gramá^ 
tica aoáloga jal; ^mscío^i^ío s' y: tanto 
pufde^ ^4: ei jestímuio f >que me d^ 
-termine á coiíiponer una retó^rcuv i^ 
*gica y jne^tica de. la misma tíiact^ 
^aleaa. Proyec&íiy jque si llega/á efee- 
-tuanse f puede muy bien ^^tabl^eit «& 

5 



ttueva sistema de educación pablica, y 
darme eatre. mis conciudadanos: mas fa^ 
ma y veneración que la que adquirió 
Confiício entre los suyos por ios. pre- 
^ce^ítos' de moral que les dexó; 

- : ^GalixS. mi amigo, y nos ñirmos á 
iDueíítcK)/ acostumbrado paseo. Discurro 
tí^Qiiel'^crbristiano tiene razón , ^y que 
m todds las lenguas de Europa^ Jbace 
falta semejante diccionario. 

i: carta ix,« » 

- .:. . Del mismo y 4d . misrri^ 

f. - - , .. < i .1. \ , ' . ■ ■■ ' 

.. : (Acabo de leer algo de loí escrito 
-por los europeos ^ que' no son espa^ 
tñol^s:^ acerca de la conquista de la 
iAmécka. Sí entre Jos' españoles no 
•se ojye/ijsira) rdig'fon ^^ hetoistno j va*- 
^Hage^^y otras voces dignas ' de res« 
>pet0*; entre las de los extrangeros no 
rsuenan^ sino codicia y tiranía^ perfidi:^, 
-y otras no menos espantosas. No pu*- 

dá menos de comunicárselo á mi ami«- 
-gú Ñuño, quien me>dixo "que era asun^ 

to «lignbimo. de \fa ^fiíio discérnimién- 
-to > Juiciosa .xu'itica y madura 'refle^ 
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tíon ; pefd qué entretanto ^- y r^er- 
dándome et derecho de formar et con«« 
cepto que lOas justo líie parecíc^ en 
«delante , reflexionase ^t ahora que 
ios pueblos ^ qué tanto Vocean ')a cruel- 
dad d^i los ' españoles en Améiriua ^ sotí 
predtekniMte los misttios^ que van á 
las costas de Afrka.^ compra» aníma^ 
fcs racioiuites de audbo^ senos á »u« pa«*. 
dres ^ hermanos ) amigos y guerreros 
victondsoé, sin tU¿rs lier^cho^qiie ¿eí los 
compradores 4>lancos^ y tos c^fn prados 
tiegros ; les ettbarcan como brutos; 
ios lleva^n millares de ie^gs^dei^Uudosy 
iiambríetitos jr sediento^; los desentibav^ 
«ancéUlAmát^ka') los venden ^n p4- 
«biico.'tdercado como jument0s ^ é mad 
jlr^cio los inóíoá sanos y robustos / y 
¿"^^fcnúcWnW las infelices ^liugeres' que 
^ baltafn Con OKO fruta de miseri^den» 
tro de sí mismas; toman el dinéré^^se le 
ileván á Sfl9 hurnaotiíntOs 'p^»és ; ^r.cott 
ti producto de e^ra venfa^ímpf'lmtti tíi* 
\k^ Wtn^^ de eleg^utes iftVectíVtfs^ re^^ 
tdrkói^lnsultbs y eidcüeitfes injurias con^ 
<r#asH«-n^ Cortéi^^^pofr^la <jue llíWí ; i y 
tjué'liMai? Lo^^ui^éf^té; Sac^é^i car- 
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i.^ Ace|ita Corte^ et encargo 4r 
mandar unos pocos soldados para la 
conquista de un pais no conocido j pprr 
que reciben la orden del General, ba«- 
20 cuyo mando servian. Aquí no veo 
delito, sino subordinación militar y. ar*^ 
rojo íncreibleen la empresa de ital,$Xf 
^dícion con un puñado de hombres 
tan corto, que no ^ sabe cómo se lia 
de llamar. 

2.^ Prosigue á su destino no obs« 
tante la& coutrariedades de su foctuna 
y émulos» Llega á la isla de Cozumel 
(horrenda por los sacrificios de sangre 
humana , que er^n frecuentes. en ella), 
pone buen orden en sus tropas , la^ 
aoima » y consigue derril>ar 4queUo$ 
ídolos , cuyo culto era tan <?ruel A If 
humanidad , apaciguando Jos, isleños^ 
Hasta aquí creo descubrir el carácter 
de un héroe. • : . « 

3v^ $¡gi^ su viage: recoge, i^ ed^ 
pañol, cautivo entce Jos salvages , y em 
Ja ayuda que éste le dio, pofj: s« inte^ 
Jjg^ncia de ^^eilos idiomas> halU: 1» 
primera señal de ¿tus futuros. ^UQeso% 
xoi)4^cido9;é$te.y los resta^oes paci^que* 
Ha inexpiis:al}ij^ encadenación,, die co«^ 
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^ue los chtistíaiios llamamos FrovU 
deacia. 

4.^ Llega al rio de Grijalva , y 
tieiie que pelear dentro del agua para 
íacítftar el desembarco que consigue. 
Gana á Tabasco contra indios valero- 
sos. Sigúese una batalla contra un egér- 
cito respetable , gana la victoria com-> 
pteta , y continúa su viagOb La relación 
de esta batalla da motivo á muchas 
reflexiones. Todas muy honoríficas al 
valor de los españoles ; pero entre otras 
una que es tan obvia como impoi^*-* 
tante, á saber, que por mas qué se 
pondere la ventaja que daba á los es- 
panoles sobre los indios la pólvora, las 
armas defensivas y- el usode los caba-» 
líos , por el pasmo que causó este apa-* 
rato guerrero nunca visto en aquellos 
climas , gran parte dé la gloria debe 
siempre atribuirse á los vencedores poc 
el número desproporcionado de los ven- 
cidos ^ destreza en sus armas, conoci<-t 
miento del pais y otras tales ventajas 
que siempre duraban^ y aun crecías 
al pa&o que' se minoraba el susto que 
Íes había i^ipt-eso la vista primera dó 
tos enc^peq^. 'MI hombre que^enga m^ 
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jore^ armas , si se halla cptitra cicnta 
que no tengan pías que palos, mata^^ 
r4 cin^o ú í^isy ó cincueota ó setenta; 
pera alguno le ha de matar y aunque 
no se valga mas que del cansancio 
que ha de causar el manejo de Jas ar* 
mas, el calor, el polvo y las vueW 
tas que puede dar por todos lados 1^ 
quadriUa de sus, enetnigo^» Este es el 
caso de los pocos .españoles contra in* 
nijmerafble^ ame;'icaíios , y esta m¡sm% 
proporciop se ha de tener presente 
ta la líelacion de todas las batallas del 
gran Cortés. 

5.0 X)e la misma flaquera humaníi 
sabe Cprtés §acar fr^uto para su inten- 
to,, üaa indja noble ^ á quieo se babia 
aficionado , apasiojnadami^te; 9 1« ^í^vq 
dc: segunda intérprete , y esr de sum^ 
utilidad eü la eiíjíedicion. Primera mu-t 
gef que nq ha' perjudicado en un egér-» 
cito , y tiotable egemplo de lo útil que 
pued^ §er el bello sexo , siempre quo 
4iri^ m Sim^^ZA natural á fines loa-^ 
W^s, y g cande*» 

6^9 Encuéntra$e «oq loí Embax^-r 
dores de Mote^uma^ coju. quienes t¡e-r 
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modelo para los estadistas no solo a« 
mericanos 9 sino europeos. 

7«^ Oye, no sin alguna admiración^ 
las grandezas del Imperio de Motecix*^ 
nía, cuya relación, ponderada sin dü* 
da por lo^sEmbaxadores para :atecrarH 
le , le da mayor idea del poder de aquel 
Emperador, y por consiguiente . de ím 
dificultad de la empresa y de la glo* 
ria de la conquista. Peco lejos de apro-» 
vecbarse del concepto de deidades es 
que estaba él y los suyos entre aquCi» 
líos pueblos , declara con magiiánimi* 
dad nunca oída que él y los suyos 
son inferioréa á aquella naturaleza , y 
no pasan de la humana. Esto tpcv par* 
rece heroísmo sin igual. .Queirer^ humi- 
llarse en el concepto de aquellos á quíe* 
nes se va.á conquií^ai^. ( quando en s^ 
mejantes casos conviene tanto ;alucÍQarf* 
los ) , pide un< corazón mas que humar 
no. No mecece tal varón los nombres 
9ue le dan los que miran con mas 
envidia que justicia sus héchc». /> 7 
-^ 8.^ Viendo la calidad de la: em- 
presa, no. le pareces Ipastante auloridaE 
la que le di^ el Gobecnador Velaz?- 
qite»9 i.y ie$ocibeijea9t,dkredlucíLá..w.Súr 
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beraaa, ¿Índole parce de lo qne.ha* 
b¡H executado é intentaba ejecutar ; y 
acepta el bastón que sus mismos súb- 
d^os le conñeren. Prosigue tratando 
coa suma prudencia á los americanos 
amigos ^ enemigos y neutrales. 
• 9.^ Recoge el' fruto de la sagaci*- 
dad con que dexó las espaldas guar- 
dadas, habiendo construido y fortifica- 
do para este efecto á Vera--Cruz en la 
orilla del mar y y parage de su desem-^- 
barco en el continente de México, 

10.^ Descubre con notable sutile* 
13, , y castiga con brio á los que Ira'* 
m^ban una conjuración contra su he-^ 
royca persona y glorioso proyecto. 
> ii.o . Dexa á la posteridad un exem-> 
pío de valentía nunca, imitado después, 
y fué queqiar y destruir ia armaik en 
qise habia hecho aquel viage , para im^ 
posibilitar el regreso, y poner á los su«* 
yos en la formal precisión de vencer 
ó morirá frase que muchos han dicfa(^ 
y cosa. que han hecho pocos. ' 

-ii iaf.P Prosigue, enciendo estorbos 
fle> todas» especies, hacia la capital del 
Imperio. Conoce la importancia d^ há 
-«unistad'CÓn lo^ Xlascaltécas 1 ja entay 
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Ua y la perfecciona después^ de ha-* 
ber veacido el egército numerosísimo 
de aquella república guerrera en dos 
batallas campales, precedidas de la der« 
rota de una emboscada de cinco mif 
hombres. £n esta guerra contra los 
Tlascaltecas ha reparado un amigo 
mió , versado en las maniobras mi^ 
litares de los griegos y romanos, to- 
das quantas diferencias dt evolucio- 
nes, ardides y táctica se hallan en 
Xenofonte , en V^jecio y otros au- 
tores de la antigüedad. No obstan- 
te ^ para disminuir la gloria de Cor^ 
tés, di cese que eran bárbaros sus ene- 
migos. ' 

13.^ Desvanece las persuasiones po« 
Uticas de Motezuma, que queria apar- 
tar á los Tlascaltecas de la amistad 
de sus vencedores. Entra en Tlascala 
como conquistador y como aliado; es« 
tabkce la exacta disciplina en su ejér- 
cito , y á su imitación la establecen los 
de Tlascala en el suyo. 

i^fl Castiga la deslealtad' de Cho- 
Inlo , llega i la laguna de México, 
Iqi^o: á la ciudad , y da la embalada i 
Motezuma át- parte de Carlos. . 
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15-^ Hace admirar sus buenas pred^ 
das entre los sabios y nobles de aquel 
Imperio. Pero mientras Motezuma 1© 
obsequia con fiestas de extraordinario 
lucimiento y concurso , tiene Cortés 
aviso, que uno de los Generales Me** 
xicanos , de orden de su Emperador^ 
habia caído con un numeroso egérci«« 
to sobre la guarnición de Vera-Cruz, 
mandada por Juan de Escalante , que 
babia salido á apaciguar aquellas cer-* 
canias ; y de xjue cóu la . apariencia 
de los festejos se preparaba una in-» 
creible muchedumbre para acabar 
coa los españoles, divertidos en el fal- 
so obsequio que se les hacia. En este 
lance, de que parecia no poder salir 
por fuerza ni prudencia humana , for- 
ma una determinación de aquellas que 
algún genio superior inspira á las aU 
mas extraordinarias. Prende á Mote^ 
:^ma en su Palacio propio , en me^ 
aso de su Corte , y en el centro , do 
su Imperio : llévasele á su alojamien<* 
to por naedio de la ^urba innume- 
rable de sus vasallos, atónitos de Ve¿ 
1^. desgracia de su Soberano , no men 
nos qu^ la osftdk 4e aquellos . adve** 



Dcdizos. No $é qué nombre darán á 
este arrojo los enemigos de Cortés. 
Yo no bailo voz en castellano que 
exprese la idea que me inspira* 

i6^° Aprovecha el terror que es- 
te arrojo esparció por México par» 
castigar de muerte al General Me- 
xicana delante de sa Emperador , man-* 
dando poner grillos á Motezuma, mien- 
tras duraba la exccucion de esta in«* 
creíble escena , negando el Empera^- 
dor ser suya la comisión que dio mo- 
tivo á este suceso; acción que entien- 
do aun menos que ja anterior. 

jj.o Sin derramar mas sangre que 
esta , consigue Cortés que el mismo 
Mote^uma ( cuya flaqueza de corazoa 
se aumentaba con U del espíritu y 
la de su familia ) reconozca , con to- 
das las clases de $us vasallos, á Carlos V, 
por sucesor si^yp , y señor legitimo de 
México y sus provincias ; en cuya fe 
entrega á Cortés un tesoro considerable. 

1 8,0 Dispónese á marchar á Vera- 
Cruz coa áqimo de esperar las <$rdene« 
de la Corte.; y se hall^ con noticias de 
haber llegado á las costas algunos na- 
vios españoles cop tropas mandadas por 
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íáafifo de ^arvaez , cuyo objeto era 
prenderle. 

19.^ Hállase en la perplextdad de 
tener enemigos españoles , sospechosos 
anriigos mexicanos , dudosa la volun- 
tad de la Corte de EspaSa , riesgo de 
no acudir al desembarco de Narvaezy 
peligro de salir de México ; y por en- 
tre tantos sustos fiase en su fortuna, 
dexa un subalterno suyo con ochenta 
hombres , y marcha á la orilla del mar 
contra Panfilo. Le asalta en su aloja- 
miento, y aunque tenia doble numero 
de gente , queda vencido y preso á los 
pies de Cortés y á cuye favor se acá* 
ba de declarar la fortuna con el lie- 
cho de pasarse al partido del vence- 
dor ochocientos españoles, y ochenta ca* 
ballos, con doce piezas de artillería, 
que eran todas las fuerzas de Narvaez: 
nuevo socorro que la Providencia pone 
en su mano para completar la obra. 
. 20.0 Cortés vuelve á México triun- 
fante, y sabe á su llegada que en su 
ausencia habían procurado destruir á 
los españoles los vasallos de Motezu-^ 
ma , indignados de la floxedad y co- 
bardía coa ^e iiabia sufrido los grl- 
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líos ^^e le pusp el increíble arrojo ip 
aquellos extrangero$« Desde ^qui eoar 
piezaa los laaces sangrientos que cau-»- 
san tantas declamaciones. Sin di^da et^ 
quadro. horroroso el qi^e se descubre; 
pero nótese el conjunto de^circunsra^ 
cias. 

Los mezjcanost viéndolo volver con 
aquel refi^rza,.se det^minan á la to- 
tal aniquilación de los españoles, á tor 
da costa. De moiín.en motin, detcai-^ 
cjtoq, en traicioa y pintando á su mis* 
mo Soberano t y/ sacf ificapdo á los ido^ 
Jo;^ yarips . sgiH^aáos^ de Qprt^s que haj 
bian caído eiiisus n^aqoss ponec^ á Ic^ 
españoles en. la pr^xji^íoa ,d^ cp^t^v ,lp^ 
<yo$ á la humanidad ^ y estQs ff^ lir 
bertar sus vidas ^ y en defensa propia 
natural de pocos mas de . mil cq^t¡r^ 
una multitud iüQtp'ijol^ d^ fi^^9& ( puep 
en taUg S9 babiaiñ convertidci los indios), 
llcpáron la ciud^jde cadáveres y con^ 
batiendo cpt^ mas tnorcaKjdad de.^nex 
^íg^^> 4^ esperanz]i ^e ^gudid^d pcq* 
pia^ pues en una , de las cortí^s snv- 
jpen^ipnes de acemas qjae*hu|M>,^: Oxquol 
mexicano á Cortés ; ^r ^^4a - homk(f 
iue fiordos tfí , fo^^^^- ^^S^Tt.V^i^ 
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fe ' tnlt nosotros ; y am así nuestro égér^ 
tko sobrevivirá ai tuyo. Expresión , que 
verificada en el hecho, era cápa2 de 
aterrar á quakjmer ánimo tjue no fue- 
ra el de Corté? j y precisión en ^ que 
no se ha visto hasta ahora trbpa al« 
guna del mundo. ^ ^ 

En el Perú anduvieron menbi hu- 
manos', dixó Kuíio 5 doblando el pa« 
peí, y guardando los anteojos,; desean* 
sando de la lectura. Sí , ami^o , lo <:ob^ 
íiesode buena fe, mataron muchos hom* 
bres á angre fría ; pero árfuéque'tíé 
tsta ¡mparciilidad que profeso ,• rbfle?- 
ítlonerf k)sr que ttós Ha man ^bárbaros i soi* 
hvQ la piíltufa <]ae he hedió de lat compra 
tle negros^ íié que sOrt reos los mismoá 
qué tanto lastiman lá suerte de los ame^ 
¥ieános«'Créetne,' Ga^el/ créeme , que si 
t»e diesen á escoger entre morrrenf las 
ruinas de mi patria enmedio de mis 
magistrados, parientes, amibos y cón- 
icí^adános, yser lliev^db con mi padre, 
tnuger é'íiijos mHlarei de leguas 'me- 
tido en él ^ntreptiefltes^e un naifio, to*- 
tiilefiido hattsis '^ 4iQbrendo agua podrida, 
|)ara ser hendido en América e*ft merca- 
do público^ f^bt' después empteado ett 
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fos trabfffod^ mas duros hasta mérTr^ 
oyendo siempfe^.iíos: ayes de tanto mo« 
jdbuQdo aiai'go 5 paisano ó compajíero 
ide mis fatigas y no tardada en e<icoger 
im nuierte dewlos primeros. ' A kv^que 
debes, añadir ^ ^ue ^habiendo cesado tací^ 
tos^aoós iia la hiortaodad' de los^ in^ 
diosi^. tal qual'bayao^idóy ^f durante 
todavía^ coa trazas de nunca cesai^, <1i 
venta: de Ibs' negr<» , será muy- des^ 
preciable, ¿los 'ojos de q<ialiq¡ui<crihotri* 
bre impacial , quanto no» digan j re*- 
pitai» isobte este capitulo ^en verso é 
en prosa, ca estilo ^rio ú ¡ocúáóyttí 
obras ^ voluminosas -ó^ en boj4£ ^uét^ 
tas los ^cominuos^ mercadet&stde-'cairtifc 
•humana/-- ' > - ; - -' ^''- í-'^í^'''^"^* 
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Del mism&'i é^-tnhmú.^ * 

La poligamia i-ewre nosotros-, cü^ 
tá no {soto atitorííad^ por el *Gobiét¿- 
-tipi, sino mándadi^e^pre^meiíte por ih 
Reiígionv Eutre^ estos eujropéos la ^ Re- 
gión la prohibe ; ^erb cast'^me» atrevo á 
'Secir ^^0^1^ -tolera 1% cbstckttbrei Ifi^ 
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to tepurecérá extfcaño.vno. ihe lo pt** 
recio meaos á* mí ; tperojme confirma 
itn que es verdad» ao solo la vista , paes 
ésu suele eugaSamot .por la aparieoeta 
4e I4& cfosa3 9 siab la convecsacion 4e 
iioa noble christiania , con quten^ coil** 
currl á una. casa jkÍ: otro dia. La. sala 
jest^ba llena de ;gaites , tollas pendían* 
tts del Ifibio de un joven de weinte años^ 
i^ue babta usurpado con xinexplicahle 
dominio. la atención del coacursó. Sí 
la rapidez de entilo 9 volubili4ad;de len^ 
gua > torrente dé voces , movtmíent^i 
pontinuo de un cuerpo ajroS?» Y £®*'' 
tos magestuosQS , formasen un Orador 
|)erfec¿, . ninguno puede '. aserto tanto; 
Hablaba un idioma particular.^; pactii> 
cular digo , porque aunque todas las 
voces eran c^tQ^js^mii $ >o lo eran las 
frases. Tratábese de las mugeres , y se 
reducía .^1, <>bjeite de., su aieóga á os- 
tentar un sumo desprecio Hacia aquel 
$^6j, X^gnsóse,;Qptuctio despue^ desean* 
^rqos. á lodosj s^céiel relo^^ y < di&ot 
jBsta es la hora, y^cWub bwtncoitsepu* 
50 j filiara 'del .quarto. Quedami^í» Ubrias 
/de ofjfiel tiraQ^ de la oonVer^^ion^ 3f 
j?ffipe?a»<»s ',á, gp^M : d^il b^fi^iii jdtí 
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habla i que yo pensaba disfrutar por 
derecho de naturaleza hasta que la 
experiencia me enseñó que no hay t^i 
libertad. Así como al acabarse la tem- 
pestad vuelven los paxaritos al canto 
que les interrumpieron los truenos, así 
nos volvimos á hablar los unos á los 
otros; y yo como mas impaciente, pre- 
gunté á la muger mas inmediata á w¡k 
silla : ¿qué hombre es éste ? 

iQué quieres , Gazel ; qué quieres 
■ que te diga? respondió ella con semblante 
turbado de un afecto entre vergiíenza 
"y dolor. Esta es una casta nueva en- 
tre nosotros: una provincia nuevamen- 
te descubierta en la península ; ó por 
mejor decir, una nación de bárbaros que 
hacen en España unk invasión peligro- 
sa, si no se atajan sus primeros progre- 
sos. Bástete saber que la época de ^u 
venida es reciente ,' aunque es pasmosa 
la rapidez de su conquista , y la dura- 
ción de su dominio. ' 

Hasta entonces lás mugeres, un po- 
co mas sujetas en el trato ,' estaban ¿a 
mas <alto grado de estimación : víe- 
jbff, mozos y iii&os nos miraban con Vdk- 
peto^ ahora -tíos tratan con ' despe^jb. 

6 
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Eramos etitonces como los dioses Pent« 
tes que los gentiles guardaban encori'á-* 
dos^ dentro de sus casas; pero con suma 
veneración : ahora somos como el dios 
Término, que no se guardaban con puer- 
tas ni cerraduras ;^ pero quedaba en el 
campo expuesto á las irreverencias de 
los hombres , y aun de los brutos. 

^ Según lo que te digo , y otro tan- 
to que te callo , y me dixo la christia- 
tía, podrás inferir que los Musulma- 
nes no tratamos peor la hermosa mi*^ 
tad del género humano : por lo que he 
ido viendo , saco la misma consecuen- 
cia; y me confirmo mucho mas en elía 

.con lo QM^ oí pocos dias ha á un mo- 
zo militar , sin duda hermano del que 

"acabo de retratar en esta carta. Pregun- 
tóme jr^uántas mugetes componía mí 
serrallo ? R^pondile , (fue en vÍ5ta de 
lajal qual altura en que me hallo, y 
íitén^ida mi decencia precisa, había pro- 
curado siempre mantenerme con algur- 

j\a, aste^tacion ; y que así entre mu- 
chas, cuyos nombres , apenas sé, tengo 
doce blancas^ y seis negras. Pues, aroi- 

-^9> dixo el mozo 9 yo sin ser moro^ ni 
tener serrallo, ni aguantar 4os ^uebra- 
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derós át cabeza que acarrea él góbiér^^ 
Áo de tantas hembras j^ puedo jurarte, 
que entre las que me llevo de asáltb^ 
laá que desead capitular y y^ que se 
tne entregan sin aguantar sitio*, salgo 
á otras tantais por dia como tú tienes 
por toda tu vida entera y- verdadera: 
calló, y aplaudióse á sí mismo con una 
risita, á mi ver, poco oportuna. 

Ahora , amigo Ben-Beley , ii esto 
- es verdad, diez y ocho mugeres por dia 
en los 365 del año de estos christianos 
son 6570 conquistas las de e^te Het- 
nan Cortés del genera femenino : y 
contando que e^te héroe gaste solamente 
desde los 17 años de su edad hasta 
,los 33^én tan liorribles hazañas , tene- 
mos que el total asciende en los di- 
chos ly'áños de su vida á. la suma y* 
cantidad de 1 1 1690 prisioneras , salvo 
.-yerro de cucntíi: y echando un cálcul)> 
> prudencial de las que podia encadetitir 
en lo restante jle su vida con menos 
- osadía que en lo$ año$ de aritias to- 
mar , añadiendo las que corresponden á 
Iqs dias qu0 hay de pico sobren los 36$ 
¡k los año9 regulares en los cjvt étí^s 
^lan^an bisiestoi^^ puedo d^irvqat túsnál" 
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. ta y' que la suma total llega at pie je 
1 50000 9 número pasmoso, deque 00 
puede jactarse ninguna serie entera de 
Emperadores turcos ó persas. ^ 

De esto conjeturaras^ ser muy gran- 

, de la reiaicacion de «costumbres ; pe- 
ro no por eso infie^as« que es total* 
Aun abundan matronas dignas de res- 
peto, "incapaces de admitir yugo tan 
duro como ignominioso ; y su exemplo 
detiene á otras aun en la orilla mis- 
ma del precipicio. Las débiles toda-* 

. vía conservan el conocimiento de su 
misma flaqueza, y profesan respeto; á 
la fortaleza de las otras. 

CARTA XI. 

V Dei mismo , al mismo. 

Las noticias que hemos tenido has- 
• ta Sabora en Marruecos de la sociedad 
ó vida social de los europeos , nos pa- 
recían rpuy buenas , por ser muy se- 
mejante iiqueila á la nuestra , y ser 
muy natural en un hombre graduar por 
esta regla lel mérito de: lo$ otros. Las 
mugeres , .guardadas baso muchas lia- 



ves , Ia6 otfni^rsaciones dé los hombres 
entre si muy reservadas , el porte muy 
serio 5 las pocas coacurreneias-, y esas 
sujetas á una etiqueta íoriosa y y otras 
costumbres de este tenor , no eran tan« ' 
to efecto de su clima , religión y go- 
bierno , según quieren algunos , como 
monumentos de nuestro antiguo domi- 
nio. £n ellas se ven permanecer reli- 
quias de nuestro señorío y aun mas 
que en los edifícios que subsisten en 
Córdoba, Granada , Toledo y otms par- 
res; pero la franqueza en el trato de 
estos alegres nietos de aquellos gra- 
ves abuelos, ha introducido cierta amis- 
tad universal entre todos los ciudada- 
nos de un pueblo, y para los foraste- 
ros cierta hospitalidad tan generosa , que 
en comparación de la antigua España, 
la nfoderna es una familia común , en ^ 
que son parientes , tío solo todos i los 
españoles , sirto todos los hombres. ' 

- En lugar de aquellos cumplidos cor- 
tos que se decían las pocas veces que ; 
se hablaban, y eso de paso y sin de- • 
tesierse , si veai^n encontrados ; en lu- 
gar desaquellas reverencias pausadas y 
calculada» segua á quién , {>Qr quién, 



y delante de quién se hacían; en lugar 
de aquellas visitas de ceremonia ^ que se : 
pagaban con tales y tilles motivos ; en • 
lugar de todo e$to ha sobrevenido un . 
torbellino de visitas diarias , continuar * 
reverencias , impracticables á quien no 
tenga el cuerpo de goznes , estrechos^ 
abrazos, y continuas expresiones amis-> 
tosas , tan largas de recitar , que uno 
como yo poco acostumbrado á ellas, ne- 
cesita tomar cinco ó seis veces aliento 
antes d^ llegar al fia. Bien es verdad - 
que para evitar este último inconve- 
nitnte (que lo es hasta para los mas . 
prácticos ) se suele tomar el medio tér- 
mino de pronunciar entre dientes la - 
mitad de estas arengas, no sin mucho 
peligro de que el sugeto cumplimenta** ¡ 
do reciba Injurias en vez de lisonjas de 
parte del cumplimentador. 

Ñuño me llevó anoche á una ter« 
tulia ( así se llaman cierto numero de 
personas que concurren con frecuen- 
cia á una conversación ) ; presentóme á 
la ama de casa , porque has de saber 
que los amos no hacen papcjl en, ellas; 
^ señora , Je dixo , éste es un moro.noble^ 
cualidad que basta para que Iq adnúrais; 
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y honrado , prenda suficiente para qtie 
yo lo estime. 

Desea conocer á España ; me he 
encargado de procurarle todos los me« 
dios para ello, y lo presento á toda 
esta amable tertulia! ( lo que dixo mi- 
rando por toda la sala )• La señora me 
hi20 un cumplido de los que acabo de 
referir, y repitieron otros iguales los 
concurrentes de uno y otro sexd. Aque- 
Ua primera noche causó un poco de 
estrañeza mi modo de llevar el trage 
europeo y conversación ; pero al cabo 
dé otras tres ó quatro nócnes era yo 
á todos ya tan familiar como qualquiera 
de ellos mismos. Algunos de los ter- 
tuliantes me visitaron en mi posada , y 
las tertuliantas me enviaron recados, 
cumplimentándome sobre mi llegada 
á esta Corte, y ofreciéndome sus casas. 
Me hablaron en los paseos , y me rc- 
cihiéron sin susto y quando fui á cum- 
pf?r con la obligación de visitarlas. Lo* 
niaridos' viven naturalmente en barrio 
distinto del de las mugeres , porque en 
las casas de éstas no bailé mas hom- 
bres que los criados ,, y otros como yo, . 
que iban á Visita.' Los que encontré 
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en la calle ó en la tertulia , á la sc-^. 
gunda vez ya eran amigos míos; á la' 
tercera ya la amistad era antigua; á la 
quarta ya se había olvidado la fecha ^ y 
á la quinta me entraba y salía por to- . 
das partes sin que me batíase alma vi- 
viente , ni siquiera el portero; el qual^ 
con la gravedad de su bandolgr^ y bas- 
tón , rio tenia por conveíííente dexar su 
brasero y garita por tan frivolo moti- 
vó , como éH^éntrarse un moro por la, 
cásá de un christiano. 

Aun mas que con este exemplo, sú 
comprueba la franqueza de los espa- 
ñoles Be este siglo con la relación de 
Ists mesas continuamente dispuestas en 
Madrid para quantos sé quieran sen^., 
tar *á comer. La primera vez que me 
hallé en una de ellas conducido por 
Ñuño , creí estar en alguna posada pu- 
blica según la libertad , aunque tanto 
lo desmentía la magnificencia de su apa- 
rato , la delicadeza de la comida , y lo 
"^itü^re de la compañía. Píxeselo así á 
mi amigo, manifestándole la confusión 
en que me hallaba; y él, conociéndo- 
la, y sonriéndose , me dixo: el amo de 
e^a casa es uno de los mayores hom- 
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bves de la Monarquía; apenas iifiporta- 
ra doscientos pesos todos los años lo * 
qu^ come, y gasta cien mil en su 
mesa. Otro$ están en el mismo pie; y 
é^ Y . ellos son vasallos que dan lustre 
á la Corte, y solo son inferiores al So* 
berano , á quien, sí ryen con tanta leal- 
tad como explendor. Quédeme absor- 
to^ como tú quedarías si presenciaras 
lo que lees en esta carta. 

Tp4o esto sin duda es muy bueno, 
porque contribi^e 4 h^cer al hombre 
cada día nías- sociable. £1 continuo tra- 
to y franqM¿2a descubren murriamente . 
los cqrazones^e Jos i^nos á los otros;. 
hace que se comuniquen las especies, 
y se unan las voluntades. Asi se lo es* . 
t^ba.yo diciendo, á Nu^o , quando no- 
té que oía con. mucha frialdad lo que > 
yo le ponderaba con fervor ; ¡ pero quál . 
ii)e sorprchendió quando le oí lo sí-«u 
gpiente ! Todas Jas cosa^ son buenas por -* 
un lado , y malas por otro , como las 
medallas .qué tíeijten derecho y revés. * 
Esta libertad ^a el trato que tanto te r 
hechiza, es como la rosa que tiene la$ . 
esj)¡nas muy cerca del capullo. Sin apro* . 
bar la. deno^^iada.irigidez del siglo XVI, . 



no puedo tampoco conceder tantas ven- 
tajas á la libertad moderna, j Cuentas por 
nada la molestia^ que sufre el que quie* 
re por exemplo pasearse soía una tarde 
por distraerse de algún sentimiento , 6 
por reflexionar sobre algo que le impor- 
te ? conveniencia que lograría en lo an- 
tiguo solo con pasarse de largo sin ha- 
blar á los amigos ; y mediante esta fran- 
queza que alaba^ se halla rodeado de 
importunos que le asaltan con mil m-> 
sulseces sobre el tiempo que hace, 
los coches que hay en el paseo , color ' 
de la bata de tal dama , gusto de 1¡« 
breas de tal señor, y otras semejantes. 
¿Parécete poca incomodidad la que pa- 
dece el que tenia ánimo de encerrar- ' 
se en su quarto un dia, para poner en 
orden sus cosas domésticas , ó entregar- 
se á una lectura que lo haga mejor ó 
mas sabio ? Lo qual también consegui- 
ría fn lo antiguo, á no ser el dia de 
su santo , ó cumple anos ; y en el mé- 
todo de hoy se halla con cinco ó seis 
vbitas sucesivas de gentes ocióos que 
nada le importan , y que solo las ha- 
cen por no perder por faka de exer- ' 
citarlo el sublime privilegio de entrar ^ 
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y salir por qualquier parte , sia mo- 
tivo ni intención». Si queremos alzar 
un poco el discurso, 2 crees. pequeño in- 
conveniente, nacido de esta libertad, el 
que un Ministro, con la cabeza llena 
de negocios arduos , tenga que expO'- 
nerse, digámoslo así, á la especulación 
de veinte desocupados , ó tal vez es-* 
pías , que con motivo de la mesa fran*» 
ca van á visitarle á la hora de comer, 
y observan de qué plato come , de qué 
vino bebe , con quál convidado se fa- 
miliariza, con quién habla mucho, <:on • 
quién poco, con quién nada, á quál 
en secreto , á quál á voces , á quién po- 
ne buena cara , á quién mala , á quién 
mediana ? Piénsalo , reflexíonalo , y lo 
verás. La falta de etiqueta en el ac- 
tixfá trato de las mugeres también me 
parece asunto de poca controversia : st 
no has olvidado la conversación qu« 
tuviste con una señora de no menos 
juicio que virtud , podrás inferir que 
redundaba en honor de su sexo la an- 
tigua austeridad del nuestro, aunque 
sobrase, como no lo dudo, algo de aquel 
tesón, de cuyo extremo nos hemos pce^ 
^cqpiítado rápidamente. al otro. No gye* 
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do menos de acordarme de la pinta-: 
raque oí muchas veces hacera miabue- ' 
lo de sus amores , galanteo y boda con ' 
mí abuela. Atgun poco de rigor hubo 
por cierto en toda la empresa ; pero no 
hubo parte de ella que no fuese un 
verdadero crisol de la virtud de la da« 
ma y del valor del galán , y del ho- 
nor de ambos. La casuahdad de con- f 
currir á lin sarao en Burgos , la con- 
ducta de mi abuelo enamorado desde ' 
aquel punto , el modo de introducir la 
conversación , el declarar su amor á la 
dama, la respuesta de ella, el modo 
de experimentar la pasión del caballe- 
ro ( y aquí se complacia el buen vie- 
jo , contando los torneos , fiestas , mú- 
sicas , desafíos y tres campañas que hi- 
zo contra los moros por servirla, y 
acreditar su constancia ) , el modo de 
permitir ella que la pidiese á sus pa« ' 
dres, las diligencias practicadas entre 
1^ dos familias, no obstante la cone- \ 
xión que habia entre ellas ; y en fin, 
fpdos los pasos, hasta lograr el desea- ' 
d^ fin, indicaban merecerse mutuamen- 
te k>s novios. Por cierto, decia mi abüc- • 
lo 9 /poniéndose sumam^ite grave , que - 
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«estuvo ^Pi3i5í^já? descomponerse la bo- 
da , por liaí casualidad de haberse ea- 
contra4o ea la misma calle, aunque á 
mucha distancia de la casa , una ma- 
cana de San Juan no sé qué escalera 
.de cu erda, pedazos de guitarra , me- 
. diáTmtcrua , al parecer de alguna ron- 
da» y otras varias reliquias deunaqui- 

(£.4<.w*^'^^¿~£i ^"^ habia liabido la noche an- 
U . tenor, y había causado qo pequeño es- 

cándalo ; hasta que se averiguó haber 
procedido todo este desorden de una 
. quadrilla de Capitanes mozalvetes^ re- 
cien venidos de Flandes, que'sé junta*- 
. ban aquellas noches en una casa de jue- 
go del barrio , en la que vivia una fa-« 
. mosa dama cortesana. 

CAI^TA XIL 

Del mismo , al mismo. 

. . En Marruecos no tenemos idea de 
lo que por acá se llama. nobleza he«- 
reditaria , con que no me entenderlas 
si te dixera que en España no solo hay 
familias nobles , sino provincias que 
lo son por heredad. Yo mismo que lo 
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estoy presenciando no lo compresa- 
do. Te pondré un exemplo práctico» 
y lo entenderás menos , como á mí me 
sucede ; y sí no lee. 

Focos dias ha pregunté si estaba 
el coche pronto , pues mi amigo Nu<- 
ño estaba malo, y yo quería visitarle. 
Me dixéron que no. Al cabo de medía 
hora hice igual pregunta , y tuve . 
igual respuesta. Pasada otra medía 
hora pregunté , me respondieron lo pro* 
pío. De allí á poco me dixéron que el 
coche estaba puesto ; pero que el co- 
chero estaba ocupado. Indagué la oca* 
pación al baxar las escaleras, y él mis- 
mo me desengañó , saliéndome al en- 
cuentro , y diciéndome : aunque soy ca« 
chero , soy noble. Han venido unos va- 
sallos míos , y me han querido besar 
la mano, para llevar este contento á 
sus casas; con que por eso me he de* 
tenido ; pero ya despaché. ¿ A dónde 
vamos ? y al decir esto montó en U 
•muía 9 y arrimó el coche. 
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CARTA Xni. 

Del mismo , al mimó. 

Instando á mi amigo cbristíano á 
que me explicase qué es nobleza he- 
.reditaria^ después de decirme mil co- 
sas que yo no entendí , mostrarme es- 
tampas, que me parecieron de mágt^ 
.ca» y figuras que tuve por capricho de 
algún pintor demente, y después de 
reírse conmigo de muchas cosas que 
decía ser muy respetables en el mun- 
do, concluyo con estas voces inter- 
rumpidas , con otras tantas carcajadas 
de risa: nobleza hereditaria es la vani- 
^dad que yo fundo en que ochocientos 
años antes de mi nacimiento muriese uno 
que se llamó como yo me llamo , y 
.fué, hombre de provecho, aunque yo 
jea inútil para todo. 





CARTA XIV. 

Del mismo , al mismio. 

Entre las voces que mi amigo h^-* 
ce ánimo de poner en su diccionario^ 
la voz victoria es una* de las que ne- 
cesitan de mas explicación , según se 
confunde en las gazetas modernas. To^ 
da la guerra pasada , dice Ñuño , es"- 
tuve leyendo gazetas y mercurios , y 
nunca pude entender quien ganaba o 
perdía. Las mismas funciones en qub 
me he hallado , me han parecido sue«* 
ños 9 según las relaciones impresas que 
he leido, y no supe jamas quando habia*- 
mos de cantar el Te Deum^ ó el Mi^ 
ser ere. Lo que sucede por lo regulac 
es lo siguiente. 

Dase una batalla sangrienta entre 
dos exércitos numerosos , y uno é am- 
bos quedan destruidos; pero ambos ge- 
nerales la envian pomposamente refe- 
rida á sus cortes respectivas. El que 
mas ventaja sacó, por pequeña que sea, 
incluye en su relación un estado de los 
enemigos muertos , heridos y prisiones 
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COS.) i^a^ones^ mortero^., baaderas^es^ 
tai;4arte$ , timbales y ca<rros totpados^ 
Se aauncia^ la victoria ^ $u Corte coa, 
^1 Té Demn} y luminarias , repique do 
c^mpiia^s, ^c. Scc, El, otro asegura qup 
no fué batalla 9 sioo un corto choque dc^ 
poca ó ninguna importancia i ^i^np 
pbst^ptf^ la grande superiprÍ4ad d^ e^n 
Wíg&at; 001 ?«ti;»<ó. Ja ^on } qiw^^^s trQrr 
pas del Rey hicieron maravillas^ que 
se acabó I41 funí^iofi foi| el 4ia ; y que 
no fiando su es^ército á la obscuridad 
de la noc^f^ 9: ^'.retij^iJI tx^t^camente. 
También se canu el Te Deum^ y se 
íjranfobft^9^^^^Q(K|fii 3[,fOíto;Sneda 
problewátíw,an?4»W ^.n^m^^A^t^'S^ 

tps hjJQ^ bu^faoftt, píMir^ fle^cg^larr. 

4o*,;aía4ír^s 'Viti4as,,j^^ 

CARTA XV, oi.,H 

De/ mismo , «i mismo. 

7 



í)8 

dde díspuraí Dínirw btictir^ sít ternú^ 
ñus ¡ogicui. Búrlase éste"15el quíniiccy 
empeñado' en el 4ialla2ga de la piedra 
íi4osofaI. Esre se tk del si^idaidd que 
trabaja mtiehof para que la vu^kíi 'de 
la casaca tenga tres ptitgadas ^é áricbo^ 
y ' n^ ' tVecs -y medías.* J QÍé* hcittos-de ía- 
htir" áíf' tihió estai^t^é^ en ;todd$' láí 
íkcliltades aiumáoát^'liáy tfdsag ^IdíctíMtf.^ 

^'•ÍV'' í ''CARTA- XVI.- >^i^ f.^ 

■;j . V '■^u .Vi "j i . .~%,':y :í '.■ ('-,'1, .'. 

f ^^-"Ehtfe'loé ináiímcfítoí dfe'íñi amiga 
Vimó ^é^mWkáó títi&'roofo'tÍtiH& ésj 

.Tánddlfe qué «||ttífic«b*'5' tótf diío, q^e 
prosiguiese 'Ityétáo V^'-^ ^rélogo ttíé 
gustó taoto ;^ que le copio ^ y te le re- 
mito. -^^^ t\ ihf > 
' . Prólogo. 

Ko extraño que las naciones anti- 
K6üs»qlattí¿A>h'iSeíMWib$e§= á^ W'íioin- 

Tlét4s'*Ttó-coifl&ir<tí fuéWái'fahrtjfcáA 
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r¡t(>(hacpa9£3iídQ barios «áxmi La 'pátMif^ 

cíqs>^i:le3DfiUu6qapbpisrtL^ ácUnaeiciaMs fy 
obsequiosa ifiór p^i» qf e^eirpátetotismo 
ui^mí^ i^uoiUo^ iániij^ar^ lafrceiémoH» 

Car^ la oasaitemplp i;fr|piveniafc' eA^áásti^ 
bcd gráiide dX^sficsad^radouip^D-bD sfm^ 
9áckiiiuigmédiatf kt» auiz^op^gipoKíiitoai 
siendo alguna vez tan rápLáoiiest^i^pco^ 
^r«s0i.t|gie $a^ minMRficogpBiriaii^os^ 
6<i0ooÍd^^i)friai9ÍgDS9 tolnabaat jdniaireisi 
saHa^ jsaQancabacfrJbs.^riliMbbLf o§h 
giieiad ^:'^'Bqiioümibfssü>\rí&^ÍKÍaim^ 
tdísa: ^dc3(á^4o¡d3L pudeBnantfltiplkíar 1^ 

demos admitir tal aiMÚtacki ^(i^mi b«p 
unac^r^oSá^^nelayesfeoofiesÁ asSreso, 
^¡ia<; ifl||jMtít^d>.^o^^tqueoftDBáaInott}dh 
«ÍWfiÍ9ríaDldfi9 Qocitrwphés^^^ tt/^'jiUN^ 
^ne^Kin^cnai no j^^npauíd^ttolniarii 
^dúütmiüo^ la^vbmilio^^ el^oocfmtoéi; - 
dbé isaii^nvaQBdesiiiikii^resb S^^^ptiivi^ 
Ja^'jeimdi%o^niittiiqosi^ ^^ 
-páésKofi d»^ai({WtSfit, 4^^ 
jsnsiQStrfi seié8líf)$pfpor:ic|pdB(9«enaiitei^ 



ámM áespo npot $í sol» obastálrá '^^r8 
Igiiatef sU mérito coja-cldetiloscptrós^ i 
"U jíDe los; {kOjsbios^ique^ boj^ flaréceo^ 

otta i ixniiÁ0^t.y ^ jp €ti^ woUauméafosc á ■ 
MBniíéroQft:! en oei t rmisoib J^^m^oi u^fos 
•ibvff>tl6i||^ebn .^su^.Reyesi^vllegaiido 
áfntKfato sorsiste^^v 4^1^^^^° ái i^eces 
igm^ otíse^io)!á. l«s cenkás ^deilo^ hé4 
roesrenan^igost^opan* oeadzáibia glovia j¿e 
§mcpaíuralet..qti rmi ¿^s/ "f:i';^.r> c^i 0!« 
^rontiisMénms>nafi««ics «m mgratas>'i^ 
k!3lismiiir¡aFderilos qoe^laseb^incAiocciS)» 
éso jSá^haáx^.*f&LstM.úKii:uBS^ 4®íia8 
likoticfode^biIctts^dmUiit^Bfs^ ¿afeU^ 
&fi^idekpÉfamas¿iiiqdB:blo¿ ÓentecadBs 

nuK^baá dc^doéílqaeitnoa enblo^iataao» 
éerdatfefibmttnttafBn I^ggiajig gpaAcw iato 
fimiioboosll) £ao^URd¥! yolcoisjimVv 
lx«hoi)kQi4éS dcDtflabiaü^hieni^aniikB ^ 
£iaQ!Ú]Mpcp7Kfil itt^ifflénoioj^'&iaraeessk 
tti|a á»¿fi0ii&ato]iHHi» .héhiftjptaflb nietód^» 
cajiconnoiycbqbi^cr^t^fy 1^08 oiereéoif 



^ Mil BeiDáidt! , 'y>é^2^ no^tt ata' sino cjk 
kní faoniiarerllustfiisi'udebixiiíiinL'i^^ 
tffq^ e^aadiks glorío^ qilD he^dud^i/. 
fiá:ÍM^ /ktiléattr áitpda£csropar4;ta» 
t¿obBapMvolaaecÉiH>iua dmcMBadocé 
^uUar^sien estcfsaúknods a^osr^l;^^^^"»^ 

IKicDOST! hubíooiD^dado Mma, obcá d&^está 

' éápedipj^aerftaifoiríal^iib bocnb!rejgraií«> 

<leide''ios qn^itie^eE ¿d^vi^heii'l medid 

«^Ilgraáfinúnirio 4^ autores ^quáino^olcHi 

♦ wesA tálmíBxibi^Mir j? üí» 'iuhjto, ¡;ir. j 

ifulfjSaxo era H0O ^ecl«¿i*^<aslitifós quenyo 

Ái-i^ ^lur^fti ¿fiipí)riidídcbv -^^osigoiórl N(iñaj{ 

qsaiidb (eiiíÍDJ[I^6asJidea¿ mbyro|>ues{>» 

tjis^áMa^ dé qimbaéiiyf d^miovqme 

akdiraKhisbooápdvu»'! I,al]¿;fiéles£bibir. uti& 

historia heróyca de España : esta^ ertf 

ii¿aÍvetáctaoDde;toiftp9r loiihbfidMrei^aa- 

dcK>q{ie^dia3(iiad]iddp^la^nttd<m desdé 

BbfloRda^oDJ^atanpooer el 'eímietita^dé 

ákdo iáiesli9si'jh¡6ti(yr¡asryjasio:geberqÍ)d 
MinolpartioUaÍDCs^t^!te>§ucdnque xrádo/ 
fib^lf !efaD3]iiá$fariiaa4bcQyfrabund^íicift 

baniiao^^íteidiftcBiliwli de dá^jémpocáav 
{wtsfqeriodosí^dbkbÉtáaxdUttgadaiá wiitia» 



bÍo «HÓrbitaBfecyi ]fs^pboi»SrhirbÍ0Bafl sícM 
dbidifioaAt¿flaíeIe¿¡«iuii£btie>£áiii^ iaÁ 
sigáéhyoú enAf^ algaba ^^refiéceiiirta que 
mBagfcai^crflb Josfjqiié tasijíyer^ se^adoá 
tooÉQ&osimiiis aobrcaxiieoté&vdeispwsr) de 
CltttuJPfUyaV tíberJtdáotodo rsu v|>áiitiay 
Poti:)Kaamo9i padvb éerí-siisijvasálhis; ^ 
Bíibieaí ^ d& Gocrea ^^ kzote ^de^dosi morosi; 
Almi^fiefitzl de i3uxa^B?peze9q)lo; de 
kiiífidrlidad^/CidJ Baiy Diaf foi^&iaük 
MdocondsjpVakncíias^ oFernandanglII^ 
coaquistador de Sev¡l}aj;íd[jxiu£4hi Rcts^ ' 
jDmdep sdentCárdfflbat^ (vasaUtiü envidia* 
^{;>íH0hi)(|h -tCfortés. ^ifbétpe ) nia<]^crf 
9ineu(|os /jdsi Ibl íábulAi^l'Lmvíñjf «Sascajsi 
sapyofiasto^j^ v^tibcdore^ d¿ fiavia::;vj^ 
AinariK d£>jB«zfist>^ faffoqítoodviiatfbd^» 

- o ni^uiáí rg)drmafdPoye(hQi6ét£á* eiiilef 
kh^atUar/eimtaás'^ubfidHnaipentbst^^ co4 
hinums/ánestis YacoqesBln^CoipcbHoBoáS 
l^iucpaMges mnaa^fíij^fcoaí/ide^ dac^oVilla 

Hbo^ ok{mdou3a;^h^tpm£Íi)DÍfus^[hami>« 
aásdiiQué mq>rad^n€rdeÍatCacte! }Qüé 
•^«nQlo(>paffa jQitfttbianfüft .sr 

^ckKti^idesdfc SCI lUñésdb'í&risfian^etiinatf 



ahora infiero qu^jíifis.pa&íirift ^jj^jlo.bit^ 

llicioso y lucido de Europa lo tnismo 

* que experínpqnv>iea fl jre^ijp de África, 

/ árida é insociable , como tú la llamas 

desde, qj^ tg..jifxistu^bra6 á U(^ delicias 

' earopeas. Ños fastidia con el tiempo el 

ÍJ;^o^^^fh^ BíHger- fi^ fío$ tpaaftó á 

prií^r^o^istaji-gos cansa uft jvígft. jqMf 

ap3n4jín<«.<»n:4n«i? f PÍ)«Í¥PM^ fU^íf 
ilMfsifa qi|^ al pfiopjpiojio^íaiyglK^tí^^ftí 

^s ,4:nap^taga, w pl*ÍPíftMílJÍ^<io4eifyM 
J%Pf*\mera/Vezi,la Oorte^q^ j^riíjaer 
dj^ u^ (ety:ajjtó i 4«vsp«es, nosr repv^ó%t 
ja s^led^d , ^que.nos parecr.^ ,^encipsa,,^l 
primera s^o^an^^no^^^^Síi 4.esi«ifi?, qwc 
laftcpiía ¿T la, V;¡^u4. «í>1* ^S: l^i e^ííi íqW 
Cít iiias',4^n?bjc ,.£t}aj]ido,mas 1^, ciQflocfr 

r,l iíe^c^uUjS'Wijíe fop4oj4§;íiM^ 
Okf,!^a^Rrijll S?:r ^upréjpo coq í;ftptttu4 



ét treraEson ; tolerar k» mkles de la tí* 
da; no desvanecerte con Tos bieiné»; faa^ 
cer bien á todos ; mal á nin^no ; vi- 
vir contento ; espartir akgría entre tus 
amigos; participar sus pesadumbres ^ pa^- 
ra aliviarles el p^o de ellas ; y volver 
salvo y sabio al seno de tu familia « que 
tt saluda muy de corazón * con Vi visi« 
mos desieés de abtá^arte. í ' *^ 

¡^ GARTA XVIII; 

De Gatel á Ben^Belej. ^ ' 

Hoy ^í que tehgo vúa extrafia ot»-^ 
setvacito.qüe conmtilcarte. Desde la 
pritnéra vét' qué desembarqué en £u^ 
ropaV^no he^^tobservadó cosa que mé 
haya torpiiehéitd^o' V como la que te 
Voy ái iJartítñpar ' en ésta carta. Todos 
los sucesos políticos de esta parte del 
triundo, por ésítráordinariós que sean, 
Dté parecen mas fáciles de explicar qué 
I la freqSeticia de pley tos ' tótrc pañen*^ 
\ tes cercados^ y ami entre hijos y pa- 
dres. Ki el de&cubrimieoto de las fn«^ 
dias • ^tiéktkléá y bccidentatcs , - ¿i la 
Incoirporacfón^ de las corotos dé Gas* 
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«Ula y Anigütf , ni la formación ele la 
repábÜc» Holandesa , ni la constitución 
mista de la gran Breta&a , ni la de^ 
{(racki de la casa) de Stuait , ni el cs- 
tablecimirato de la de Bragaasa , ni 
Ja culrnta de Rusia , ni suceso alguno 
¿e esta calidad me sorprehende tanto 
cedno ver pleytear padres con hijos. 
2 £n qné puede ftind^r^e un hijo para 
4e¿]andar en justicia contra su padre f 
|jÓ en qoé pUede fundarse un padre 
|Sara negar aumentos á, su hijo ? Es co-^ 
aa que no entiendo.' Se han empefitfdo 
les sá(>ios dq este pais en explicármelo^ 
y Aii ehteoiiiniiento es resistir á la es^ 
plicacÚHp , plies se inviertan rodas tais 
ideas i)«iei];|ogo de amor parerno , y 
ampr ''filiail^ o. • -' ^- • -•'- \* • <'- ' 
. Atíoche nie atidscéi ^eoa la cabeza 
llena de lo que sohcex este asunto habían 
oído ) y me o<^rrieroadetirópe4'todaÁ^ 
la» instracQÍoaes que. oí^'de ^ boca»* 
quando Ufó 'hablaban '^n' mi niñet isobro 
el -i oaráéteií) de> fiadf e , y el TendimienfiQ 
ek hijo. Venopat^ Beu^^eley , después 
de leramar cías manos aA Cíelo , ^aptiré^ 
inr coaelias Joawiífo#í]{ai«t1itip^írtila 
ratrad^ é^JvoGca ^di^ioiíasi'de^ jóveqca 



niecios , ^ coto Unto .dcaaoMÍ^ me: bá^ 
blaa de 1^ dignidad pateraa« > No .ea^ 
cwcbo sobr^ eíite punió ; mas voz que 
la de la Naturaleza tan doqileate /i^ 
mi ^orazoQ, y masíquatido tú iaacjQmr 
pañaste coa tus sabios -consejos; iRath 
vicio europeo no leJiemré;¡yo á Mrica^ 
Me tuviera por |na& delinpueiite ^ que 
si Ueváse á mí patria U pe^te.t^ Tdr* 
qu^» Me verás á mi ^r^gneso tan ka<- 
mtide á;tu vista, y- tan d^cil á t^; 
labios y coma ciando £ai9. -sacasradc 
e^tre los ^ bracos da mi madre^^o^cí^ 
bunda^ para servirme de padre por 4a 
muerte de. quien i»e en^eodnk ^. Be&f* 
de* ahora aceleraré mí vuelt^ , :para quf 
DO jne. cfiaragíe mal tan. engañoso , qué 
se hace apetecible al mismo .queJe.pa^^ 
de^e > volaréoba^a^rus plantad ^ Jas be- 
^rjá.imíi veces , postrado me! manteiií^ 
dri:>3Ía.^Uac^ :Í0S;O^os;del suelo >. hasi^» 
taqye ^usj benignas manofli jDevite^eñ 
4 tu peehoí; ireveoetadíaréien ittilahimát» 
gen 4^ OM padrf ¡cy^il^ioi áe:sét\\sbSLU 
lHra;vde .sM^ittfono*;^ yíqmicsttí éorr^d» 
et,immsí:i^iKjk Si ^ronrméolosfmspetó tó 
Q(if¿raf| creo jqpet J^ílvacia iá mano omt 
lHpot;^tej*uni:..jjiy£b:^re$iiifiblt; que;. me 
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eúCj^ro^ii á.qukfií mi jnomfare serviría de 
eseartniíento iiifi^ífe r y^^nm «terna mc<^ 

--. ^ }X2^^ ni^;^ l^rÍAi^-^^!^ °ú algunos 
jpj^oesjmctfipeos^fsí cayesen i«stos reú^ 
glones ea suuk idiptas manos J: }^^ta 
necedad brotarla de sus insolentas la* 
bios! ¡quáa^.r/dicAloÍQBjelo >ser¡a yo á 
sus ojos ! Pero aun así , despreciarla el 
escarnio iS^X'^ in2^ad.os^)ayClne apar* 
taria de ellos , para mantener mi aU 
ni^h|2Hif(|:rfatoca>'cafp:io )ak tedie dé las 

Pfi&^^^jrj^áiGoxdren resfúestí^ de Ja 

^uo\oXir/u ui 'lí/mtCf/ar!.'' . ' -1> í' 'í -ü^í 

oiiirlOomia duheorjial iCifelo! /Jo6( arófíiai 
deT'la^ flores i^ yt oomó Jiegan á^jmolidaru 
s^(fa(i£lQS{iO<q|esteS).4di^sdps(*Jü0íaos Idt 

it ^Aidiiñtifintoriqup ¡me ha. tiáidai^ 
mt^cj^o esb qotcJ^ttmimsntdl edefacaCD» 
é^iia(gum>$L JÓTÍQ10B cinidpebs vh^eid > suf 
lMrQ$i,i;Atoftnt«bQ(inti!s:|aQ; horrenda 
tirífcilifls ^ciotaabridk fe¿|^ ^rimáneiiii» 
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cóatrk'elesfiíémo de^xsiofas^'; 7 erleia 
toe que Alá míra^Tcom boadjiá' desde' <a 
altura de su .'tro90(^ los l^joi ijii» tr»^ 
tan con reverencia a sus padres ,i poflk 
tos otros 'se oponen abieroamemeCiit es- 
ial>kcimícnto de la sabiai' spimotxiíi'^w. 
teq^Uoide^e etB la >cr(^ioBi*^ ... ¿ 

i; "•:-.- '. ' , i'.; .. . ./; /í . -^='5^ i'iíí 

;. : V/ea con samo gusta ^a^réfiéttei'^ 
miento con que Gazel va víaja^ídai^ét 
tu pais, y Q)stprégces&/qu¡b hace su 
talento natural con el auxilio de tus 
fibo&ejos;. Su entenÜimienta: so)^ esiat(i 
tan lejos de serle oítil sin tu dirección^ 
que mas serviria para alucinarle. A no 
baberts pubsto láFórtunarlen dftt^diino 
dft: este joven ,; bubtera' i^aJeigiQidoí^^ 
ffel ;aii tiempo. j^Qué se ipudfda ^^e^ 
niff«^dff:/susL^ia^ ^-}Mií!Qasei ¡iiiAbldMÍ 
ai^reitíido ,í y mal ^ una riaüni^Utát dé 
«o«u$}t.te Úenaríá'ilaibabmii dt^esp^HM 
sueltssi^dy. indbteni mx3eáxé\,í^<m^ym^ 
%bocante; y pi»umido;iBc«rtV^tt{i^^j|^ 
¿niert£tañ%.^ Itsoqi jiferdodera^ ^fiMÍolliS 
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cíe las noticias que me envía sobre las 
costumbres, ¡rúsjis db fuS ^«Banos? Sus« 
pendo el juicio hasta ver tu respuesta. 
Algmas irosas mÁ %s«rl^ . im%¿<'patl^ 
bles entre sí. !Me eterno 4"e su juventud 
le engañe en algunas ocasiones , y me 
i«{>rf)9€inftri UiTiCQM^ y:>üOi comonson*^ si- 
ii(l.^uiftl^t4^ ie< rcfa-Qfiíptairon. Ha2 i\éú 
^ f»mJM )^a»f^ carteas.. me3 remila; 
pit4 fl^etMmhU ine;.^sQtíhcLiQ(m pun^ 
m^l^iid laíqw sDttde.^iá Jo <^e,sb ife 
:^ra.^¿^abfcs£d^ ;dói«Ae macei ¡estar líii 
9aDfiisiM)i^/yyesta<^in¿ieficac!Ía^ pedie^ 

ROS j^e ri^ídaft3 sit luvmptQii'Kfictí 
^^jai^fHQiígft , Msá-íéo q^eism» jóar-f 
M^9ÍílliL^ QQpi«^:on;esaotj»id ^ ^i^inelo 
ilrrcfWao&^ufiíci»^ me^repref^ntanlm 
9fmoi^ díA^rette-.i^j^odaf) ennoo-ieoco 

Xfl?il^v:|ílíWÍe;^Sr¿.-j'j ov.q ",< '->:{ 
jT*>n'..5 üíi , '•■/"-*' b í^ íj^j'iíU ';_ . íí-ii 

aofíi«'ifíi «^oí íj » .o}^'^f^r <TíO'j ¿"jTcJfnov! 

•sin)§ no loñiH] j iííí^í.iíí'j Is i'¿ .'Ot 
•^íinlnv , 110:31! VI '/u 5G0qíU03 ^? ^fií- 



'I :. 'i la «wr^r/W- •■ '■> ''' * '--^J 

.-> ♦ 

" ílovnW' ^rwe, que» ^miiisttoioft^ 1^)1^ 
té» ^n ¡ái e£«ado' 4}ue> iwiierck de< Ü^ ¡tát^ 
Ui de' Gá»et ))ip sdgtia 4( misim id 
faauqoie{|4(toide^1ai8riCoftCunflbres3^ Mí^ 
ikiá^j^Tjf' ftigona >:<^r)ti atildad I^6áp(^; 
fiesui ^ 'que ';éi ^e v<^ríba ^ Jó^^^^e .-ri^^jíi 
«>e ieq lars r« pro^maias i^' ' ^ ^ ver á^ ^^ ^titilé 
de etlási 4ed<uc«i' 4quo 4a'ipjiK:kf0 ^^t^ioy 
la nflsma <^ nerS' t«« '^ffos h^. La 
Hiuitirud^yi^ tpárii^dsfd < de; r^g)i^>^'<€C^^^ 

tddaí ' las^» cottes por ^í^ todcu^sb'i^ 
extrang6r<jsu qüfe HctidciÍJ^lill f "ííétré 

por su poco comelraío^^ ^6:£i^s^'^tdH 
nos , y ninguna diversión , no tienea 
igual concurrencia, producen hoy unos 
hombres compuestos de los mismos, 
vicios y virtudes que sus quintos abue- 
los. Si el carácter español en gene- 
ral se compone de religión , valor y 
amor i su Soberano por una parte. 
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y par otra ^ vanidad , ddsprecio An 
lí, industria (que los exti^ogero$ fia* 
Rían pereaa) y demasiada prop6ns¡ofí 
al apor {1 si este conjunto de buenas 
y malas calidades componían el co^ 
razón 'racional de<^los e.<pafk>les ctnctf 
fiólos > ha ^, el> misnH) i:ompone el dé 
tos actuales; Pop cada petimetre que' 
se 'vea ímudat de ; nlodai siempfie' que 
se 'tón^idtf supeiuquero ,' hubté cien 
mil españolea '^jue-^no faan- reformado 
un ápice en su»: trage 'antiguo. Por* ea^ 
da espaSoi que :o¡{^i atlgo tibfd en 
}a Fe , habrá un^' millón que •sacarátl^ 
la espada úoyeñikablop dé fates' ma^ 
feriad Por 'CSid^^uiio>^quft^^si¥'^tinplée^ 
en unirte tneo^uba-^vliabtií^ im'$tn»é4 
mero^ quct •e«tán- prontii^ á* ckrar:>fgns 
tiendan f^r ir -á la^J^^^uilaá^» 6 A^M§^ 
Montabas eá'"btii0C%i de! uáa:ef«Ñ»»e^ 
ría. 'En ^^nedióf de> l«'<decádenoiki'£ípj)-I 
rénré áá^^cArJM&r^tiaáon^^iie^út^iW^ 
bftnodi^ ottafido^^eft qb^nd)^ Q\t9tU9 ie^ 
fitiles^^eil a^rgnoL Wpkitii ; ifítí^pií^ 
serq á^i>GtPdomcd&fiiQí^t*i^¡i^^ «^^ 
nación se quede con solas sus -pr^ 
pias Vírtii4e9''^-íy ^se^/ddsp^idé^^tQ de- 
Itoiai^ipropwíi pi^^dqlfírtt té $¿^h^ 
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gftr tas virtudes de las extrañas ^ eso 
es fingir otra república como la de £la« 
ton. Cada nación es como cada hom- 
bre que tiene sus buenas, y malas, pro* 
piedades peculiares á su alma y caer* 
po. £s muy justo trabajar paca disminuíc 
éstas, y aumentar aquellas ; peco es jmr. 
póstble aniquUar, lo que es parte de 
su *coostituc¡oa, £1 proverbio que di^. 
qt A ^ genio y. figura fuiste la sepultura^ 
sin duda se entiende de los hombres» 
y «nueho mas de Jas ¡naciones que na 
%M otra cosa, mas que una junta dé 
bpn^res , en cuyo número se ^en ;la5 
qwlidades de Gada..itadividuo. No c^s--: 
toante soy de parecer j^ que se ^bea 
di^nguir Ite! verdaderas, prendan, na-^ 
clónales de lasquejio lo soo,j$inoi.poi:i 
abtisQ 6 preocupación de^^alg^noáj, /k 
i^m». gWm} la ig^iofancáa ó. ^ptsmíW^. 
Egi;ni{dRre$ de estoabundáái^ry SNií.cm*. 
m^í^ jftc-ba.beeba ver coatmicltó} frial- 
dad Q99a$.> qj|ie:'0<;roíi j>aisaQM9i¡osiiio 
ssfibíiii|nívrar «lí eqWec^jn^eu Oacétejal- 
gim ^!^p}i^/d<Ma3; nmchosoq<ife pu*- 

-L Oigo, hhífcl^ -con /r^prtOn^r áW)tt 
cariofik: 4^ cíei^p:. <ti»ge. msqf^ ^tficómo^ 



n%''^e^blÍArt(5> ^^la^-fall^U^indr tbv 
ítf'^al3íéíkísiii^trótSgcf'5 y tid<j^e$Wri/ 

qikr e^¡e4páfiot yíib«tí6íf^yj5fl tanca 

diyé»'pérs6fíages "$tf> vtetaíÜ'»iWI^'j<«sté 
Mlódé')^ 'tetidi*á ,t {^i<> in^ que^'^éa^ 
n)IÍé''^athidaS'4iíé^btr^^Mgatt» por tneír 
¿obi(kieíít¿^->4ilé't^>,<«i'^)a! folla <este*or<Í 

^^^^<^i;aí> fildioSa*' áí^iátofféjüc»' <»ínota4as 

«&'^^' «4ncón de ^i^V^ itkfioitde 

l»V ^MUtif^&i'' stoéiti^álP lá^l^IMeiion. 

8 



bie«4oiJp4m; Í*}.ííni«¡«pv» iÍfe!^R»"ftp% 
mantfeniáft , í*l§ií n j. í i W^ÍXb • -^'c i PSf íB^'^n 

no:ítíría joJHCi* 4 Q«g*J5r»í,T%l¡í<í^'o*» P«f?í 
■Ofi 'han; |>r<ít^éííÍ!»JnÍurmJ» . los, í^;^, 
yosJE«3#st»íJos,,J^ancfe^.íí,Í,'..ingÍQ«s. 

El seglwdOi-.esí # qwe ^¿jí4'*ií'<i^;'4fi- 
jutitezw^ J*««?Ís¡Oi^ ,, fr4«f§nd^aqifts, 
yi ;,<jtr««q'«fli^*íir«si 3 J>%»^'^ W.»o»» ?**«r. 

Otras facultades , nos ha venido.<ste.§%r! 
paFvaconwb!«-.i<&íííft¡«**°^<Í <«f* hQ^ibre 
dóct» e^aé^I »;5a»i#ín'S<» . dgiMifWrdftr. 
dent aii«tÍAiiC*.«'0<.ft$»fi'S'«0 4e,lft«.M»ííf 
ebaaMM» fied^i»»»casí, ,,y í,áiíii^^ei«§ 

hiais«i*«d«| esApgl»!»^ áflSOK}»i»pe,r«% 



los .^$tu4i(>ft, en i^uestras uD¡vei^s¡da4es 
por ,el t;néto4o escolástica que habia 
yen¡(ío de afqera : lo qual puede 'verse 
muy despacio eu la apología de la 
literatura española , escrita por el cé« 
lebre literato AlonsQ García Matamo- 
ros , natural de Sevilla, maestrb de re« 
tórica de^ 1^ Uaiversidad de Alcalá de 
Henares 9 y uno d^ los mayores hom* 
ores que floreciéroa ¡en nuestro siglo 
de oro , á saber ^ el diez y seis. 

!del mismo modo quáado se trató 
de. introducir ea nuestro exércitp las 
uianjobras , evoluciones, fuegos^ ré- 
gimen mecánico de la disciplina pru« 
siana, gritaron algunos de nuestros in« 
yálMigs diciendo: qoe esto era un agra- 
vio manifiesto al exército espapol , que 
pin ^eí paso ^oblicuo;, regular , corto y 
redoblado, habia puesto á Felipe yi» 
f^n su trono , á Carlos en el de Ná-- 
poles 3 y á su hermano en el dominio 
jde Parma: que sin oficiales inrroduci'^ 
dos> en las divisiones, habia tomado á 
Ora^y^y defciadido á Qartageod; que 
to4c} esto hablan hecho, y e^ta^an pron^ 
tp> á hacer con su continua disciplina 
español^ ¿ y que parecía tirani^ , ^^^^^f. 



/ 



do menos , ér quitársela; férb has ^de 
saber, que la tal dísdpfina nó' era es- 
pañola, pues aU prin'cípid del ^iglo no 
había quedado ya iheaiSria dé la fa- 
mosa, y Verdadef-amenté ¿abiá disci- 
plina, que hizo florecer loa exércitoá 
españoles en Flaudes y éii. Iralía' en 
tiempo de Carlos VI y Télipé II. ; y 
inucho menos dé la ÍAvéiicible del Gran 
tapitah en Nápoleá. Vino otra igual- 
mente extranjera qué la prusíáiía , puéi 
era la francesa, cotí la quel fué enton- 
ces preciso üíiifórmar iauestrái ttópa«{ 
ú ías 'de Francia , no solo porque'¿óii- 
venia que los aliados hianiobrasérf del 
mismo modo, sino porque los'^iér- 
cítos de/Luís XÍV. eran la' 'nótma 
dé todos los de Europa én aíjüéí tíem- 
tío , cónio losr de 'íederico lo son en 
fel nuestro. ,K, 

¿Sabes'' la triste 'cóntediéncia c(úe si¿ 
saca de todó esto' ? " ííó e§* 6tr& sino 
que* el patriotismo malí^érftdñdidó ^ exi 
)u¿ar áé ser Virtuíf ; Viene á'§ér *defec-^ 
tó' ridiculo j^V muchas vedes^ períúdi- 
Viiií*^- SMfe^' nístna "^átrUr- Sí, \Beiíi 
^eléy , 4iaS^'poóa' cósa'és' éf entbái- 



:S'??*?.FW?ft.'/^íM%. .efíf F,e, ios ho^bi;es, 

Í(uá( es i{njío^,^y.jq|í4].es virtud vaxxt 

ÁH<A^'^9^W ?«? S{»«- «e participan. ^ 

jíís- pr^?n^fs .jj 9/aa\fif>% d? las fas^s ,.si 

hHÍ)¡erfi m5WQf¡,hiprj9ci;^ía ep elj.ra'un^ 

f.40'* (fe.jw^r^g re^íj^w.á esta?, p'^^- 



íhütwó W íéf^tíheÁro Ítijó ionto^' ikal 
ifiado'y rkh^y^ Ú^rrtóYpéti, éfla mdhó 

O h\én^^t%it cofí"nioiiv& di (pik'^liha^ 
guantable la carga de tre^ htjar ifi má 
'c^a /la^mfhmorWmilhm ¿Mantas 

nocéfi , fñ /ofj' coriúéídW W^eltas t ó' á bt ras 
fráses'sernéjacíltís ,' sálvtí cáipéró'el ¿ca- 
bar có'il él *Wó¿tütntíi^ab cátóplido' dei 
|?'¿rii qué 'ynéreciend& la 'apróbacíoh de 
vmd\ tio falte 'cirtmVtüAcia de gusto á esté 
tratadb^' ^orqiit^ ésbrátasülá muy esen- 
cial. 

éARTA ±xiñ. 

OtV^ísAto'y álitiisfno^ 

' ' Hay hdrtíbtés' en «te rtraiido^ que 
ticften por • oficífo' el disputan Asistí úí- 
tlrriáíuenré á tftiáV juntaá de ^ábids ^u'e 
WsátiúxxConciusioñes, Lo ítjtle' ^oti no 16 
té j til lo dixéron, ni éé '¿í íe eiitfcti- 
^dieron í ni si se reconciliaron después, 
"ó sfisW quedaron cbu fel rencor que Sfe 
niaoifestáróir delante de litíá j'nfinidaji 
^e gentes ^ délas quáles *rtí linó siquiera 



d6y^de«'pfyíla<lb^,^'kgfih' -1^' gestos 
(Ii^"é"lt^a& ;'^''látfi''t«it>"aár'^tié se de^ 
cnfA; itíites%'^irfdffere«fes tétibañ mi^ 
ráAfo ctU^^utMd sftiitgciy '-i áua cdn 
ga^ ^ I)éfói«»á/id¿ tó^^'adVéfsarfbsl 
Uií^<ffl>)4ilbss^4i'«'' téhür^' («á»''de ^^ 
ülrá^de áM ,^^- ttftá« tiatá»^i6 gra'e" 
MV^á6íi«rf5^lnlbiíidsV''v&t da^glgátitéí 
^fiíü^eá^áéé' cté f^^tkói- >defóádtd'^^ 
la nuáana que uoa cosa era ábgra'^'y 
í'HítKlaWé qetí^!ra^bíátSSÜ '^Lb celebré 
ínfinif^^'<Í)al«¿l4vrothere3é<í"u^ i&db 
¿^ a<idmdMd-pÓc6 ixlaAm itítté'koi si-^ 
Vtési- )pm'rétiea%amt>,' <^andú( "tf 
qlíe <^'itinMWí$'^i^ f)dr 1^ tftkóáfiá h«a 
bñifi' slt^fiíad '<56h'«^''si{><btft>;''qú¿ 
no *#á'J^ho^;^tié'' lá ta* cbs* era nei 
gttli,<ilbftétiíi(i»-'Í¿uateaeht'ej^ dá tar-i 
ile> ^g «lií» animé' te^aOblahcs. Uo btíail 
hfk^ykv&j ^lié=^'^«rtÓ á tñí laÜb » n^ 
«fíi^'^e eütd ^ 'liSniTab»»' d^fendifr utíi 
.^Áséí prmiüíiiir^matlé ; ^ug el- su^etb 
q«KfI^seábi''4<icliea«a<»'Mnili¿nR}->H)B§^ 
fíSmókti «ft éldeb dé Iníidíás' ^éb^ 
dfeí>%'igí'afiaes'tt^initó; ^eSrbrqaé- é^í 



d9íi veíeca.i{p%^ ,^cviclví,!a4os y^agyecjri-j, 
fado 3. x be ,9m4« ejí^íii^ií^qsw, c*5ftt 

Ijípte pqii\^ño y. n^g^o ^ ; .3jUtÍ8p4fl. ;| 
esr^ .tarie?sí,,pf rfl -ftjpguga ,y<?z , d^. ^ 
ní^<4ias,<}i|? jffivhjafi ,«ius!C¡t^o,e*í§í-)cuefe 
tj^ef ,';¡|M}-,y;ste .ergqt{?aí qflí» U, .fnñ^ 

;," -, jN§di»jeQ{€D¡dí,.'dg-,<^s5e' Njt|,,fHiíjdo, 
<;proprctí?p4j^r.jqyí> , wtiljdaid ^uj:4a „$6-i 

dcse , ,dfe, ííi«?i«ar. ^tei?;%<^qq«imm(^¡§j, 
9^ ei(t^.N# el.gHsfft,,,DÍ.^i^pra la^fW 

t^ ianqf,goq,lí*»ab,,^ d'Bíft.jl.H^ ep,j5U 

yi4ar..^J*v4Áspffa4o;ydqSofly9"fi<í% «Sr 
guiííoj.i, -gftrí^ft-^^^a, aáu^teír.«<H*s,l»H- 
ffi#Ms..íJ» qu^. iiOi;«íhe,,Ja„4mostr-?h 

«1. jgpqr^qfij? j SHiprí«f?5HPf»«W.,q «»^ 
afg¿ifl^tjJ,:£ííPWV5K.-jio<^9*fta,jqH«fp 
4an;lo c^,,3VguineqtiHBtp ^ij ¿^.pg^f^^n 
*W 4fij.q^,*u a,iit¡agoqt¡s<ív .flí»í;«ntifi»4« 
la, Í«esti<«^,:^.n9^u¡?eij,4^g¿(pj^f^ ^^.^ 



é^^f^immmM'^s^^h:. ... v.,> 

to\ 3ú l'dj i.. ,'3 •> ^•-.H! ,...'; . /'j o 
— ílT -if !? !•■. T.inU/il j¿ nSi, !:.>•-' bo"'; '■!; ' 
•ii."'-'' V lü-.'ÜW '>h -'i O^Áj ':, j.-\-:--y~i 

mpán^i^m. el ÍH^J»d^, de,q?,4%.i>o¡ieer 
JWSídep»U^, Sí» ^ -iR^ífcVÍOKla^íf <%«!t 

5|ijfla4ft d^.fííi^^ue jj^opt^uxegyatibffíi 



tniercío á' labratóá , 'próciranfdéí tSáiii} 
coa increíble áttriera^,^tóeártfcf6ir^é¿^ 
ó por otro medio en la clase de los 
nobles, tD^noscabaddo át^ astado de lo 
que producirían si trabajaran. Si se re«> 
duxera síi^\¡i5tfí*a^^u- á^ibrcíoíi^e enno- 
blecerse al deseo de descansar y vivir 
félices^j tdtidfía' arlguná ^ exársá 'moral 
^tt defecto^ polítfco ; pé«*¿ stí«'¿n't''^abÍH. 
jar ma^ides^Dueá dé¡émioblriaa*3, - ^''» 
- Eri' laí líifsráá po^iást efti <j[aé;^ívc^ 
^ fííiílá'üíi cabá'Héro recfíñ venido dfe 
Iií¿t'tíi , qUe * acaba? ^ d¿ llegar '^ ¿Oti «üá 
Catidaí't:ohsideí'a:blé^ Itifériria qiral4tí¡<í* 
Tk YáiiArt^, que^cóW^uMü jra -él'^di^ 
Tif¿*l5 J^tífédib píri iodos l¿s déíitíiriftii 
déi--trtottdrf,'^ha^^^étt¿af}a^ ti 4ti<fiartd 
tóás^^^ue^ri'goíár ffe! I<rqtie fué^^^^ 
^[tfftír ^'váriío^ ítí¿dOfs á íhurficfá' titfi 
IPiftíS^afe fegtfiifJ?ííags tid , ^migd. 'Ué 
1)S?%oteiiüickd<i ftr fHan'tfé'^bpeWcfiatíés 
]>ai*á^ i<Wá ^Ü vida ;: aíitlíjutr tutnpía défá^ 
«*itós'^ñÍtó.íA!tóra'^mé voyiW aftfc^, 
'^>ététíder''tiníiáKta;' Itié^cy ütt; títüfé 
tié CastiHa^ *■ liéspiícs' un^tmpléo érf^ W 
Cortcf í^'fcda ¿stel>üácáré íitá bodá'i^nl 
4ájbsd patí ^írir^Híj^; fknldré'^dri- híjtt 



eónak-Lü#¿&'f<6aaté'pleyto á tm: pH-f 
lfi6*^ftiíó^saífré' c^tiaírrfa'- ¿ásás qtr'e^'ié' ici-i 
fefe tienda tW Víícbyá^ 'dfe«^piíés* otrÜ 
Ü* cm ho ¿e¿6itídÜ^dc'%f abüeío. lüter-^ 
tumpÍP sfl i^ié áé'^ofcSitói , dt¿iénd6- 
fe^í^ CafeiHét^ j'^kí e¿' veídad^ cjué os hía- 
llais.coa se¡sé¡eíltóÍ%íPpes6i 'durds éli 
oro ó piara « v ^tenéis ya cincuenta años 
cumplidos^,' y tma ^l¿d' algo^quebranra- 
da con los viages y trabajos; ido sería 
consejo -fiíái^^^ruáenté^desccígyr la pro- 
vincia mas saludable del mundo > esta- 
1)lééer8s ^tti 'iák]^h\jtscÁÍ ioñ^ ía¿ co- 
inódiaaaes ^8 tó TÍdía^^" pasar tott' dfes^ 
'tórwa fóiiiie^ói i^úhái de ella ,- SAipk^ 
'raP-^ lóíí^'áWeéíes pobres \ hacer biéá 
'9' víréstrbs vfecihfcíi';'^ ék)peHié'cGt{\ráti^ 
-quiTíttá&^Vfirt dt¿ Vtóíros días sitt^ciH^ 
^mros\(f'Í!oa táiiPp^' W8sect¿'¿ , ^tódbs^tífc 
^ambición Y ;Codl¿{á^f Ntf séífAífS fné tó 
TidnatSá* cotí' fófía'V ciütio 'y^o'ío he/ga* 
^ñádci que Tó'^^áít^n^Ste^lSobt^saHi^ e^* 
•i^fe^fós^ritt)s^V^í{iíov^<k:háírtn¿d¿ la tói:^ 
seria de alguna familia'j3b0^¿^'páírá Ih^ 
-iiArtiife^^ %TIa< J^íkeet^H^^^ Yon lo» 
ti^ bbjttóá q6t^3ete'^fleváF*üh^ EdteWfe 



í.«f4 
«;oiijp: yo ¿, ,5f icp, ,ef^.-s*^say^ ^á. Ijf ^»laur 

ctti;4d|0re$, Ageptes y ptr(is,t,,que le^^^^a^ 
hi^^Ton con fil ^r^mal^ofa qffff Í?« prjg^ 
ffláticas s^/vilaa .fi%í^ ^W Pr?94^ í%f 
reynq : lisonjas, que f^^^j^rí^ügeiípeí ;;i^9arp 
b^rán cop Iq, qu?^.)f^i,fel .fr»tp dSír^ 
^iages y,,fíitigtó,, y.,que^ ^rm.'fip^^íf 



,,c,A^.j-A .1c;ívMvo'- 



■ a 

_,,. E;n i^t? y'fg?&iPor ,4í«f'í»'?s.BW'ínt 
fl*ipUcc,jqp t^gigq^^hí^ jpfe^ni^e. ,,Eq 4I 

5U,ttv:feTp.,oi(,sfíP, su.ft<^lírg ,ei;^;$eq(;jr 
Jf).' Piedra. Pjsrn^i^fíZfCav^si^e uó^fd# 
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^ ' CARTA XXVI. 

^ D^f mismo , á/ mismo^ 

7^*'^Por ia álríriíaf tuya v¿o 'iquátt er- 
trkñk re tai páfééidó la" diversidad dé 
laá 'pt^ovimfías que componen esta Md-* 
narquía/'Desjjués de ^haberte risirádóí 
hallo ser muy verdadero el inforifié 
qtieteé'^abiá dadb Náfío dfe esta di- 
versíákd. :> " • ''. 't'" ' "' / V^ 
' íEn lefectó^ los cá^tábrbsr, eiitendifcai 
dú ^r ést*é hbmbré todos' fos/que lia*, 
blán el idioiM '^í!¿caláo ,^soti tínói\^fí¿ 
blo» sehcjHos y de iiotoría' próftiííáVÍ'i 
PüérohJós primeróí^matiiierós tüé^^Eu^ 
r¿pá', y Üán hfcuítériídd sitíApreila^fS^^ 
toa'^fe ierceteñtes ' hórfabres Át ixiárf^' 
p¿Uj 'átriifqye a^ihátnenifó^' ákperó ', tie* 
hé uaá' p(H>k^oñ ñumerósísiitia'^ que 
nb^'páíréce cÜstórnulrse cotí la^^vóikkiú^ 
ktíhiffiitpjic envia* áí^AmérUAJAm^ 
t¡ué tai '^vitteaífaó 'se^^deritfe^tdie id ÚH^ 
tHii,- áíetníírt^sé' líalfe>ttr ¿irá toúíó «é 
tftítüdntre tín^páisátid Suyo. Tiéfíifen^ erii¿ 
hré' áf ^al'^tífaíüií i'^que^ía niayór íecoíi 
máidSf»dW''^áéf^ p^é^Stttiti <tcáer '^afk 



I?6 

con otro , es el mero hecho de ser viz- 
caíno , sin mas diferencia ^ntre varios 
de ellos para alcanzar el favor de po- 
deroso » que la mayor ó menor inme« 
diacion de los lugares respectivos. £1 
^efiorío de Vizcaya ,.Qu¡pMZOoa, <4la- 
Vj» y ei reyno de Navarra tienen, )t^ 
pacto entre si, .que algunos Ijatpan á 
eiitos p^is^ las Provincias i^nid^s ,4e 
España. ^^ ,/,:^,..,:.v . >. /' . • .1 
Lps de Afí^'^i^? y las >Mo^taSa¡í 
hacen sumo aprecio de su gene^alogijíi 
y, 4e^,ia. mempri^ ;/de hatoe.r sido,,^uel 
pais el que produxo.fi^ reconquista de 
Éy^%^ coff.^,Ia^^p?pi^lMon 4e nuciros 
abjLuelos» Su, población dem^^íada , para 
Iq^jmíí^eria y e^itrech^z , de h tierra, 
bace que qi^ , numero,. considerable de 
ellos se empl^^^cpntinuameQte én Ma- 
drid eftla Ubce^ , ,q}jigi,fs.ja. fla^e ¡afe* 
rior d^.criadqs i de ffl9^q > qup¡ gi JQ 
fuese, n^iJral ^^ pbte/pais , y me,Mlá-* 
rs/^con coqhie.^n iiij Corte ,^ e:jamiw54 
C91J fnuc);iA^a4HF?2ilos papfí^s de mis 
cpcheroj y ¡lacayos, por.no tj^n^f¿ ^jg^ti 
dja. la <iwrfiQcacio(j f}g;y^er a un ,prii?aq 

9HÓ.?4>ar, fifl^ai^,mis,giH^s^P ^.""^ 
4^>^¡fiíi?^ íífBpi-JEfli^lqsi zaji^tfts^^fSift 



1^ QQ^AÍ d^*bjdp iMstre^f spu ^ree^B-^ 
^^4$ ^' ^yi niajrofi.^Sí^id^ra^ip , y pran 
d^en icpntiiiíi?aajp?í^ O^ficiales del, jfuas 

-cmilífis g%g9^^.^./w?dm de Ja pp-;* 
^^(j^ d^ jS^^Ttierr^^, soii robjustps ; se ^s^ 
parc^ jppr jod^.; psp^ña 4 emprear 
4epJo&^tfi5Jbq¿ps pi^ü duros, para lle- 
var .4,,$fis c^sa^ ^algya djuero. fi«¡co i 

costa ^v; ta^; P^fíf¥^ Ú^á^^!^}^* ^^ .^ol*" 
d?do$^ , . ji tf^gue , par?<?pq d^ aquel ^uci - 
d9i.^)ct|(|or á^if¡>fj;f^% paciones y son ^^^, 

l^r4,m^ío%i,d¡u^izr ^^^ y hábh 

tp d^^ f^f i/, tiupopipdidades de hambre^ 

,JUps cfi^sj^ellanq^ }?i<>Pr: 4« todos.. \<^^ ■> 
pueblp^ 4el jpupdp , Ips 4ue jneréc^a la 
pcgn^cía^.ej^i. línea^ ;d? lealtad. Quando / 
cli#gérp¡to.j4el prjipec Rey de Españf ' 

epi^rh ,b'^V^\i/i d^.Z^ragpza^ Jg sol^^Pro^^ 



OIJO 

ia^u^trÍDsos^^de Esp^oa^.Mami&irturá^ 
pesca ^. navegación ^^ coaiens|o(^^ asíed^ 
tosií, sen oósasitafiiénási ooúodd^ eú 
^i!aá provincLaSide. ia peoioitila ^' re^ 
pecüo de los c^aku^esw >No (ob>i s^ 
/ótjles^en la :pBa f sinor deiomayQP'*4err 
/ meioyj^n ia guerrk« Baodiorioi^ 4e '4?^ 
^ ¿bnesi^ fóhricas desarmas , vekuaríO' y 
m0Otaras4iarave&Eén:ito^bconá«icc¥M ^ 
rntítUoásL ^{.'Oiusi^¡ffl]es^.y.vu£res^V''A^ 
jMQMtor^eüiropas.iiigerqsjde eaeéeleiitt 
w|idad:;:i tádQ.^tO'/fidé de <A3ar0lualit 
Los cfttnpos fieiíopáctTsui^^^íJa fPobkuáoA 
^:^itefeniH;^^i:£os^uddek>iur6€eiicviy en 
StMinai jpabece^e8tacIaí)aelÍajína¿«on. -i^H 
Í9ga4s ^ lajjgaUdgai^i^andakutayuciEtó^ 
trtbokvuBém ^Bs:i^g^iasbson poco «ral 
UJbkíl^ ^Q¿iaaieat«íidédioadoi:^á^:su pup- 
pikigaAimúa ió?MeDéHp9 «(jf^^ ^ ioi 'UiU 
«a^uftlgi^paK ifaKs¡)kaUQle»eií4ei£spgñii. 
lida)**aipfgQ 'Nraóucpeitflhice/ ^oiqtse^'iééfiJi 
pr<wÍ0ck'ñsK9oecái^riménfra6^iio sfe^in^ 
x«(^l^«^ QQpelIa.eL^^tuDq p6rsoqal^*4l 
-iDMÍaüd^ennobláti^ ¿ilosat^tesaüos.: áék 
iiMttosí(^eila¿tí^afaorá w<opé|pm^^gi^ 

|iMá|^e<b¡aha'«iia4^'«*'¿o^* ^^' '^^ -^ Z^'*^ 
^ Lkis.acagonesoiiiaqftihafluliyt» dfr IWI^ 



ni 

su úi^tÁmnt> y . :aiiwi(ea< j d&i m^ ptwltirí 
ci^i '^y i#ot^bkl£iiieel>eor]ire0€iipBd)os.i^ 
fayor ^4€bM^npdift«iios«^¿£naftti^i nen^ 
pe^.^uluvéfmici^KfobtarJas ^ritinriáis 
y, oíaaejácpA, i:«it (Jt^iohat^hicia r l«s>\ai>^ 
oaas cQ«trar lc«( ftanecseaíMi NUp^es^y 
contra: QU62í«ro^ ab«HÍiit;vem.^£q£ifla;;Sa 
pais, cocDóifodo^lo^raatáhte ó^laifmíÉ» 
sula , fué sumatDMK^j.pobladq ea¿lá'^b4 
tigüedad , y tanto , que es común tra- 
dición entütléjitl^s'i, que;é&J^s bodas de 
uno de sus Reyes entraron en Zaragoza 
diez mii.cI^anzODes coa.MO i^iiulo cada 
uno , montados los veinte mil en otros 
t^nm QflJ>aU<».de lar^ionra; ' i ! i 
-^v i ^}CMsa de*|o^;^uchQSr si^bs^tté 
lodo^ festi^s puel^o$t>:«istuvjbéfttii disidi- 
dos^ » guelrr.^áTon u^(ik:^n/«iirttstv ^ha^ 
bláfioa dtY^rsos ádioíQfs y se^gobéroéi» 
roa ppr, diS^fienieS'ieyeav^^v^t^oá ídíé^ 
tmps tr:^^!^ >i7 ieo^ifi^^/. fuécóaí Atciot» 
IH^ s^pa«adfs^ jWL. naaptioto e&^ce elk» 
ili^tg^ o^iy; j]tac|óii^oduda (|pai anión» 
J^AÍof^iy(^;¿(ii]idil«git^táipni^itUai)rt fpi^ 
§Q '^uj^j^ ija^útm^ic\s9fd tééskpsffi 
fiííiaeiríosí'^de^f coviiickB ilkpéifs ?cx ji 
i^t%ilpi«9de .ókñ9^} oa ttámfú dfe {w^t 



porque:»} c^^[íetdoccontíde«^e?pafá 
Ift iperita muon 'i puede ^ser ' múj 'veti«- 
tajosaie^i^tímipo^e guerra per ta mó-^ 
toa emoiaüíon dennos CQn^^rroshUtí re- 

i^^on ! f riatds^i ik gloria' ^d^afaridá n^df 
una^hrqpíí ooda casceiidntt^'^ y tin navíid 
tilpttEtda^ÜeiJ(rÍEcá»R>8 /Oío^ S6 r^íúlrrá 
ai : enjf auge mientras - se ^^fi&tída , orixi 
uipuliado pbc catptenw^iJ-^iíJ^ ^ ^ 

í>b.i.^/> CARTA XXm^^^^ ^•^^''^' 

j-TO';;/ \ '.'.' -•■^." "• ■''• '- •;■ ''-'' ' '- -^ 

;íO'-í ) íj'3 n.:ii ''>' i-^/ '- í - •-'•■ ^ = ^ ^^•■ 
^ Toda la noche pasada ba estado 
baj^laní^ míiamigo4SíuaO de üna^ co- 
ea; > que Uanian fama pi^stgma. £sír<s ^i 
Hvt ifa^tasim ique ¡sb.^ alboroto muchas 
proTÍáctf s y y «quitado el ^eño á mu- 
obios iiasta secarles el cerebro , y ^ per- 
der eijukioiíAtgtlnaxlificulta^tiie cc^^ 
té enteaderolo que era í pfero; W qtít 
aaoirmO' puedo ^coniprehen4@r^> ed'^ue 
hay^ faonibtpiíque:^^®'^^ iavtat tai*- 
jQgu \ Gáia que jya'ttb he de ^ozar > tié 
sé poi; qoé:<|lá áie «de apet^er; Sbáfefi^ 
piief db o^nícjecp (^ñiibn ^ ihoi^i^ 



4M3 
bre imigflj) liobidse iyorde vtítr^i á^-se» 
giinda vida en^iqpte (9iieftsec>db<fnit0íi<b 
U SaflBü^-qi:^ ;nnsfitBÍérmi Jas isKCfones 
de: 1?^ primera :»: y <|iief.«stb'itÉeié m*' 
defeQfiíbLe.9<í»rta loosa: itmy f^Qerdib: toi»- 
"í^aiietti UractuaLipara la segnadí^ , .en 

sü^l¿ tmi} Ift] del jóveopipift: gii^da fd»* 

me $ervinív ^ • I Qoé {Kie4ei aer eatei ido»* 
sea que vemosí .toi algunosh tarL:.«&K7 
de adquirk taa nákíl .testijacliEi^ kmei*» 
tm Eeltgían)^ oá l%lc)uástiñmííeÍíkoa»» 
jbré que . iiiiiefQ.;m> ; tiete/ yá ;ffb}ici^B 
tem|>orabM»>Q;^ kas didvo^qqii^ ^iqñedaii. 
Xa^t paiac¡Q$f ^Cb fiíbi^có'i noiple: han 
4e^bQspedaE> tticbdnlle'ceiiifDjjtli fjrvtb 
;4eJlTiirÍi&]r<|^ ;^ 

4ibtramr/á los [hiyís !^wv le.rMilirefmeal: 
4^pt(^:, de qpéi le sUvIeti lo$iliS^<^y los 
-huertos y^ yi lo${ pahicáosi '{ Será ac^sd ia 
iquiti^a e^endf^ deobaesfetoicamecs propio 
je^e descQj(^9r,deiar.ii9tiibre)cá b poií- 
^ridade?/ So^Kfcbo f|iie jú«iUa iiooibre 
(que jtogr^ijuraamt; ia jcoi»ideraf:imtí% 
i^opab é.Ügtoi 9 ¿cMooe) que > Va á: peb- 
ideucjej^ ¿litinNbsde^ Mntihi iodieoia des^e 
4BÍi jiMjf:aiiit€boiiie ctspmiiCaaéidie .^dc^^ 



134 
á^isis ignkl' conocí última dts sm es- 
davilSi^ Sá:' ovguUo pa4ece ea este' íd$« „ 
tax^tñjvsa abatimienro taa grande , •co- 
sió la^fuéia^suniai' de l^t lígotrjas , to^ 
4a6! recibidas /miéntiras adquirió i^ fa^ 
ma. i Por qué no he de vivir eternaí- 
«Mtifff^ díoese.iá sí misnab , 4recibieii« 
éo'Ios apl^um^ que voy á fX^defyjí V^ 
of» tan agradables^ ^ooban^ de^v^lvct 
4. iisoBgear nafis oídos 1'El gustos es-^ 
pectáculo de tama, rodilla hincada an- 
«e:iiií ^1 1 iso i ha de voWer á' ddeytár tsú 
^nsca^? lia turbad de tes que me Hece^ 
sitan {ha de volverme ila^espakla ? i Han 
Áttea^t yai por objeto de lasco y Jiop* 
coé aliqueifué'para etlqs un Dios tuteí- 
lav , á : quieo: tiombiabán' ayradb ^ , y acla^ 
tbabim piadoso' 2 Semejantes risfléxíonés 
ie atocn[iéntati> ea ')a^ttdrte ; pero ha- 
ce el ultlimcl erfuerzo su amor -propí<|, 
y le engaña' diciendo «^í tus! haiams lle- 
varán m •nombte'. de siglo etp ^glo á 
la mas remota posterid^d^ jpi^s k fatna 
no se óbscareoe cop ti hxifmáe^isL bo^ 
güera' ^ ni se coErrompeioon^C^ ''polvo 
"del sepuicroj Omn» á'hóipbré téqoín*^ 
prebende, la mwrte ^ucoMO^ héroe 4a 
/vences. £IU mismai se ii^e: faí prane^ 



^leLcprímopoída -tos trofeos^ La itow-i 
bft) és m» < ovéxra ' citaai ^^para. lSen|¡dkHt 

|0t0Mr?dbs)ali¿aimssi{ué ^&< banéénl 
futuras generacíoaes. Xi^i66inbpaob»;i4i^ 
«etiíáfeikíí^llfiíad^ <poff'<|a? h^ ¿fe los 

90tf CiiSp^rfadi^sjci Héroiilesnf' ; ádéxándvcr 

igtijlie?tidfiütiwaac .«AqfvittbelldMiiiittwb 
MWi^rdeíiíastti víBsií^íecoi^ í^hí 
•#p«>eiei^yiwWait á^»Inwtai^a5se^ aU» 

^lkj9MÍdte(u'iVuh 01.;» 'J'^chk^ íiu ociud 
4íí.fii r.hi/A : ^o/Uá i'.ofuwíntíi 'jr> ímAIiív. 

Mfiqile íUiimft©.4^j¿teHl«3faí0aípá<it^ 
inafc;,y0% V» tjwftoní jd¡Q»idifí^efQpa;.dd 

átíkíM ^werclijiilitiwlpr^ioliídwi» 



Cama* postuma de irada. Ibirve al'gidareoj 
per¿> puede servir d Jos:.wi<i^os «son eh es^ 
tiínulodei exenipk^.qae dexa ei qae hs 
fiaiiliecido.jTal Tez^ este: ésttl ¡inlocmiíuiel 

^CL En ^ffi^ ^ue9Q> ,si fiíupífi^iJanuí 
prátnmaies aproiia(Ule(^^iá&o<;Iii^úe de^ 

vootcásmit^ ét ia '^sieridird da ^áináv^d^ 
GooquoKador coa> átúmüaemé^^él^'iiML^ 
dadés asáliadafev^jfáses Muttvdii^s^^tiJH 

da$ y i^htwmui^i ptitóíicir^^sa^tSdQf» 
lKa?iJLos mg)m n^riddmsafi^ráifoqttg 
hubo ua hombre que destruydbtfiidto 
miiloa de hermanos suyos: nada mas. 
Si algo .illas Vpj^oSuc^ T¿^ ^^ inhumana 
noticia , será tal vez enard$c^ el tier- 

narle la cabeza>^íto^Wnb)cion y él co- 
razón de dureza , hacerle dexar el go- 
WtrIai:>de^>Sslft;/^ebtos^f r>f f&kbidir la 
a^míái^aoíoa)^ ias^jus^oia^y^i^^^ po«» 
nM»}q^y.^Sm^Qkhedk ode^h^icMrqaiíl ^hfKUM 
: bteso^e^eéj^jifittitel' t^M]p^ 9Í ^^aMCi 
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de algún descubrimiento nuei?o , en las 
qúerrsá iteifiátí^teifeociai ,' iispeé fruto sa- 
Q&réá'toB^ l^mfcréfi^ ? Dar motivo de í «& 
sa á otrosi srtbibs posteriores , ^ue d©* 
nldstfarán ¿sjer *ífegalte lo queieliprü* 
i¿eít>iiidí6^ípdí' (fíttate íevídeníe^ NaíÜ 
mfi^s ;: 'si-álgo massate- dcaqiíí'^ es qu^ 
ids liomWesfif^ envaoezcaili <le?lo poco 
qü^ %kben Vífthat^eofítódéfíMi toi much^ 

<>■} Laifttíia ró^trnaa^ att*í)ütt0íy>taic* 
norit^ne otro ■ mayor yi mejor íoflc^ 
xt) ett los CQt^20nes dé 'los hombresj 
y puede causar supedoresi efectos en e| 
gétféyo hudharÁ>^íSi ttw hubiéramos apU^ 
cado 'á oüUi^arf la irírttid taaríP JciiKró 
las armás^ y hw fttcas ; y si- er^Uugat 
ée íaíS;ihisto#iá.s de los guerretóií y^li** 
tmto^' se hübieiíán eáctito '(«^^^«xáoi 
trtud tas Vidas de lofi^lioiRi^^^'biidaos^ 
tal oi^ra^ ¡quintó »ias pl^ceho^^árial 
Los tííños ^tk Jaíí e^üelairo,5ftos^$tíetíi^i 
en los twbutíaleís , \ós^ rt^ «tetlott^pa^ 
lacios , los pdnes 4e íimiÍ^kn'M^c9^ 
tro 4e «lías ,teyendO'poc*l ^tíú^ áé 
s^majantie libro ;auineí(fáríán su prdpiá 
hotídad y Ja' ageua > j^í <30íi ' la imWtia 



mátm/desarraígadii^ kjpff^ ycifi t^ 

r. El tírai^-a^ ir áiCom^ftifiin^íníiVp 
dad ^r se detcndria cfm>\hum^mor\sL 4o 
losv prípcipe»^^'i}tt€5.e^nute4i^ poé -perdí- 
da el! diaír^e su ngí^ist^ nqueoa ^^qa^t 
láhaú coa .algún {€&oH> d^ jbe0ÍgiiijcUiái 
iQuéim3iárfírpi^$tiúikm su^ biijaí ? .¿qué 
marido ' se ^^oiv cria urerdugp , de í«ii . nW 
geri.^qifté ¡««©káíieoabiifian^ 4e-líi flap 
queza de una inocente vir^gea? jqu^ 
fwdf e/ maít^atinfiaí á ^* (bjJQí? i q^i hijo 
ROíftdoraria^: á su padr^? x 2qué( e^po^n 
yialaciaiel . leoho conyqgaH Eq^. fia^ 
iqixiéa strisi malo ,.aQOsti)tni:rr^da á yer 
^titos acto$. de cbsondad^^ I«09 ü.bt^ 
frecQcntcs/ «ri.el iomado» apenas trata» 
ítno íde veqgan^a?; ,. r^tvoflre* , crueida«4 
deis y af:iro9 defecto^ ^esnejáates , qi;^ s^ 
h^ /accío)i>e*.)iQ^le]>r«das\de lo^ biroes,- 
9íiqía.faniafíiwifWínautaatP <fioá gadni¡il9¿' Si 
yq í hubteíeo^q ,m«chos;. siglost i^ <*a 
boi»ÍPir^c4e ^est<iisirj«isígp^ y y r^t^itaüa 
ab<tíraoJ)íit!íi *e6^eí:Jo^ frvitQ.Sr^del nona- 
hmjf¿^:4^ :m^ permtoe^nt^i., sidie-f 
5íi t^W^ «tCoést5^Jiw«Snieiftrií^ pala-? 
i?i-a§ :• BetVíB^teyíofoé úpQ 4e los pri^-? 
«¡p^tó Wnq^fcisj^qr^ ^«c |>as4j:<»i. el 



mar Wn tTJiK|t «tot alfMtb^idézé ú m 
hu'estes chrístianas coméala hoz ^ deta 
íA^Xíttipo «tí^^ tniba tfigot las aguas 
dd^6ir4datete^>tol vieron réití» cotí 
lá sangre» ®éda qa^>il ^otcT^ dttra^^ 
tocáronle Inucbas ^leguaii'' «Ae' ^tefreritf 
«XKK)Ui&tadó<^ 4eí^hÍMV eultkár i>or mu^ 
ielíos4ifi4Iaré$-iáeie^i^o^ españoles ; téé 
«1 trabajo^ de^ otémi tantés r se j íbátt^ 
4Mtrica¿ dos- atcáiáartfr: tmatii^o^^ , ' aüé 
en toft fírtileft campos 4e Cótáób^:-^ otro 
etPla^dftlicfi0^íOr«i^MU t ádon^ólos ám^ 
búA ¿oni«lcéro 7> 'ptem <|ud^^te^fo¿áré¿L 
eOf et ^reparto dé' Im despojos •; mil ei^ 
jiafioU^ 4€i isití^far ^^betlezA seí ocupá^ 
ban eti su delicia; y tservicio. Lltgddi 
^9 ^^^úha gWrió^a ^jez , te > cohtolfá«¿ 
*roh¿^t»ihds. hijos dignos de he^t ik 
mátío^árt^í padre / insrrnidos ^r ^i 
4«e: Heváron c^ntib^rob ^ndoües hilistk 
Í¡P falda de los Pi^kíeos y é*bicÍ¿roi^l 
til padre abod^o de «itui>^tfdi¿ ^ ñuhté^ 
irosa ^ que^ di Cielo pai^eoiói^ntíM^i^ál^ 
{uua la^ totai ani^uilaeiotí ^1 Koáfibré 
«sp^oK Eq est¿9 hojas^, en ést^i^ij^ié^ 
dras , en estos bronces están lol htíéfaloé 
^ Bein*-Beley. Cbn esta- Ita^ aff^ave- 
•eó \^^ jAtanagUdo , coe es«a-espá4ü^4'<é4 



Seyíiiejaoti^ ñfP^s.Mbtriím estremecer iftíí 
«©Ffíi^W^, ]VILpecho::«e pattiria coaao U 
nube jjue Aespide-el rayp. ::í Qwaa. idi^t 
Cfí^^fes efeat4>s natí cíMtóiadia oir e$toír^íoT 
gk>5l Aqttí ya<í« JiewrBeley. , 4«ie'. foé 
^mnkíj^ 9. büm p^dce , .huw; í6^posj[^ 
l^H«n ^«»igft: , Mi€« cwdídanow liO$^^ jfkrt» 
l)res |e quí^rJán porqw k^-AÜviafea m 
b^ mwrw:Jo3 »3^at0s también, ;í)or^ 
g^e;J^o tm^, d orgi^llc^ de competir coo 
cUps. Amábanle ios. excraoos , ;pOrqii« 
hílílabftn efli 41 la > justa , hospijtaUdads, 
JjlótAiik \(0spti3tpios porqae.hdn perdido 
Uffi.,diecba4<i i:¡yo de virtudes^ Qe^puc^ 
^ upa larga vida „ gAstadatoda ¡en .h¿- 
9^f km 9 muñó no.sqlottar^quüo^íWM 
«Ifgfie ^ 'roágAdo d#:byQ^*, nietos ^ aw^ 
gOS^.qi^eitpr^q^o ü^pítian :,iio ;rt)Éjreciá 
Táj^rf>ataíi;^^y*dg,mAiiid(í,;Sr mídete 

ftl4:??fl*0^ifl <H?^)^ d^l ^ígl 9 que €4 glor 

ripSQ y rp^plapdeciente , y dexa siemt- 
pre. lus. 4 los .antros qu!ejqued4tiJKi s^ 
ws^fiía.- .; v . . , - / i 

- §í.> :Gw0li> el' d!)i ,qw elgédoito 
bjiiHíiiO'iwxpafe^ 9^e fuVtídadera ^l<h- 



ría y ciencia consiste en la virtud , mi- 
rarán los heoibrés céá it¿\d i los que 
tanto les pasman ahora. Los nombres de 
Aquiles, Oros^ Aíexandrosyótrbs héroes 
de armas y los iguales en letras^ dexarán 
de set repetid<» c;on frecueiicia ; y los 
fallos , ! que entdncesí merecerá^ > ^^ 
nombre , andanáti indagando, á co^rk 
de iBUcbós jd^svelos , los nombres d^é^toís 
que cultivan las ' virtudes ' que bacen -iA 
hombre fetí^ Sí tns viages no te mejo^ 
raneen ellas , si las que empezároa á 
brillar en tu corazón dqsdenifio , Cútné 
tnattoes en las tierfias^ floras ^ no ^ áti*^ 
menratl con lo <}tfó v^éá^ y oiga^ f toi^ 
verás tal vez mas erudito en 4tti cidkiu 
ciaff eóropeas , ó mas^^ lleno dd^ífur^ 
6 entusiasmo^ soldadesca^ pero miraré 
como {Perdido el tietiipbde tu ai»etii^)a. 
Si altontcaría , comoi4o pido^iá Alá^ 
han ido creciendo tus virtudes ai paso 
^e te acércas' maft á tu patria , ^me- 
^nte^l rio que toma notable incremm» 
tó al pase ^e llega itt mar , me paiftí- 
cerán táhtos afíos mas de vida , aoMp^ 
^didds i mi vejezr, lo» que haryar^gái^ 
tado en ttis vía^^s. ; :: ;:,./j v:í 



.,,{ ; .■ - CARTA. XXIX.,- ..i ...:.■: 
, í De Ga«e; é Btn-Beley. . , 

; QuaQd((^ hice. qI primer vUg?>p6c 
Europa > te di nt^ioia 4e ufiip^is apM 
liaiQan Francia ^ y e^á id^ allá idle los 
^i9PQt£$ Pif;¡neos* Desde lagiarerca míe 
jfuéiíOttjr fácil JL corto «I ^Áiisito^ Re- 
i?0rrí $m provixiqias v.septíiütriodftle$; 
ilejg^é.árftUiíCapit^ , pero.no py de. ena-t 
ji^^in^rja^.á mii gusto, por í^er ¡oorto H 
ijesnpo, qüj? . podia¿,,g4^Ur, ^qxÚU^í^ ^ m 
jcUa % y ser pitwífeQ el, que i se. necesita 
para «aíecutarlo cou praveetH>« Abora 
^.ti^:^!! Uipartéí.^^eridiQ^i^f^^^ eUa# 
^^liéndo df p5pa5»npftr Cataluwr^ y 
.entFaruto pocíGwÍpw3í<?o>,,¿ftt^rA^a4af^ 
JbftsíaíXeoa; porown Ja^Qi^i.y ÍÍm!de0$ 
/por. otra. .•:«. . .1; . .\a- . . ,,;.: xuil 
-taií. Los ,fran<;efies están, tan mal -querifr 
^?j!^-e$te sigtoi # :i€pfno Aos: leipa^i^ 
^ierasiiiei^ ledíAiWriq^.i^ ^í/j, 4;iMa ipoí-r 
j^wmnq -y oti^íiSígto .bmi^4Q:jpf.e<?e7 
4i<|o*íd¿i. Ja%.:0raí»í g}ori^^#s i:ríes{)eí:t^4^ 
de cada nación , qu^ -jfvié 4a ^e (^fiX:^ 
los I. para España ^ y la de Luis XIV. 



Hi 

pa^a^ ^ Bt^noí áí $^e^ úi&rúo ¡es mas ré4 
cíehte^y' c)od^^e tanibieo es mas. inerte 

€a , crao(>haliat<^iiiuoba> preocupación de 
parte de ^¿dos^ k]is' eui^peos coatira lo^ 
frandeses. Cjonoxco^ que el 'desdnfifeiiD 
de su juventud y la niaia conduc^ áe 
alanos q^ viajan fuera üe^&u .pat^ 
prpfesaiKk) uh suma de^peeoio de .téáú 
4d:j}ii0 no es ^r^ncia ^ el luj^i^ue ha 
iíbrrottipid<^ la Europa ^ y otros motik> 
iros sen\ejaiite#,^ri^pugi;iaai á /todos su$ 
Vednos'-inas sdbrios , á saber ^:^l^efipat 
üol religión , al iratíasia; político «^ál 
Inglés «db^i^bió ,^ holáiuiesiavaro :>.y^ 
aléntatt íásper<$ ;< pera la nación ieiuie^ i 
1^ debe p^deoeff la nota vpor culpa M\ 
nlgujDfOs iddividuoi;^ !&u ^aínbasu VKtekas 
Qi^. be" dado pdr-Fraqcla ^t^iüaibda 
efií^sitfe pnpvii3yíii^>(que^8áeái^reoQiaotÍ0^ 
tittn 4ar costumbres fUasi puras, qofL^^jw 
ipiíi^í) an< trato búoiano , cortés ^;¿ía4- 
4»)e para los «i^raogems. , no proÁttddo 
4e4a'i0m<tad^^ :q«i&>se»¿e& i visite >yoad»- 
fi^ira (tiHíii^ ^Qddufiuceden xt»ibParí&f) 
^iuo^'^m&naítouvdfdadea^aiaate ite: ^ 

gusto en procurármele al defi^MOciép^ 



{.^ 
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Ni aun dentro idesu'jcaj^ital , i qiiei^giiX 
tío& pintaa como el centro: de. to4Q des? 
orden , confosioft y luxo. ,.|al^4fl hom- 
bres verdadeiamcatepWspetaMeis^/Jodo» 
Jos que Ue^ á ciecta edad , láon .sia 
dúdalos mas sociaWes : del universo; 
porque desvanecidas las tempestades de 
^ juventud , les queda el fondo de MOa 
índole 5ÍHcéra»i, proüxa educación (que 
en es^epais es común) y exterior agcoí- 
dable , sin la astucia del italiano > la 
soberbía^deL ingles , la aspííreza^del aler 
manvjwla. avaricia, del. holand^sv, y ci 
despego del español. En ll^añ^O á lo* 
iio años se transformael francés en oti» 
hombreí distinta de lo que era i ím aO¿ 
El .i^ilitar qoBCurre .alJMto^ciVibcoa 
«uwa 'urbanidad, el magistrado. <^n 
«e«cül¿r.yi y el particulaf con soíiegífí 
iodos ooniadieiBanes)dfiagasajíM[ ^.e«-r 
tnmgeroflue-sej halla¿naediaaameaJ3e ríe» 
t reducido pocsu cfnbáxadofi,ii«aUd«d> 
(taIento>u¡ otrO: motivo. iSe ^ecrtJende todO 
^ebto entr^evla^feenteLÍe forta^^.que, con 
Jamediaiia»yl-comun» * M WSW>; l^lw 
ide ^ extcangtíTD 'es. u»*(i rjecmiíiendftr 
loloá so{|9rior 1 quantas pw^ Ue^?M(^ 



La misma desenvoltura i^e los j6^* 

venes, insufrible á quien nonios cono—. 

ce, tiene un no sé qué que los hacC' 

amables;- Por 'ella se descubre todo el 

hombre interior, incapaz de rencores^ 

astucias rateras, ni intención dañada*. 

Como procuro indagar precisamente el 

carácter verdadero de to cosas, y no 

graduarlas por las apariencias ,. casi 

siempre engañosas, no me parece tan* 

odioso aquel bullicio y descompostura 

por lo que llevo dicho. Del misma 

dictamen es mi ¿migo Ñuño, no, obs^ 

feante lo quejoso que está de que loS' 

franceses no sean ígualmeote impar-^ 

aiales quando hablan de lo»; españoles^ 

Estábamos • el otro día en una casa de 

eoncurrencia pública , donde se vende 

café y chocolate , con un joven fran-^ 

ees de los que acabo de pintar , . y que 

por cierto en nada d^mentia ql rietra^ 

to* Reparando yo aquellos def^os co^ 

mune« de si^ juventud, me dixo NiH 

¿10 : ¿ves todos estps estrépitos, albo^^ 

roto, saltos y/ gritos, voces > ascos que 

hace de España ; esto quo" dtce.^e lo» 

españoles, y sus trazas de acabar coñto* 

dos los qne. estamos aqiái .pues, apos^ 

lO 



1^4^ 
temos á ^e st quatqutera dé noscftros 
se levaata , y ie pi4e la áitima peseta* 
. que tiene » se la da coa mil amores^ 
iQuánto mas amable es su corazón que 
(J de aquel otro desconocido que ha 
estado haciendo tantos elogios de nues^ 
tra nación, que nos consta i nosotros 
ser defectuosa por el lado mismo por 
donde la ensalza! Óyele > y escucharás 
que dice mil primores de nuestros ca« 
minos, carruages, posadas y espectá» 
eulos. Acaba de decir que se tiene pót 
feliz en venir á morir á España, y que 
da por perdidos todos los años de sa 
vida que oo ha pasado en ella. Ayer 
estuvo en U comedia del Negro mat 
prodi^oso; y ¡quánto la alabó ! Esta maj- 
uana estuvo para rodar toda la escalera 
envuelto eñ una capa, por no saber 
manejarla» y nos dtxo con mucha dul-« 
auca, que la capa es un trage muy 
eómodo^ ayroso, y muy de su , genio; 
Mas quiero á mi francés, que nos dízo 
fiyer haber letdo Kfoo comedias espa*- 
Boias, y no haber hallado una escena 
regular. Sabe, amigo Gazel, añadió 
Ñuño , que esta juventud, en medio de 
«ir^ni^er&rtalidad y anjebata, ha hecho 



«+7 
siempre prodigios de valor en servicio / 
de su Rey y4efeasade su patria, Cuer-/ 
pos militares de esta misma traza que I 
ves forman el nervio del exército de Fran- 
cia. Parece iacreible , pero es constante, 
que con todo el luso de los persas tie- 
nen todo el valor de los macedonios. Ló 
han demostrado en varios lances , pero 
con singular gloria en la batalla do; 
Fontenay, arrojándose con espada eti 
mano sobre una infantería formidable, 
eompuesta de naciones duras y guer^*' 
reras, y la deshicieron totalmente, exe^ 
cutando entonces lo que no habia po« 
dído lograr su éxército entero il^no de^ 
oficiales y soldados del mayor mérko. 

De aquí inferirás que cada nadod/ 
tiene su carácter^, que es un mixto de 
vicios y virtudes , en el qual los vi^ 
cios pueden apenas llamarse tales , si 
producen en la., realidad algunos bue- 
nos ;efecto$; y estos se ven solo en los 
lances- prácticos , que suelen ser faiuy 
diversos de lo que se esperaba por men 
ra especulación. 
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CARTA XXX. 

Del mismo , al mismo. 

^ Reparo que algunos tlenea singu- 
lar complacencia en hablar delante de 
aquellos á quienes creen ignorantes^ 
como los oráculos liablaban al vulgo 
necio y engañado. Aunque mí humoc 
fuese de hablar mucho 9 creo sería der 
mas gusto para mi el aparentar nece^ 
dad, y oir el discurso, del que ^ .cree 
sabio, 6 proferir de quando en quan- 
do algún /desatino, cou lo que daria. 
mayor pábulo á su vanidad , y á mi 
diversión. 

CARTA XXXI. 

De Ben^Beley á GazeL 

'De las cartas; qm recibo de tu par-* 
te .desdp >que estás- en España, y de 
las que me escribiste en otros, víages» 
infiero una gran contradicion en los 
esj^oies , común á todos los europeos. 
Cada dia alaban la libertad que les na* 
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ce ^cf trató cml y sociable^ la pon^ 
deran, y se engrandecea de ella; pe-^ 
roal mismo tiempo se labran á si mis- 
mos la mas penosa esclavitud. La Na^ 
turaleza les impone leyes como á to^ , 
dos los hombres; la Religión les aña^^; 

* de otras ; la patria otcas^ las carre-i^ 
ras de honor y fortuna otras; y coipo 
si no bastaran todas estas cadenas para 
esclavizarlos, se imponen á sí mismos 
otros nmcb.is preceptos espontáneamen* 
te en el trato civil y diario , en el mo^ 
do de vestirse*, en la hora de comer^ 
en la especie de diversión, en la ca^ 
lídad del pasatiempo, en el amor y en 

'la amistad. ¡Pero que exactitud en ob^ 
servarlos y quánto mayor que en la ob^. 
servancia de los otros!' 

CARTA XXXII. 

Del mismo y al mismo. 

Acabo de leer el ultimo libro de 
los. que me has enviado en los varios 
viages que has hecho por Europa ; coa 
el qual llegan á algunos centenares 
las. obras europeas, de di.<>tim^ nacio-t 
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nes y tiempos que he leído. Óazel , Ga» 
zel ^ sin dada teodrás por grande ab-« 
^urdo Ip que voy i decirte ; y sí pu-* 
blicas este mi dictamen , no habrá eu- 
ropeo que no me llame bárbaro afr¡« 
cano; pero la amistad que te profeso 
es muy grande para dexar de corres-** 
ponder con mis observaciones á las tu* 
yas} y mi sinceridad es tanta, que en 
nada puede mi lengua hacer traición 
á mi pecho. En este supuesto, digo 
que de los libros que he referido he 
hecho la siguiente separación. He es- 
cogido quatro de Matemáticas , en los 
que admiro la extensión y acierto que 
tiene el entendimiento humano quan- ' 
do va bien dirigido. Otros tantos de 
filosofía escolástica, en que me asom— 
tra la variedad de ocurrencias extraor- 
dinarias qué tiene el hombre quando 
no procede sobre principios ciertos y 
evidentes. Uno de Medicina, al que fal- 
ta un tratado completo de los simples, 
ctiyo dohocimiento es diez mil veces 
mayor en África. Otro de Anatomía,' 
wya.tecrura fué sip duda la que dio 
motivo al cuento del loco, que se fi-» 
guraba tím quebradizo como el vidrio. 
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tTli^% ele los que refortnan las costnm*^ 
bresy en las que advierto lo tnupho que 
aun tienen que reformar. Quatro del 
conocimiento de la Naturaleza 9 cíen^ 
cia que llaman filosofía » en ios que no« 
to lo mucho que ignoraron nuestros 
abuelos, y lo mucho mas que tendrán 
que aprender nuestros nietos. Algunof 
de Poesía 9 delicioso delirio del alma^ 
que prueba la ferocidad en el hombre 
si la aborrece; puerilidad^ si la pro* 
fesa toda la vida ; y suavidad » si la cut • 
tiva algún tiempo. Todas las demás 
^bras de las ciencias humanas las hp 
arrojado ó distribuido, por parecerme 
inytiles extractos 1 compendios defec*^ 
tuosos, y copias imperfecras^ de lo ya 
dicho 9 y repetido una y mil veces. 

CARTA XXXIIL 

De Gazzl á Beth^Beley. 

En mis viages por la penínsuU 
<ne hallo de quando en quando coa 
dlgunas cartas de tni amigo Nuño^ 
que se mantiene en Madrid. Te en^ 
^iar4 i:opia de alguna de ellash, y 



emptexo p(^ la siguiente , en qtie lÁ^ 

bla de tí sin conocerte» 

i ■ ' ' 

^ . Copia. 

.' Amado Gazel: deseo continúes ta 
viage por la peiíinsuia con felicidad. 
No extraño tu detención en Granada: 
jes ciudad de antigüedades del tiempo 
^e tus abuelos ; su suelo es delicioso; y 
-^us habitaptes son amables. Yo conti*-- 
DÚo haciendo la vida que sabes, y vi-^ 
:«¡tando ta tertulia. que conoces. Otra$ 
pudiera fi^qUentar ; ¿pero á qué fin ? He 
"Vivido con hombres de todas clases» 
edades y genios: mis años, mi humor 
!¡f mi carrera me precisaron á tratar y 
congelar sucesivamente con varios su^ 
getos : milicia , pleitos, pretensiones 
y amores me han hecho entrar y salir 
con freqüencia en el mundo. Los lan* 
ees de tanta escena como he presencia- 
do, ya como individuo de la farsa, ya 
como del auditorio , me han hecho ha- 
llar tedio en lo ruidoso de las gentes^ 
peligro en lo baxo de la república y y 
delicia en la medianía. 
- , i Habría cosa mas fastidiosa que la 
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ItonyersiOQ de aquello^ qUe graduati el 
mérito del hombre por el de la plata 
y oro que posee ? Et^tos son los ricos. 
I Habrá cosa mas cansada que la com- 
pañía de los que no estiman á un hom- 
bre por lo que es , sino por lo que fué« 
ron sus abuelos ? Estos son los nobles. 
¿ Cosa mas vana que la concurrencia de 
aquellos que apenas llaman racional al 
que no sabe el cákulo algebraico y ó 
el idioma caldeo ? Estos son los sabios. 
I Cosa mas insufrible que la compañía 
de los que vinculan todas las ventajas 
;del entendimiento humano en juntar 
una colección de medallas , ó en sar 
ber qué edad tenia Catulo quando com« 
puso el Perv'igilium Veneiris y si es suyo, 
ó de quien sea , en caso de no ser del 
dicho ? E^tos son los eruditos.' En nin- 
gún concurso de estos ha depositado 
Naturaleza el bien social de ios hom- 
bres.- Envidia , rencor y vanidad ocu^ 
pan demasiado tales pechos para que 
en ellos quepa la verdadera alegría^ 
Ja conversación festiva , la chanza ino«- 
.cente , la múru^ benevolencia y el aga-> 
.sajo sincero , y la amistad , en fin , ma- 
dre de los bienes sociales. Esta solo 9e 
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halla entre los hombres que se miráÉ 
«in competencia. 

La semana pasada envié á Ciák, 
las cartas que me deíaste para el su- 
geto de aquella ciudad , á quien has 
encargado las dirija á Ben<-Beley. Tam- 
bién escribo á este anciano , como me 
lo encargas. Espero con la mayor an« 
sia su respuesta para confirmarme en 
el concepto que me has hecho formar 
de sus virtudes , menos por la relación 
4]ue me hidste de ellas , que por las 
que veo en tu persona: prendas, cuyo 
origen puede atribuirse en gran parte 
á sus consejos y crianza. 

CARTA XXXIV. 

De, Gazel á Ben^Beley^ 

Con mas rapidez que la ley de 
nuestro profeta Mahoma han visto los 
christianos de este siglo extenderse en 
sus países una secta de hombres ex- 
traordinarios que se llaman proyectis- 
tas. Estos son unos entes, que, sin par- 
ticular patrimonio propio, pretenden en» 
riquecer los estados en que se hallan^ 
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¿ como naturales , 6 como advenedi-" 
COS. Aun en España , cuyos habitan- 
tes no han dexado de ser alguna vez 
demasiado tenaces en conservar sus an« 
Ciguos usos 9 se hallan varios de es« 
tos innovadores de profesión* Mi ami-- 
go Ñuño me decía hablando de esta 
secta j que jamás habia podido mirar 
uno de ellos sia llorar ó reír , según la 
disposición de humores en que se ha^ 
Uaba. 

Bien sé yo , decia ayer rni ami« 
go á un proyectista j bien sé yo que 
desde el siglo XVI hemos perdido los 
españoles el terreno que algunas otras 
naciones han adelantado en varias cien^, 
cías y artes. 'Largas guerras , lejanas! 
conquistas , urgencias de los primeros 
Reyes Austríacos 9 desidia de los úU 
timos , división de España al princi* 
pió del siglo y continua extracción de 
hombres para las Aoiéricas y otras cau* 
sas y. han detenido sin duda el aumen* 
to del florecietite estado en que dexá* 
ron esta Monarquía los Reyes Don Fer* 
nando V. y su esposa Doña Isabel; dé 
modo 9 que lejos de hallarse en el pie 
que aquellos Soberanos pudieron espe^ 
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rar en vista de su gobierno tan sa^ 
bio y del plantío de hombres gran- 
des que desearon , halló Felipe V. sa 
herencia en el estado mas infeliz , sin 
exércitó , sin marina , sin rentas y sin 
comercio , sin agricultura , y cotí el 
desconsuelo de tener qye abandonar 
todas las ideas que no fuesen de la 
guerra y durando esta crisis sin cesar 
los quarenta y seis ^ños 4e su rey-^ 
nado. Bien sé , que para igualar nües-p 
tra patria con otras naciones es pre- 
ciso cortar muchos ramos podridos d^ 
este venerable tronco , inserir otros 
nuevos, y darle iin fomento continuo; 
pero no por eso le hemos de aser-í> 
rar por medio » ni cortarle las rai- 
ces 9 ni menos me harás creer , que 
para darle su antiguo vigor es sufi- 
ciente ponerle hojas postizas y frutos 
artificiales. Para hacer un edificio en 
que vivir , no basta ia abundancia de 
los materiales y de obreros , es preciso 
examinar el terreno para los cimientos^ 
los genios de los que le han de ha- 
bitar , la calidad de sus vecinos , y 
otras mil circunstancias , como la de 
no, preferir la hermosura de la fa- 



¿hada á la comodidad ^ las vivien^ 
das. Los canales , dixo el proyectista, 
interrumpiendo á Ñuño , son de tan 
alta utilidad, que el hecho solo de ne* 
garlo acreditaría á qualquiera de ne- 
cio. Tengo un proyecto para hacer uno 
en España , el quat se ha de llamar 
canal de San Andrés » porque ha de 
tener la figura de las aspas de aquel 
bendito mártir. Desde la Coruña . ha 
de llegar á Girtagena , y desde el ca« 
bo de ' Rosas al, de San Vicente. Se 
han de cortar estas dos lineas en Gis- 
tilla la Nueva, formando una isia,.á 
la que se pondrá el nombre de pro^ 
yectista para inmortalizarme. En elja 
se me erigirá un monumento para quan- 
do muera, y han de venir en romería 
todos los proyectistas del mundo pa«^ 
ra pedir al Cielo que les ilumine. 
Perdónese esta corta digresión á un 
hombre ansioso de fama postuma. Ya 
tesemos, además de las ventajas civiles: 
y. políticas de este archicanal, una di**' 
visión geográfica, de España muy có«í 
modamente hecha en septentrional , me» 
ridional , occidental y oriental. Llamo 
meridional la i»rte oon^rehendi<fa de»» 
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Je la isla hasta Gibraltar ; occidental 
la que se contiene desde el citado pa^^ 
rage hasta las orillas del mar CX^a-» 
no por la costa de Portugal y Gali^ 
cia ; ortcatat , la qne se eittrade báf* 
cia el Mediterráneo por Gitahtñ y Va^ 
lencia ; septentrional la quarta parte 
restante : hasta aquí lo material de mi 
proyecto. Ahora entra lo sublime de 
mi especulación , dirigido al mejor ex- 
pediente de las providencias dadas, ma9 
fácil administración d^ justicia , y ma« 
yor felicidad de los pueblos. Quiero que 
en cada una de estas partes se hable 
un idiona , y se estile un trage. En la 
septentrionat se ha de hablar precisa*^ 
mente vizcaino ; en la meridional , an«» 
daluz cerrado ; en la oriental , catalán ; 
en la occidental , gallego. £1 trage 
en la septentrional ha de ser .como el 
de los maragatos , ni mas ni menos : 
en la meridional montera granadina 
muy alta , copete de dos faldas y ajas-¿ 
tador de ante : en la tercera , gambe* 
to catatan y gorro encarnado : en la 
quarta, calzones blancos largos con 
todo el restante de equipage que traen 
los segadores gallegos. ítem , en cada 
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1^ dé dichas, citada», tncnciomidas 
y referidas cuatro partes incegraates 
de la peoiiisfila , quiera que haya un^ 
Jgjteiisi Patriarcal , Universidad mayor. 
Capitanía general , Chancillería , In-^ 
tendeiK:ia , Casa^ de ContratacLaa » Se* 
minario de Nobles ,. Hospicio general^ 
Departamento de Marina , Tesorería, 
Casa de moneda , fábricas de lana , se*' 
da *y lienzos , Aduana general. ítem : 
la Corte irá pasando según las quatro 
estaciones del año por las. quatro par*> 
tes , el invierno en la meridional , el ve« 
lano en la septentrional , et stt de a^eris^ 
-: Fué tanto lo que. aquel hombre iba 
diciendo sobre su proyecto » que ^us 
secos labios: iban padeciendo notable 
perjuicio , como se conocía en ias con- 
torsiones de boca , convulsiones de>cuer- 
po, vuelta de ojos,. movimiento de len- 
gua , y todas las señales de verdadero 
^frenético» Ñuño se levantó por na^dar 
mas pábulo al pobre en su frenesí ,' y? 
solo le dixo al despedirse: } sabéis 1» 
^e falta cacada parte de vuestra £s-^^ 
paña quadripartita i Una casa de locosl 
para los proyectistas de Norte, Sur, Pa-^ 
QÍtnt0 y Levante^ 



^ Sabes lo malo de esto? díxome^ 
volviendo 1^ espalda al otro. Lo ma-< 
Ip es que la gente , desazonad^ -con» 
tanto proyecto frivolo j se preocupaí 
/ eontra las ¡nnovacioaes útiles ; y que 
- éstas admitidas con repugnancia , no 
surten los buenos efectos que producid 
cian sí hallasen- los ánimos rosegados. 
Tienes razón ,. Ñuño , respondí yo. Sí 
me obligaran á lavarme la cara coa' 
trementina i luego con aceyte , iuega 
con tinta 9 y luego con pez, me repug-» 
naria menos al principio , hasta que 
con tanto lavarme , no me lavaría gus«í 
toso después, ni con el agua de Ja fuen« 
te mas cri&talína* 

CARTA XXXV. 

De/ msmo , al mimo. 

En Espafia , como en todas partes, 
el lenguage^.se muda á cada ^so co-< 
mo las costumbres ; y es , que como las 
•voces son invenciones para re{^edentar 
las idéase es preciso que se inveotea 
palabras para explicar la impresión qxt^ 
hacen las costumbres, nuevam^ifie ia« 



rrd^ucidas. Un español ü^ é^te sigíif 
gasta cada minuto dé las^ Tefnte y qua^ 
tro horas en cosas totalmente - distín-^ 
tas de aqaelias en que su visáblie Ja 
consumía el tiempo : éste por' consi-^ 
guíente tío ^áíG^ una palabra dé las 
<|ue al otro se le ofrecían. Si n^ dan 
hoy á ker, decía Nuño^ un papel es*-' 
crito por un galán del tiempo de Heu^^ 
fique el Enfermo , refiriendo á su d^-* 
ma la pena en que se halla ausente de 
ella, no entendería una sola cláusula^ 
^r mas que estuviese escrito de letra: 
excelente , moderna y aunque fue^ ' dé 
>a mejor de fas escuelas Pías. ?ero * 
en recompensa , j qué chasco llévatia 
uno de mis tatarabuelos ^ si hallase , 
lóomo me sucedió pocos días ■ ha , ' uti 
papel de mi hermana á una ami^a su^ 
ya qué vivé en Burgos? M<ito mio^ te 
le leeré , y c&mo le entiendas , ' ténhié 
por hombre éstravagante. Yo niisÚio^ 

^^^ J??X..ÉSEaM.4«« toáfi^ 
ta^os, y que si no nie debo preciar 'dé' 
saber el idioma de mi patria', á Id 
menos puedo asegurar que le estüdtóf 
Con cuidado ; yo misitío no entendí \á 
tnitái á9 lo ^úe* contenila. EñfWnamé 
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qw^ñé ^n €j9pia de dic^a pap^í: He*** 
vado de curipsidad a:\e di pri^a 4 exe* 
curarlo , y apuntando las voces y fra« 
fes mas. notables , llevé mi nuevo díc*;, 
clonarlo de puerta en puerta , supll«- 
(pando á todos mis amigos , que. arri- 
masen el hombro á el arduo negocio de 
explicármete. ,Todós ellos se hallároa 
tan suspenso» como yo y por mas tiem- 
po que gastaron en revolver caleplnos 
y vocabularios. Solo un sobrino que. 
tengo de edad de veinte años^ mu- 
chacho que tiene habi lidiad para irincbar 
uqa Jiebre , bayl^r fin minuet , y des* 

,(apac\una botella con mas ayre que 
quaiitos hombres han nacido de mu- 
geres , me supo explicar algunas vo- 
96^ : ; 9on todo ^ la fecha era de este 

. misii^ año. 

^ Ta^to mp movieron estas razones 
4ir^2¿po ^c leer la copia , que se la 
' p^dí áf N4ño. Sacóla de su cartera, y"" 
poi^iéodose los anteojos , me dixo : ami- 
S9»Í4U¿ ^ y 9 9 i^i leyéndotela , te re- 
Yflaré flaquezas; de mi hermana y se- 
cretos de nú familia ! (puédame el con-^ 
suelo 9 de que no Jo entenderás. DicQ 

^gsi: .^'Hpy üo ha sí4p día w mi apar- 






táment)^ hasta( gedio día y inS lid^^ To- 
mé dos tazas de thé : póseme un des- \ 
habilié y bonete de noche : hice un tour 
en mi jardin : leí cerca de ocho versos 
del segundo acto de la Zayra, Vino 
Mr. Labanda : empecé mi toelet^ : no 
estuvo el Abate. Mandé pagar mí mo*» 
dista. Pa$éá la sala de compañía : me 
sequé toda sola. Entró un poco de mun- 
ÁQ : jugué una partida de mediator: 
tiré Us carras. Jugué al piquete. El 
Maitre d'hotel avisó. Mi nuevo Xefis 
de cocina es divino : él viene de ar-^ 
ribar de París. La crapaudina , mi pla- 
to favorito , estaba deliciosa. Tomé ca« 
fe y licor. Otra partida de quince ; per- 
dí mi todo. Fui al espectáculo ; la pie* 
za que han dado es execrable : la peque- 
ña pieza que han anunciado para el Lu« 
nes que viene, es muy galante; j)ero los 
actores.«on pitgyables ; los vestidos hor- 
ribles: las decoraciones tristes. La Ma« 
yorita cantó una cabatina pasablemen- 
te bien. El actor ^ que hace los cria^ 
dos , es un. poquito extremado : sin esa 
sería pasable. El que hace los anioro- 
sos no jugaría mal ; pero su= figura ñg 
es preveniente. Es menester tomar pa** 



-»-- c«Ac¡a , porque; es pr^iso matar ^í 
t4¿[npo. Salí al tercer acto 9 y>me volr' 
* vi de allí, á casa. Tomé de* la Ihno- 
' nada : eatté en mi gabinete y para es->^ 
criblrte ésta ', por^J^e soy tu veritable 
amiga. Mi hermano no abandona su bu« 
mor de Misántropo: él siente todavía 
furios'amente el siglo pasado , y no le 
pondré jamás en estado dé brillar: aho- 
ra quiere irse á su provincia. Mi prí-- 
mó ha dexado á la joven persona que 
él entretenía. Mi tio ha dado en la de- 
voción ; ha sido en vano , que yo he 
pretendido ha<:erle entender la razón. 
A Dios , mi querida amiga-, hasta otra 
posta; y ceso, porque mévtraen un do« 
minó nuevo para ensayar. " \ 

Acabó Ñuño de leer, diciéndome: 
¡ j qué has sacado en limpio de todo es- 
leto guirigay? Por^mí parte te aseguro, que 
antes de humillarme á preguntar á mis 
amigos el sentido de estas frases , me 
hubiera sujetado á estudiarlas , aunque 
hubiesen sido precisas quatro horas por 
la tarde, durante quatro meses. Aque* 
í lio de medio dia y medio , y que no 
I había sido dia hasta medio dia , me 
I volvia loco; y todo.se me.iba en 
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tturar el-sot, á ver qué nnevo fenó^ . 
Hiedo ofrecía aquel astro. Lo del áei^ ' 
hahUlé^ tambtea me apiíré , y me di 
^c Tencido» Lo del oonefe de noche 
ó de dia 9 no pude cocnprehender ja-^ 
masqué uso tenga en la cabeía de 
una muge;r^ Hacer un twr , Ipuede «er ' 
una cosa muy santa y muy buena; 
pero suspendo mi juicio basta enterar*» 
me. J^iceoque leyó de la Zaira unos 
ocho versos- ; sea muy enhorabuena; 
|per0> n» sé qué es Zaira, Mr. de La^ 
banda dipe que vino: bien venido 
sea 4 pero^ no .je conozco. Empexó spi 
toeleUi ; esto ya lo entendí , gracias á 
mi soÍ3ri&o 4ue aie la ezpUcó,' no sía 
bastaqte. trabajo y según mis cortas enft> 
tendedera^ ^ . biur lái^OHe de que su rio 
es hoQibre que no sabe lo* que > es 
ioelcta.. Tatübién me duro lasque es 
tmdijtUy piqwete f> makre^ d- hotel- >; óccofc 
francesismos semej^^otes. Lo ique no ote 
«upa.ciBpUcar> de modo. que yo acá me 
hiciese car^o.de ella^ fué aquello, lie 
■que, «r «fl^ des '• cctfma ^s divino ; y • 
lo Ai^yúMUtf ti tiempo r siendo^ as» que 
{I a:í<»)p^ o$;;jqimi .clo^ mata á tov ¡ 
do^ 9 fué cosa que tatiipoco se. wioe bU 
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«ó fácil de entender , aunique mi in^ 
térprete habló mucho ^ y sin duda 
muy bien sobre este particular. Otro 
amigo ) qut sabe griego , u á lo me^ 
nos dice que lo sabe j me explicó lo 

era Misántropo ; cuyo sentido yo 
ué oon sumo .cuidado , por ser 
posa que me tocaba personalmente : y 
á la verdad y que una de dos ; ó mi 
«migo no me dixo lo que es , ó mi 
liecmana no lo entendió : y siendo 
ambas cosas posibles ^ y no a>mo 
Quiera , sino sumamense posibles y me 
i}uedo obligado á suspender por abo** 
ra el juicio hasta tener mejores in^ 
formes» Lo restante me 1^ 'entendí tai 
-^ual) iti^nián^ifijpaifi. á. mi modo, y es* 
cudiandoacacon paciencia, constan-* 
da y trabajo. 

Ya sé vé, prosiguió Ñuño, cómo 
había de entender esta carta el Con-¿ 
ée Fernán Gonzalo , si ~ en su tiempo 
aio -había thé y ni deshabiiléy ni bonete 
áe noche y ni había Zahray-m Mr. Ban* 
4a y nt toeletas y ululas rorínerAr eran 
divinas , ni sie conocian etapóuéünas , ni 
tafé y ni mas licores ^jur^eihlgua y 
el vino. , • ; x.'C'-/ v ■> 



* * Aquí fe deió mi juiífgo. Pero yo 
le asegtiro , Bea-Betey > que esta mu<» 
úsínta de modas es muy incómoda^ 
-hasta para el uso de las palabras , uno 
lie los nlayorés beneficios con que Na-^ 
tnratefza nos dotó. Siendo tan ftecuen*»^ 
tes estás mutaciones , y tan arbitra^ I 
¥ia$ 9 ningún español , por bien qút ¡ { ^ 
liabié su idioma este mes , pue^ de- / í f 
rír: el mes que viene atenderé fci / 1* 
lengua que me hablen mis vecinos^ | 
I6ÍS iami§o^ 9 ttíh parientes y mis cria-«J 
dos. Por tóíló^' to qual , dice Ñuño, 
mi parecer ^ dictamen , salvo melioru \ 
es, que eA eada un año sé fixen las 
costumbres para el siguiente ^ y por con-' 
secuencia se^^stá^bleiica' él idioma que 
se ha de hablar durante sus trescien- 
tos ^sesenta y ^tíé& ^iás¿ Pero epmo 
^quiera q^ * esta '^ t4itíidaii«a tíiniaai éií 
grati p*rte,^ó en toda, dé los caprichos^ 
'inv^dti&he^ d^ codicias ^dé los sastre/, 
Mpaiéros, aytídás'dé sáámára, modis-*.^ 
jpi¿ivwj t¿s, 'rebo^érbs , péláqtie cos y otros ín^^t^ > 
V^-'^fdud^^^ vigor y-^:., 

gloríft^de 46s ^estados , convendrá qud 
cíéfto-íiuíííipo igual ,de cÍ3a 8Í^'^^*^ V 
ctíehré varias joútát^e^ias^liíatós 



49 ^stci punto ?:sgu|^i y! ée Tt^úl^ 
tas de estas respelfbles sesiones ven^ 
d^n los ciegos . pokT l¿|s calles ea }o$ 
plt irnos ine$e^ d^ cada u,n año 9 al iqís-»- 
xr^o tiempo que ql KaleadariOf. Almar 
iVick y Pisc^tor , im papel que se ia^ 
Iftuie : .. Vpcubulario nuevo ,4¡l,usQ de Iqf 
jgH^ qui^fan, entendme. y explicarse cof 
Ja^ ^enU$ de moda^ para el año df 
fffil setefienfpf y tantos ^ y sigWi^nt^u ^^JH 
m¿ntqd9y fe^^stp J corregido fipr; upa Sot* 
(iedaji d^ var&n^s in^gnfA > cqn /qi r^f» 
trqtosde los mas , prtpeipf^^. 

. , . Thl pfis^fio.^ al mismo. 

Pr^^iqdi^^dp <Íe ; ja corrupciga ,4f 
|a lengua, ^op^ig^j/i^ate ^, ía de las cosr 
tambres , el vícÍQ'd^ esti|p m^ uni-r 
Jp^rsal ea nufstfft?, 4ía?^ «9 ejl fygsv^jiííp 

Jí liso, de uoa .^^pec^e dft, /antítesí», ^cpr 
p?o el del equivoco lo^ ÍHé^u el ú^ 

, gla pasado. JEjatónce^ . un arad^Hr; n<^ 
se detenia ea decir -up.desiifjaD .de 
gualquiei-a cl^e que fuese., por ¡ac^ des-^ 
peJídiciar UQ {^qiypquiJÍJÍa ,pi^cíl y Mn 
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ÍÍL\o^\p ; zhiom se expoM & lo mísmb 
por aprovechar uoa cootraposicion, fal* 
f9i' ¡poidchas y^t$^ Por excmplo, tn el 
^ño de mil setecientos setenta diria 
iin panegirista en la oración fúnebre 
4e uno, que por qumalidad se llamase 
fulano Vivo : vengo á predicar con vi*- 
veza Ja muerte del vivo , que murió 
para el mundo; y con moribundos acep*- 
tos |a vida del piuerto que vive ea 
las lenguas de I9 fama« En mil sete* 
cientos setenta , un gazQtista que escri*- 
]be una expedición heciía por los es- 
pañolas en América ) np se detendrá 
.un. minuto ei\ ¿ecir( los españoles hi* 
f iérppi en estas cotpquistas las mism^Ki 
Mzañas que U>& soldados de Cortés^ 
sin cometer las crueldades que aquc« 
llos^ ejecutaron. 

CARTA XXXVII. *^ 

* Del mismqts al npsme, 

Seí^ei^ío^ando sobre la naturaleza 
¿fl 4ícci<Htarip que: quiere, publicar mi 
amigo Ñuño, veo que efectivamente 
j^ebaa vi|el$o ^uy ob&^uros y c^cmfusos 



los idiomas europeos. El español yaju^ 
esjnteligiblj. Lo- mas extraño es , qué 
los dos' adjetivos bueno y malo ya nb 
se usan: y en su lugar se han puesto 
otros, que en vez de ser equivalentes, 
pueden causar tducba coitfusioü en el 
trato común. 

Pasaba yo un día por el frente de 
un regimiento formado en parada ,- cu* 
yo aspecrd iiífundiiií terror. Oficiales 
de distinción y experiencia ; soldado^ 
veteranos ^ armas biieti acondicionadas^ 
banderas que daban i^uestras de las ba^ 
las que habían recibido $ y todo lo re^ 
tante del aparato, Verdaderamente güer^ 
Tero, daba la ide^ 'mas alta del podef 
que le mantenía. Admíreme de la fuer-^ 
«a que ^«mifestaba tan buen fegimienf 
to ; pero las gentes^ que pasaban lé 
aplaudían por otro término. { Qué ofí-» 
cíales tan bonitos!' decía una^dama des* 
de el coche. ¡ Hermoso reghfííentol dlxo 
un General^ gátopando por él frente 
de banderas. ¡ Qué tropa tan lucida ! de- 
iciah unos. j^Bellá' gente ! dedan otros. 
Pero ningún; dixo: éste regkniefito es^ 
í'tá bueno; o¡: .c '• ■ ; 

M^ hj|llé poco >hi|' tu una c6iicur«^ 
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«encía en que se hablaba áp un hom- 
bre que se deleytaba en sembrar zi*^ 
zana en las familias > suscitar pleytos 
entre los vecinos y seducir mugeres 
honradas , y promover toda especie 
de vicios. Unos decían : fetal es ese 
hombre. Otros : ; qué lástima que tenga 
esas cosas ! pero nadie decia: ese es un 
hombre malo. 

Ahora , £en*Beley ^ ¿qué te parece 
de una lengua en qué se han quitado 
las voces bueno y malo i j Qué te pare«« 
cera de unas costumbres que han hecho 
tal reforma en la lengua 2 

CARTA XXXVIIL¿/ 

Del fmsmoy al mismo, 

^ '. . . \ » 

Uno de los defectos (k la nación 
española 9 según. el sentir de los demás 
europeos , es el orgullo/ Si esto es asi^ 
es muy extraña Ja. proporción en que 
este vicio se nota entre los españoles, 
pues crece según diáminuye el caráctet i \ 
del'.sugeto ^^parecido en algo á lo que 
los' fisícos dicen haber hallado en el 
descoiso de los graves hacia el ceatr4>t 



rendctacia que crece i mientras mas ba^ 
xa el cuerpo que ia coticiene. £1 Rey 
laTa los pies á doce pobres en ciertos 
dias del ano ^ acompañado' de sus hi« 
jos, coa tanta. humildad, que yo, sin 
entender el sentido religioso de esta 
ceremonia, quando a;sisti á ella, ttié 
Uené de terntnda , y prorumpí en lágri* 
mas. Los magnates ó nobles de pri-* 
mena gerarqpi^ , aunque de . quando en 
quando hablan de sus abuelos, se fa^ 
miliari^an Ijiusta con st^s ínfimos cria*» 
dos. Los. nobles meaos elevados hablaa 
con mas frecuQncia de isus coneadones^ 
entronques y enlaces. Los caballeros de 
las ciudades; ya son algo piados, en 
punto de nobleza. Antes de visitar á un 
forastero^ ó de adm'^icle en süá ¿asas, in« 
dagan quién fué su quinto abuelo , te- 
ní^ido büea cuidado.de no baxai un 
punto de esta etiqueta., r aunque sea. en 
favor de na magbtrad<> del mas alto 
oaérito y ciencia, ó^de un militar lleno 
de heridas y servtctos« Lo mas. es, que 
aunque uño y otro^ forastero tengan .uif 
origen de 'Íqs mas ilustres , siempre íae 
mira como tacha mexCrusable el nó ha4> 
ber nacido en ia ciudad, do&dc se ha^ 
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lU cié paso ; pues se da por regla ge« 
neral , que nobleza como ella no la hay 
•a todo el reyno. 

Todo lo dicho es poco en compa« 
ración de la vanidad de un hidalgo d¿\ 
aldea. Este, se pasea magestuosamente ; 
en la triste plaza de su pobre lugar, • 
embozado en su mala capa, contem- 
plando el escudo de armas que cubre 
la puerta de su casa medio caida^ dan- 
do gracias á Dios y á su providencia 
de haberle hecho Don Fulano de Tal.» 
Ko se quitará el sombrero ( aun<jue lo 
pudiera hacer sin desembozarse); no 
saludará al forastero que llega al nie* 
son , aunque sea el General de la pro* 
vincia, ó el Presidente del primer tri- 
bunal de ella. Xo mas que se digna ha- 
cer es , preguntar si el forastero es de 
casa solar conocida al fuero de Castilla; 
que escudo es el de sus armas ; y si 
tiene parientes conocidos en aquellas 
cercanías. 

Pero lo que mas te ha de pasmar 
es el grado en que se halla este vicio 
eh los pobres mendigos. Piden limos-- 
na: si se les niega con alguna aspe- 
reza 5 insultan al mismo á quifn :.poc^ 
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áotes áupücalNin. Hay un proverbio por 
acá, que dice : el alemán pide limosna 
cantando , el francés llorando 9 y el es-^ 
pañpl regañando. 

CARTA XXXIX. ;/ 

Del msmo^ al mismo. 

Pocos días ha que entré una mafias 
na en el quarto de mi amigo Ñuño an- 
tes de que se levantase. Hallé su mesa 
cubierta de papeles ; y arrimándome 
á ella con la libertad que nuestra amis^ 
tad nos permite , abrí un quadernillo, 
que tenia por título observaciones y re- 
fextones sueltas. Quando pensé hallar 
una cosa , por lo menos mediana , ha- 
llé que era un laberinto de materias sia 
conexión. Junto á una reflexión muy 
seria sobre la inmortalidad del alma, 
babia otra acerca de la danza francesa; 
y entre dos relativas á la patria potes- 
tad y una *sobfe la pesca del atún. No 
pude menos de extrañar este desarre- 
glo , y aun se io dixe á Ñuño, quíea 
sin alterarse, ni hacer mas movimiento 
que ^suspender U acáon de* ponerse 
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t)na media 9 e^ cuya actitud ^ co- 
jgió mi repara , me respondió : mira, 
Qazel 9 quaado iateoté escribir mis ob* 
servaciones sobre las cosas del mundo, 
y las reflexiones que de ellas nacen» 
creí también seria justo coordinarlas 
por ciases , como religión 9 política 
moral » fílosofia y &c. ; pero quando 
vi el ningún método que el mundo 
guarda en sus cosas, no me pareció 
digno de que estudiase mucho el de 
¿cri birlas. Así como vemos al mundo 
mezclar lo sagrado con lo profano , pa* 
sar de lo importante á lo frivolo , con- 
fundir lo malo con lo bueno, dexar un 
asuntó para emprender otro , retroceder 
y adelantar á un tiempo , afanar y des- 
cuidarse 9 mudar y afectar constancia,: 
ser firnie , y aparentar ligereza , así 
también yo quise escribir con igual de- 
sarreglo. Al decir esto , prosiguió vis- 
tiéndose 9 mientras fui ojeando el ma- 
miscrito. 

Extrañé también que un hombre 
tan amante de su patria tuviese tan 
poco escrito sobre el gobierno de etlaj 
á lo que me dixo : se ha escrito taaio, 
con tanta variedad ^n tan diversos tiein^ 
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pos , y poc tao h^eaas plumas sob^e el' 
gobierno de las Monarquías, que ya poco 
se puede decir de nuevo que. sea útil' 
á los estados y ó seguro para los Au« 
tores. • ' : 

CARTA XL. ¿/ ^ 

Del mismo y (d mismo. 

Paseábame yo con NuSo la otra 
tarde por la calle principal de la Corte,' 
muy divertido en ver la^ variedad de 
gentes que le hablaban, y á quienes él' 
respondía. Todos mis conocidos son mis 
amigos , me decía ; porque como sabea 
que á todos quiero bien y todos me cor« 
responden. No es el género humano tan 
malo como otros le suelen pintar ,, y 
como efectivamente le hallan los que 
no son buenos. Uno que desea y anhe^ 
H continuamente engrandecerse y en- 
riquecerse á costa de qualquiera próxi- 
mo suyo, jqué derecho tiene á hallar, 
ni aun pretender el menor rastro de 
humanidad entre los hombres sus com- 
pañeros? } Y qué sucede ? Que no halla 
sino reciprocas injustícias en los. m\^ 
mos que le hubieran producido abun-* 
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cbntie eoseéi»< dr laedeficiós > si ét tío 
¿uiaítJ^a< sembrado «tiiumías ea. «is- pe^ 
chos^iiSte iítita pontrai Jorqat es natura^ 
y.^ediamia contva lo qm/éA (tnisOié^ ka 
cstisadth J>e a4|iiLtaifta8imveÍ3iivab ^onu 
ü;a eL^ocnbrev:qQe.detsuyo!cani^ anw 
nal ribiulo^ isócütUe ^j cuifado; ^ ' '^ 
JSegoiiBOS nof$ti»rcohv«rsaicii}níif j^ 
seo , sin que el hilo de ella interrum-^ 
píese á mi jmi^ A liiáh^Ulniento con 
el sombrero ó con la mano á quantos 
encontr^BAinos ^ pie^^ó.en^^cJQche. Por 
esta urbanidad , que es casi religión en 
J^uño?, uiiiejpamoii&^\suafiiran]ie\iMtra-* 
Jmí^übf^ltíbdei. atcQúiim «oái ^ iunc kiom^ 
iJD0í:4e.iTeflcaffl(bfeb peésiencia que «pasé 

i^nto^^mosodios^^ítiBLí^^^ amigo té 
-sahi^ase-j^ífúfJrieáese {eiíaieiioi'.ol>s«x|aio| 
'ii]ii^i^daiiiii«e€ik oiantqr ^oi»peocot» Vñ^ 
^.iaba !4«tj8dí^ládQfr9talMndaiitep oahai^te 
iCütdriaft Uxoábtzfr mi^seéosaby^cfrenhi 
iafifugada.| api)|ába$eoéa:^iiDba$toi}ooos£ 
-t«sOi;¿tí sisteíiia^ qomi^ieBpe&oliiii'jia» 
dCáyooQOtt'jtiUrefl^iiiKágfiifteáij ¿Um ¿c«ci» 
<ibiett)dbímYeftobi»rfkli faé^]oí}a^ém$<jt 

4ñbUulo 'ji/cnfiiii lile i'jqnq -jh rínjo 'tfM 

-*iii £|) auh^:coi^i^t|arnveiia^m<p -ib Im 

I a 
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vicjds f-mc^ÍTO MiiSa^ sociccaer irw^ 
ees mas saperstioioso que iciebidotiQuan^ 
4^ TOOi á «ii'aQciaiaoijqueftihá ^stado 
M vida en algwfi oamrotátUná-la'^ 
tin^ le-nüfo áiiLdada^cpa jtengrkckin^ 
pera fKlad•^el^taL jio{>e^::iriasoi^ue aih 
ente viej»^iqu&df iÉáli>ha«eihiidii,'«B# 
t9f mnjr ligos'de^wnefao susicaga^ 

n^O 0)r .CARTA apít'iííU •.-;:q 

*' 1 .,.!'£tr/:ioi/áiiioig ni 90CMtíK;itno:>n!) 
i;; : » ^:1.'' ií •.> ¿O OLfp ^ b£biuix':u tí**; 

-i. . iKos8i>ri»!BMiarefitlmoBqcaai(> (Se^^e^ 
fisQ'dos miijañ<iButha.m]estrcs}ip>ed£O04i 
Mcq^ : Jps iñiidites} d«!(^kHíiCU¥asdbQaie 
k iQisaia Mf i|gífrd«il qpCDtoetvmtKlastoiia 
fBtfifw (fechan ^^néa a0estt!as<^ti>esasV^*^ 

íbámfio) qmt.ieiÚLi^fnpDsiblé : ez^lieávee 
«ia$ehl{d0E!aib j^||Uii t^ox j<ix«i Fera en 
^0(>po3|^i:doisderik>9 Jrést^qs $eíaa^¡raaa 
4jike$'^e(jsief|aáejaK:j^ ]^ «donde lbs;ai-<e^ 
«áp(|s miáis yiksBdctflarirepíUUcsosofi los 
]0gÍ8la4o(asl áoa^ lie^Maidof ptftfa f>f oz^ i és 
«Bqy^ic#fttiKiJp];r.ipai:áJ]Uet)nó l»ás^id>- 
ri^s ojas de papel sin eatender el Jiiúo^ 
m dfe qpkiq«rc?ít»ata.f'£lvwooi»íita. qcfe lu- 
i I 
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xa es la abun^apcín y viaríédad^de las 
cosas superfluaa á la v)da. -^ 

Los autores eurOjpeos estáp discor^. 
des sobre si conviene ¿no issta ra^ie^ 
dad y abundacck* i^ctrbos partidos traen 
especiólos ai^piKtienros en su apoyo. Los 
pueblos , qtie por^u genio inventÍTo; 
ináuí&tnaj jmcúñka, v^y sobr^ d€ habi- 
tantes , han jnikido en tas lu^umbres 
de sus vecinos^ no solo aprueban , sino 
que predican el luto , yempobi^cen á 
•los otros > pcrsuadiéadole^iser étil lo 
que los^ dexa din dinero/Las tiacioaes 
que no rletien esta vept^^ nátunillgd- 
«tün contra la íntroducdot» de^^uatíto eit 
4o eíieteríot* choca ;á siX^mi\\^% y trage^ 
*y ^n lo kitei^ior los'haép pobreíi.^ ^ ' 
; Cosa ftierte es '^^^e los^ hdmbr«s> tan 
aiBigo^ de distinciones y prebiúones en 
unas materias ^ proce3aíi tan a* bulto 
t«ti oteas.' Distiiigafn de h¿ro > y iqueda*^ 
ífáú ^de acuerdo; 'Focdeate'4cadA^ pueblo 
>^ luto que rescrita de su mJsniO'pais', 
^y á |iiag¿M sem dafíosó. Üo hay pais 
'^iiéiia^ tenga Nalgüno ó algunos frutos 
-^ajpades deí;a^lantani^nto y altetacioik 
Be e^tás ^odiíicaciot)es tlace la varie*^ 
4ad ') ^H ésta $e^ coavidía Ja : vanidad^ 
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éjtfá JbdieAfó la industria , y de ésta 
j:esulta el luxo veatajoso al puebla; 
pues logra 511 yerda4ero obj>to , que es 
el que el dínel^o, fi^ijcode lo^s rkos.y 
poderosas iiose.estmique ea sus cp&es^ 
sino que se derranie entre los artesanct^ 
y. pobres.: ; •:•>'; ■..- ■• .: { 

^ Bsm espede d^:.luió perjudicáis ú 
comer0k> grande ^ .ó s^a general ; per« 
nótese qo^; el jtai cooaerfio gfuerál, déí 
dia consi^eüiucbo ménots^en los artV^ 
culos neQesarips c^ue en Iqs s^perñuo^. 
Fior cada £%nega 4e trigo, y vara de par 
ño á dt Iie.n;(o que entra eñE^tpañ^^ 
; quántoi -se vead« de ^c^denas, de rj^Ioa^ 
yuekas. dje iencaxQS,;.piiHU!5jO!íi., ab^míh 
eos , ckusbíj aguas ,de ..olor>: y otr^ 
i^sas. de esta, calidad ! No siendo ^t ge^ 
nlo^paSbl propenso á: instas f^cica% ni 
Ja población de E$p^n^ íijafieifente ^paoi 
abastcceiílíis ,4eí obrerosij eS ¡eapoiiibfe 
que j^más .cpínpjtówsí J<¿.f«pj|j|oJes icop 
los extr^kigeifos.; en *me c^n)^rci:0^ (^ 
siempre s^rá dañoso á £s|pg,a^.pu#ski 
.empobrece y la ^avÍMialíCaí)ricl¥> 
de la ¡pdwsirk ^jctrangera' j^ y í¿^a.>/U%- 
ilando cootiqgo pábuJa^^í^te e«r^ccÍQji 
del oro-y>^pk*a^'(.4uica >^laa%4 de )g 
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tatrodacet<m de las modas ) tenávi cada 
dki efecto» mas exquisiti09,^ y pot coiw 
tiguiente mas capaces de agotar el oro 
y plata que tengan los españoles. Ea 
consecuencia de esto , estando él atrae- 
tivo del luxo tan aptirado y refiíiadtf^ 
que engaña á los mismo» que conocen 
que es perjudicial ; y juntándose «ste 
«on aquello » no tiene ^íín el daño. < 
No quedan mas qoe dos inediof po^ 
ra evitar que el luxo sea^ la wal ruina ; 
de esta nación: ó<superar á la iQjdustria ¡ 
«ttrangera , ó privarse de' su 'consumo^ j 
inventado un luxo nacional que igazíh ¡ 
fMúte Jis^n^eará el o^ullo^da Igs^ po- ' 
derosos 9 y les obligará i^ faae^r' á Uos 
fKÍbDés partídpesí >de susf^ cauí^lesi i 
^'^ £l<prilRii« media ]j>amce:^knposibIe9 
fbrqifte (iaa/vent^^rqua 'Itevkn'ftas- fá^ 
'bi^as extrangéras: á^ las^ :e9paiñola9:saa 
tancas ,: que nó cabei<|a¿iéstaf idesbaí»- 
'ifapw ii aqneltasú -ís» qutdsec eistablecf^ 
akoj eoT! ade(aar09 yb ei: foinéíitoí^de las 
•quef^wst^bkoadasocíftstM já 1 JaiciJoMm 
•Ipurd^sí^dcflíñalbojsos^ ciSigpuedbnrJ vt^áh^ 
tnípsecrfinocideiiipibdudtojdecíb du^vkmio 
aquí , y esto sieiDp«dserá:^opii|p8mibii 
^J3cai»9¡^ao^lo^fa^rioi(io^jQiccx^ con 
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4ue. lo ^e fuer^ siempre uxdti ma^ 
^e^paetbo ^z porque el comprador acude 
isieinpce adoode) por el tnisoio dioero 
jbaii^i mas vejitaja en la cantidad ó ca« 
lidad^ á en aa^ba$ cosas. Si por acciden'* 
te 9 qíie no cabe^ei^ la especulación vpu<t 
idiese^ esiaf i&bricaa dar en el primer 
vano «1 inismo géneit)., y por el misr 
iQQ'ipfecio qiie k^^xtrangerás^ las que 
wenr vrsda>tdeLjaii^ en que están hace 
itanto». wos.íQan los caudaies adqu¡ri-r> 
jdeü I .y vi^a e4 foijdo < ya hecbo ^ pue« 
^den^rbiniuindib^ramc sfi vepta, inino^ 
4^ij^ó n)pclK).ltor.precioís linos qaaotos 
-séfs^f^ y ieoi^^cc^soixio hay ireaist^ea^ 
i^ iie rpacrk de ias;^^lt^tra$. 7 ^ .» 

EL'ude^uado^ JBC^^^ ;qüe e^ ht iiif 
«vMtttPp; ide jimnJpxélinacionail ^ ;píai-ece* 
•«á ¿ithucboriiuniijtnpombiecQaK) el pri^ 
íni$ro;^t.:pOfqiie¿Jian mtichp ' tiempo 4^^ 
-ce^i^hlai:epidcipÍ8!de ím. nD^acion, y 
-qoelIbsi^ombfefiScs^sLijeMá^i: pensar pt^ 
iítí eitendkníehtéo df pt!rasi4.^..Q0jcad« 
mooopbccfcl SUVQ4 Jksoeááibiájiyintroc^ 
-difiodaidbs jtj^ls ^UúébáBaMBat4hrar^ 
dboáiiáfSk o^edhruc¿Kcbahi)ftÍHfioon fet^que 
ífttiinvqpi|e¿eiiiwetRq€K¡a oJ25 y f i'^i- ^i 



lk»ídfiZ[>^ <Hg<>9 í}i¿ ha habido dos ú^ 
^os^ha (y^par comigiiúraee no.e9 im^- 
poisibk que Jo hayal aboca) uh luso a» 
inonat : k> queim paieca demostrable 
d^ esce üiodo» ^ ;. i • 

: £a U|s tieaipotí iámediatos ái la 
vonqgÚAíSi de: Améffica ,. no hal^ia las 
fabricas eitrangeras en que setcfím^. 
iie hoy elIpiOihictO'.dt aqnettás; npii«* 
«as;; «porque: di ¡establecúntetto ade d{^ 
4dias fábricasr'éstausjf.modefQOirespeo»-^ 
«td dd>aqudjaí^p0Gai^'ndd»anQfie h«f- 
JMa^kiMy.porqt» había pco&isioQy 4biiai. 
•daitciay/d^«eade3i:(fad;tt.no b liii¿ 
Jbieía. jiafaidof 9 no :se hufabca gá6tai& 
^mooíse» rsiob(to.preebo) c Juega bote 
^n kquel tkJÉipo un iiixoi cioÁámm- 
ble ^pittlatiMmtei ii^iíaiial ; i«sto.,ea | db* 
in^Mdoi 4^ Jo$^<arlífiulo| qué ofcepr JNa< 
turaleza sin pasar^dkb-rPbriiiMttiíplBór 
iguéiii^^üotie^lptede babetr/Ahora» 
d{$\i^4^íi)»uÍMbOf eofióaor^ } :4 Y, ^ntí ofiíé. 

' ifiáágfmt ^0'j<)ii&i ttes¡ii^*a> Uim»§h 
'4PÚ^QwatA..4e ^qi^kifcnBJcoif^tibittiit. 
•Nods^ «i^iBf £^iiiqtfí?oúk».e$pi^^ 



tíb h ññcmcfid sigto^ tfedíqdeme4' fa»» 
«osrla re?i<irt'v én> lo ibueoa ^ y rem^dia- 
«án popuamedíp fácil y loable la ex« 
•uracoioii de tanto diiisró como 'arrc^Q 
3tíáda:flfio V á^ou^ pérdida anadeo la 
nota de ser tenidos por unos meros ad« 
iÉ¡aistmdote8;de las minas que Bvk pa- 
lies «.ganaron i cosca dé tanta^ sangre y 
4iAbajosi,' • 
-—^H/i ] Bitra^ saerte es la'4e América ^ 
«qóe iparece tstá destiriada 4 no pro^ 
•disqrwjamás' el) menor- beneficio á sus 
f»ieed»resljAntas de te llegada de los 
•miropeosL, sus habitantes cotpíancarnfe 
baasmsaksL y andaban destntdos / y Jos due- 
los. de la mayor parte de la plata y 
cta'deL mundo no ti^nian la menor co^ 
-«MRdadjde lá TÍda. ; Después de la 
<cb^quilta',^su$ ¿onros dueños^ los^spa- 
-¿ides^-'sbQ io^ <pié(inéiios se aproTeohan 
üdéi ^qadbr abündabcta. i : i^ i 
^¿^oHVoliñ^o atjluxot^xtrangero gr 
t«ic'áiiii|l ,Vi»t¿ en te - am/gfiedád^ ^$ie 
be dicho , consistía , á más)>dé varios 
"Hf cífükisi y»¿ vlvidfl^si ^ ' ea> lo > ekqui- 
¡tkoi de> t^tis' ab&ndQnt8S[y ejiíceteBres ca^ 
ibaHbs j^^hagníficeiiéía^ de s«$^easas ^ batí«- 
-ftmw' do iu^Mibie ix^Éqgteio' á^^^t» 
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fáfr»:cada comida , íiUncM de Segf>- 
via y Córdoba, serticio voluntario al 
Soberaao^ bibliotecas particulares , &c. 
todo lo 'i()ifal' era producto de Espa- 
fia , <y se fabricaba por manos espa- 
ñolas. V^lvansé á fomentar estas es- 
pecies ; y. consiguiéndose el fin poli- 
tico del ittzo (que ^ como está ya di- 
xdio , es el refluxo de los caudales ex- 
cesivos éo los ricos á los pobres) se 
Terá en breves años multipücarse- la 
población , salir de miserias los nece^ 
sitados , cultivarse los campos , ador- 
narse las ciudades , éxercitarse la ju- 
ventud, y. recobrar éí estado su antiguo 
^xplendorv Este es el i^uadro del antiguo 
luxo: {cóoEio rettatárémos^el nsodernoS 
¿Copiemos los objeto» que , se tíos ofre- 
cen á la vista , sm lisonjearnos , ni 
ofenderlos. Bl poderoso ^ este siglo 
^( hablo del acaudalado , cuyo dinero 
fisico es. el objeto del luxo) ¿en qtié 
-gasta sus rentas? Despiértanle dosayí»- < 
^das de «cámara peytKidos y ' vestidos-: | 
ftoma café de Moca exquisito ép t«Zft í 
ifvaida- de MÍaothina por Londror-iqfék* ^ 
ffiese un^icMiisa ifiní$iiiia de^ Uol(md% ^ 
jftiego Hpa: tisuA^ do^inMttbovj^ntb mU- 



da » LcoíL^é FraoctAt Ifié ua Jíff 
bro cóquad^roado en , Fam : tiste al 
gcfóto de. uOj sastre y peluquero- frao-^ 
cés : sak CC90 un qocJbe. , que «e puH* 
to doode 4e eoquad^rud el Jibro: vn 
á comer ea.vaxiUa, labrada ígttalmen^ 
te en i París ó en Léudres^vlas ¥ian-f- 
díb caiimtes , y e^ platos dé SaxMía 
Q de .China 1^^ frutas y dulces,: .paga 
mi u^aestrp de música ^ y otro, de bayr 
le , ambos eictrangecos : asiste á ima 
I ópera italiana. 9 • bien ó mal representa- 
1^9 ó 4 y^^ tta^dia francesa , bien ó 
joal tradueida ; y al tiempo ile acostaD- 
^<$e puede decir es^a oración: : doy ^ra^ 
(«^ alXklo.de qfie£ todas misoperacior 
li(es 4e hoy ium. sido dirigidas á ¡echar 
ittera de:mi pabría. quanto ovo y plata 
3ia ^stadoeajni poder» . > 

íHpsta alqui he. hablado con. reta*- 
rcioo á lia .política ; pues . ci^osidemodp 
jto^ila» a>situmbrés , estoi es ^.^lablaor- 
^ rxu>.> íCcmo ! estadista . , sino como fir 
J¿$Dfo%7todoo}it«o es dáoofiO;, |y>n}{te 
^E«ilt4piÍQa]ás necesidades ^di. la ,yid% 
•4eH|^^ijel^^u&it«RdiaEri^llo¿;hHttiaiio em 

d»l^eQitM^i^arii^iidt 9 ;^9ye c^ Jli 
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nnica.ijué produce lOs verdaderos bie-^ 
lies y gustos. 

CARTA XLli. i^ 

De Nmh á Ben^Beley. 

Seggn las noticias, que Gazel rae 
ia dado de tí , sé que eres tm hombre 
4e bien ^ que vives eo África ; y según 
las que té habrá dado él, mismo de tní^ 
sabrás que soy un hombre de bieo^ 
^ue vivo en Europa»- No cceo* se necer 
site, ma^ re<|ttts¡to para x}ue fosínemos 
ci uno del titro un mutuo bueaconccp»- 
tou Nos^ éstimauMs^n conocemos; ypep 
-poca jsffi<. nos tratáramos '^ seríamos 

> £V tcato'íde esie joven y y* el co^ 
JiocimkBto deoque^ ¿¿has dado críaw* 
za , me impelen á dexar ]a Europaf^ 
-y^^pasar ^á:.2Á^rtca^, dónde resides. De- 
iseo ijrafaejimisabio a&icaoo^ ipues^te 
guñ> «síoynfaétídiaáb destratar los safc» 
-^¡(kristii¿pKuaJ^i:jnlién#a:«a<^ -^ocM^que 
oliívedDtipfr'íiuoepBi)! cdmo'iJdí>ivíf ictáan jm 
^JKfticaí l^iáét^ iae aáíx¿s6$,i*4)ué mó^ 
sciifoYe{uíito^i^qM6 abjDtac4^iwt^fea 



tí^éáfíau^teh de Oazeh He hatiado tn 
entendimiento á la verdad muy poco 
cultivado y pero su corazón inclinado 
á lo bueiio; y como aprecio^ en muy 
poco toda la erudición del mundo res- 
pecto de la virtud , qukiera que nos vi- 
niesen de África unas pocas docenas 
db' ayos como tá y para encargarse de 
k educación de nuestros jóvenes ^ eá 
lo^ d^ .tes ayos europeof que des^ 
f f:iádata nmucboí Ja 'd¡recci<m de los co^ 
fozcnes de sus alumoos^puesl teñan su^ 
cabezas de ii|^tipia& d^ Blasón , cuoqslb-^ 
dosiran^eses^ iraaidad e^)añola 9 arias 
«qalianasí y > y otros ^renglones ite ' esbi 
ipoffeccion ^ é knportiaoia. Cosas que 
'mEán :stn ^uda .muy tbuenas ^ pnesc ta^- 
to dinero llevan por enseñarlas 9^00 
^fiie ^me^ pareoea moy jinferiores;ii las 
^tnámnxs y «cdya- ^áctica > observo. cea 

" .' iPoTLowlíai^ estosi pocos icenglop 
j|e».oG^n)p]iOi:JCot^ su i' onojurgoc^í -y 00a 
4m ¿dsefi:d^itodé l)(i..:cnaÍ£Íiifob9 csido 
Mpy¡¿éi^. 4^á»rdífict^taQ8dc|Cmi'iiubié- 
o» «daipraofeícemlD iph^nífespectti/ide 
^Qi éuppoo^bxSn oel pasi^.iii^ miioBíi; 
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ptvA yiSffgmiiladi de* ios coarr^im^^.cít 
(halla ia fnayur di&:i*ttadr.pant:e»Qfftp 

.^ jam¿snQiebba& YÍAtOi^Y ai ^-yp rt^ir^bít 
.ybti» ». q^ vjyi^ ddscieDtas.if|gii«a át^ 
mí casa , y que eres en todo 4i£emtir 
te :d^ miyifi»imS( iMh^iin0$)etí ri:bí{st¡a* 
«0;y y. 4V6(Áadado¿a» ^ip^ itegimindf 

^dbiirt^ipctr. ^.|uríniQcai.:Tiefi.i>Cfiaí^t^ 

JsMiMlar 4eoí:oP$i4€iB^c ,Q$»i.Jo^prft9íi.i¿ 

do , seria asunto de mucha reflexioa 
la dist^cjal (^¥i h^'íü ^tí\ ^xar en- 
tre el primer renglón , y la extce* 
midad dela^^A^e^ '«'£c«;^«0nt meditaría 
muy despacto el cumplido con que ha«. 
^Jíiít.d^ffiawtiSfftr. lOfiai^ ji^bo¡:PWl mé- 
.^o%.C4ai4^ t^u^iifÁ» ila.,&x9Ml^%(:<l»- 

vffP^ Í¿«$^da(ft|icÍ9»iel^§|^:Mfti(|,^ 

,cf ra ip*f5i<jna »i'<>nalrfilPQ!W(^iqQí|>lpV^ 
,í!fl6f '.ie«! *^pp^í i^m^i:d^ié^i(m»r 
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^ia haaer ^asb de tu petioaa r iiacte»dé 
de t^o^^est^ffoma'^y iatii^ri^ibie <:oii- 
fusión f<iúe por w Mtirar ea cHa^ ée^ 
xa miiclusi^es^ de escribir ufi espáaci 

-á'on^ ^••' ' ^ ^ ^-'"•- *- ',* '. ' * ''"•■- y-'- 

itettio<>JE>ioi I iy jgps^f t^aA¿á/f^Ü miicÁ 

-IjSzSaMcii, £tti^p(iviAesWf y^Améi^k. £1 

iiVi^rSe itiü[cho^4fi<m ,^y ccwiUs^^^í** 

|i«^de&iq^j|leied^, á d^ átodo^%osB«Éf€t 

rh^riL^^ni Ü^^Quéeí iiJWíai^^ tub^i-. 
*£d ^fíp xíOj oí/íqii.:-'^ I-j vlTi^qr^r} ;,^í\ 

-tiA t» ciudad m^\\A láfú/fíi^Éxe^ikl^ 
-«Pla^i^fitot^de)^tfalítííi>'k# té^'^e $t 
^esePi^ki^def lá Janfigl» S6^áife'',4ct]f- 

«vedes. ofeli5éat6r Ide ^to^^MíÉl^éfe ^tísté, 

^09 c^ $^i8cfielttf^títe^s<:¥¥^ií^^ las 
•ilWgetóís weogídás r,< 4é^ hdiribres tete- 

-ilía»s«peáddhcielioji y^Ní^ MH^esíaQtfe 
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dd aptrato me ba(te ^^^ ni?! veeés él 
Kalendario , para ver si estamos tífeeti-- 
vamente en el año que vosotros llamáis 
de 176S j.ó'S¡ieh el' ¿e í5€>b, ó en el 
de 1600 á lo sumo. Sus conversación 
l¿s i»oa''Corra(p0tulíeift«s'^á i^u^^t^dWíi 
bres. Aquí no^^''ksbla> de los suce* 
sos que boy vemos , ni de las jgen- 
íes queíhoy riicw^ sino dfe *tfiíí4vea- 
40S que ya^ pasárOf^, yf'de Mi tsittit^ 
lures qne-^af^roh. ^I^ K¿gado^1íi^d«i^ 
idar ^-^i/porarté^ifiágtek-ttye ^d*^eiéÉ(i- 
fMjiáigtm encftttoiaddr Itas ' '^aetíiciidfiai 
interiores. Si Htsfo^ei dii V^; é^&iW atktt^ 
izáni.T'su->ideiimbáíii|r«C^riA^ná<^to9 ij^k 
4as edades favcira» 4^ dRe^b l^inYmoíéSftÉ^ 
Aé 1 nsas ^á ) esce 'Hlifttifo^ y ^ i^ef^itdo 
-el ;. asunto^ ^^'ftv^'^i^uiikáóf'*'- tíW^^^Sif 
-ésb aseguro ¡quet ^ÍlíttíVé^'¿é^ift> ^n|^ 
^n m^iroi eá> mm hkbMméi^W^i¡^ 
virerenoia> qocPdia^mi^t^ilii^Mfl^té^SPtts 
-cenizas. ^e'stul pádtéil^il^bitíáW^^tíc 
^e.pérpetin^ ^Wilhni^ftr¿ K^^M ^ 
-dar que tdé dK^^^^aW téc\btíkK^<^íio 
cábnoOfOPemr^pulMte llk^M^d^ ,c Sé* 
ano; ^vp tiíifmiííi& ipr^tiddi^ ^ %tíf^ faoiá- 
d^ i^ncQffí -U^pamfeaa^offt^^eée»^^ suele 
^icbr <bdsta»4a$.vH«i»4H MíiiÉttlH^r^- 



este pa^íticwl^f:..- i . ; , ... ,. A 
1, , . ,: ,. CARTA.. XLIV.; ';^' .:. 
De-, i lííéío . ^ Íi^^t9. fjea i^esfimtB de Uk 

-i v^twpicf!) ái respoader a^iu.o^kiina 
Cfti««l F^ 4oQ^e (4 k^>i^abaste; CatKb 
4«^^eo6&i^ML; ^a.ii^rqúeLfo .optarse 
JfMjM^i bf9P^e: i^ta:i»rroipptd^ 3«.^ 

JSM^ki: yim^ \h^m hsorittvtáes^ mismas. 
¿¿^ Wíneiníft,i«aj|in»;d*¥k,ána vMtuil 
Jmft»l<*TiyriJ^ chotfibr«nquttjfe$^jé«ireiiia4- 
'^jjWoá^a ^ ^diFji^i^ ^$3h efc^icioíj Ibo- 
elBftíft vav^^iacPb ^ jlibfitaHdadn sec mii>- 
jj^tm <prQ4¡gaMi4«df; y;^i dteíjbtt^ d»- 
i Ji^s¿re9ifinM/JÍS( «mof <te^ ia^ipaariaiids 

.f-lfk>iQÍ4ga^a^Bmi^ ^paAs^i esf umo 
lMj,?Éari^.yciaro%í«:í>lWW|» fí¡»áBq teg^ 



divida tos españoles qaehablaacoti en« , 
tusiasmo deJa antigüedad de^sanacioar 
losqueentíeadea por antigüedad el,sigi<r 
últimOf y ios que en esta voz Gí6niprehea<« 
den el ¿mtepasado y los anteriores. : 
i £1 siglo pasado- no nos ofrece co-« 
sa que pueda lisongearnos. Sé me fí«' 
gura E^ña desde el fin de 1 500 co«- 
mo una casa grande que ha sido mag-* 
nifica y s|óUda ; pero que con el trans-' 
eurso de los tiempos se va cayendo f y 
cogiendo debaxo á sus habitantes^ ^^^{ 
se desploma un pedazo de techo ^ allít 
ge hunden dos paredes , allá se rom* 
pea dos columnas y por e^ta parte fal'f 
sea un. cimiento, por aquella se entró 
el agua de las fuentes , por la otra 
se labre el piso ; los ihoradores gimea^ 
y no^sabea í donde acudir} aquí se áho-^ 
gá.eala cuna el dulce fruto dei idatri-^ 
monio fiel 4 allí muere ^herido de ka 
ruinas, y aun mas de dolor al ver eato 
espectáculo, el ahcianoj padre defamii^ 
lía^füías allá entran ladrones á apror» 
v^arsede la desgracia ; no lejos roban 
los misUiofi criados, por estar mejor ins«? 
truidi»^ Ja ^uet i^ pueden descid»rir lói 
ladrones* Vi '. ' 

»3 



Sí cst&' plarum, ^ te pácorr) más pa¿« 
tica qoe verdado-a, registra la hisn 
torta, y verás quáa justa es laconn-: 
paracioQ. Al empezar aquel sigla, tot- 
da la Monarquía Española, comprefaen^^ 
dídas en ^lla 1^ dos Amérioas , asedia 
Italia y Fhndes, apéoas podia^manteaer: 
aoS hombre, y estos mal pagadt»^; 
y peor disciplinados; seis navios de pé« 
sima cóastmccíony llamados gaieones,^ 
que traían de Indias el diñen» que esca*-j 
paba de los piratas y corsarios ;.seis^ 
galeras ociosas en Cartagena , y aU 
ganos navios que se alquiiabaa^ según 
ks tiegencias, pars; transportes deEspa*^ 
ña á Italia^ y de Italia á España^ f^r^ 
suiban toda- la armada i?eabi>Las ren^> 
(as rcis^les , sia bastar para 1 mantener 
la Coróte, sobraban para- aníqditar(«a^ 
vásiaU^ por ^ las confasiones iatroduci**^ 
das en su cobro y distribudqii La^agci^ 
cciltuTa'totalmenite arruismda^ di comer-^ 
etb ñierameáte^ pasivo y y las {ábvhsf&j 
destruidas^ eran inútiles ala Moaar'44 
quí^r Las Mi|cias i^axkba^odo c^ 
dadia; iatnoducíaips^ tediosos y vanad 
átiputas. -contimiíadas^ <que pe. llamaba a 
filosofía} en la poesía se admitían e^úin 



vocoáí Vi^tilos y puer¡te¿; el pranói^* 
úcor i^^ se hsWL junto con ti : aU< . 
mmsík fAlúM ¿e kisolseces 4e astros ; 
log^ júdiciaria^ foraiaba ¿isi- toda la 1 
matem^ka^^ud se coMcta; roces hin^ | 
ohadat^ y <4ai0aáiida^9 frases 4i«r|ooa^4 
da^y^sc^ ieatfale%ibai^apodeftod««'| 
se de^'Mümitorfa y poética y éspe<iura^,i 

pt»odu£o aquetta em y soli^d ' stíjetaíse' 
al mal gasto del sigtot como tos ttfo-> 
aos^ésd^vos ás tiranos feísimos, f Quiétt^ 
puds aplaufditó ral siglo I ^ ■"'. . 

' iPéro (Jujeo no se eavanéee^ si se^ 
llállla del' s^o aateripr^ tn qut cád^ 
español era ueiM soldado i^spétable4 Del 
sfgtoe^ que nuestra^ ai^mas ccÁiquis^ 
tabaa las dos^ Atnérícas^ y las i^las'de^ 
Astar; ater^aibací á ^.frica^ é iaeotno-» i (^ 
dabaa á toda Europa con eitéroftos pe-»- i 
queños tti ti^imero^ y grandesi por sú^ 
gloria^ tdamisaidos en Italia^ Ffatioia^t 
Alemaolé y Fla^ides^.y eub^iaii' lo$>ma<^ 
rt$ coa e9qii^a»<y aritiadás dd fia<*-i 
TÍosi' galeón^ y galeras r del siglo em 
qoe-la^ Aoadem^ <de Salámanoa hada' 
el pifimer^papef etufre las Víú^Mt^iáz*^ 
des delirntaio^ del siglo &t queuioes «^ 
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tra idioma se hablaba por- todos los sa«r 
bios y Dobles de Europa. iQuiéa podrá} 
teaer voto ea materias «cirítijcaj^ quet 
confunda dos épocas ,taa difereotes^l 
ea que parece la nación con)pue$^-de¿ 
dos pueblos disantos ? ¿;£qtiivocari un. 
eoteflidiaiiento tnediaoo mu t^ko^áfi^^r, 
pañobs delante de Túp^^ i niiadado ] ^pof:> 
Garlos L.ooc^ la guardia ¿de l^ oíxckúUt 
d^ Carlos I(. I ¿i Garcilaso con ViU^une^j 
diana? ¿al Brócense con cualquiera de. 
lo^ baroanlstas de Felipe IVj ¿á Poa 
Juaa de Austria 9 hecmanod^rFelip^ jtZ^^ 
oon Don, Juan de Austria, hijo de. Feli- 
pe ly ? Créeni? que la tVOí> antigínsfia^. 
es demasiado amplia, coflíjo i. h ff^í^W) 
parte de las que pronunpian los hom- 
bres con $ohi'ada ügeref^a. . .., i ; 
.'. hs^i predilección con; ^ue «e sue^*^ 
le hablar de todas las ^osas antigjuasj^ 
sin distinción de crítica» es mérwsrfec-* 
t9t de amor hacia :«lla, que de, odio 
á nuestros conteqapocineos; jQualquie^^ 
ra vjrwd ;de nüestros^cdejténeos la mi- 
rlólos como un fuerte ^rgumefnto (;on- 
tra nuestros defectos^ y vamc^ 4 bus- 
car con tanto ahinca tas . prendi^^ de 
nuestros abuelos, por. no. c^ftfewt la» 
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4e noesrms hereftaoos^ que no AWiú^ 
güimos el abuelo que murió en su cama» 
sia haber salido de ella , del que mu« 
rió en campáfia , habiendo vivido siem* 
pre cargado con- to$ armas; ni deíamot 
de confundir al 4d>uelo nuestro, que no 
supo qaantas kguas tiene un grado geo^ 
gráfico, con los Alabas, y otros qop 
antmciár^m los de$cubriiiiientos en mar 
temátieas faec^ios un siglo después por 
los mayores hombres, de aquella faeultad. 
Basta que no los' hayamos c conocido, 
para que los; queramos $ asi como basta 
que tratemos á los de nue|tros días, park 
que sean objeto de nuestra envidia óéésh 
precio; ■;''' ^ '■;••■ ' * 
- Es tan ciega > y fan absurda esta 
indiscreta pasión á ía^ antigüedad, que 
un laaiígo ixáOj bastanre gmctoso por 
cierro , hizo una exquisita burla és 
uno de los que adolecen de esta en- 
fermedad. Ens¿S51eli& sl^neto de los 
mas hermosos de Hernando de Her-p- 
rera, di^Iéáidole q^á le a¿ábaba de 
componer un condiscípulo suyo, ar- 
léjóleíai-sueld fA impaiicial orítícé, di* 
ciéi^dde^ijue i» 'A ^ia ttet^ fll^pií- 
ta .íáfiípidoi.y: flejíoií De calH.á poooí 
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4im ¿ompu$o. ¿I, wmao ifiuchaeho unft 
.oouva insulsa , $¡ h^< bay^ : y «e 1« 
limó: M drágalo 9 dicijsadp qUe . ha« 
bta hallada a^ueiié Copi|M9Ícíoa en un 
«aousccitó de lotra 4q^^ Ut monja jie 
Méxiw. Al oirlo » facdUiDíi el otror 
^to si qtt^ e» poma» mVencíon, len- 
i;uAg6 , armopta f dál^unt 9 ¿uidez f ele« 
.^riKÍaj^. eleiaí(H?ta.^/y táQi:as .100$ 
^i^ 50^ nrie olvidaron f pero no á jxií 
iobrífio^.qne;;i0.f9ii^dai cOn ellas áú 
^eiiioria>, y^quanflo *yfió lee algu^ 
ML ¿l^bacaneií 2i d^ «iglo pa^do dclan^ 
jfe de algim apastooadtí de aquella era^ 
-atf topro. :¿3CclaPEi«^ íM» , ¡níscéible entn^ 
siasmo irónico; ¡estosí que es inv«- 
jrimu poeík^/íknguage, .dulzura, ar- 
monía 5 fiui^iis > elevación ^ &c. 
•i , Espero Vcartoí; de 3e0rBeley} v lá 
'j»áoda..á tUí Nifoo^ . : . 

í CARTA XLV, !/ 

*iíi «Acaboj de* JUegar: !> Baicelbna, Iq 
•pOfCDlquejlfe^listq de calla.'iDe asegii« 
totd^rKcifiho :d infoc&e'^d^^l^aao. El 
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jaick) qae formé, p<M: iaserticcion su-« 
ya, del geaio de los catalanes ts tan 
acertado, y tal la utilidad de este prta«» 
eipado, que por ua par de provincias 
sentantes pudiera el Rey de los cbrís- 
ríanos trocar sus dos Américas. Mas 
provecho redunda i mx Corona de la 
industria de estos puefaios , que de la 
pobreza de tantos millones de indios. 
Si yo fuera señor de toda España , y 
me precisaran á escoger los diferen«> 
tes pueblos de ella por ~ mis criados, 
baria á los catalanes mis mayordomos. 
Esta plaa¿i es de las mas ímpoc^ 
tafites de la península) y por tanto 
su guarnición es numerosa y lucida, 
porque entre otras tropas se billan aquí 
las* que llaman - guardias de ipfanteiria 
«española. Un individuo de este cuer>^ 
po está «n la mjsma posada que yo 
desde antes de la noche que . llegoé: 
faa cdngeaiad^ sumamente conmigo por 
i|u franqueza , > cprtesania. y persona; 
.es; muy joven, -^ y su ^.wstido es el mi»- 
m\Q que el denlos soldados rasos; "pé^ 
iwosusmodaiks^ te distinguen fácilnoeii^ 
-üe del vu^( soldadesco* Extrañé esi;a 
uiontradicion^ '•yayer^n 1^ mesa> que 
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en estas posadas Uamañ redoncU, pdr«» 
que Bo tieoea asiento preferente ^ vién- 
dole tan familiar y tan bien recibí-^ 
do con ios (aciales mas viejos del cuer« 
PO9 que son tati respeubl^, no pude 
aguantar mas^ mi curiosidad acerca de 
su clase» y a^í le pregunté quién era^ 
iSoy, m^ dixOy cadete de este cuer- 
po, y de la compañía de aquel caba- 
llero, lenalando 1 un anciano vene«* 
•rabie con la cabeza cubierta de canas^ 
fil cuerpo. lleno de heridas, y el as-^ 
.pecto gueroero. Siy señor, y de mi 
compañía, dlzo el viejo. Es nieto y 
heredero de un compañero mió que 
mataron^ á mi lado en la batalla de 
jCampo Santo: tiene veinte años de 
.edad , y cihco de servicio : hace mejor 
.elr exercicio que todos los / granaderos 
,del batallona es un poco travieso, co- 
:mo tos de su clase y edad: los viejos 
.no lo extrañamos, porqoe «on lo qise 
.fttimoft^ y seria lo < que, somos. No .sé 
-qué graddJes ese de cadete, 4ík yo. 
JEstq .^ . redute» dixo/otro oficial , á 
.q^e. un jÓY^eii de. bu^a. fkitiiKa sieotft 
.pieza ;^ sirve doce ó^jcatocce años, haf- 
jcijpn^o siempre .el ^yic^o de ^Idado 
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raso; y 4c8pues de haberse portado» 
como corresponde á su nacinúeoto» 
es promovido al honor de llevar una 
bandera coa las armas del JRey y 
divisas del regimiento. En todo este 
tiempo suelen consumir sujs patrimo- 
nios por la indispepsabie decencia con 
que se tratan^ y por las ocasiones de 
gastar que se les presentan , siendo 
su residencia en esta ciudad » que 
es deliciosa y lucida , 6 en la Corte» 
que es costosa. Buen sueldo gozarán» 
dixe yoy para estar tanto tiempo sin 
el carácter de oficial^ y con gastos co- 
mo si lofueran. £1 prest de soldado 
raso» y nada nm$» dixo q1 primero: 
-en nada se distinguen.» sino en que no 
toman ni aun eso » pues lode^tan , coa 
alguna gratificación mas al soldado que 
cuida sus pfrmas y fornitura. Focos ha* 
brá» insté yo» que sacrifiquen de ese 
modo su juventud y patrínKiqio. ¿ Có- 
mo pocos ? saltó él muQhacho. Somos 
cerca 4^ doscientos; y, si ^o adoiiten 
•todos los , que pretenden . ser admitidos» 
Uegarétups^ á^dos mil ]>o n^jor e9» 
i]ue nos estorbamos mu.tn;^e^^^ pait? 
el ascf qsq» p<Nr el corto numero 4^ va^* 
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catires , y grande de cadetes ; pera ma< 
qoeremos estar haciendo centinelas <^oo 
i^a casaca, que dexarla< Lo mas que 
bacen algunos es 4>enefíciár compañías 
(de cabatferiá) á dragones, quando lá 
otí^ióft se presenta , si se hallan ya im* 
^c¡entes<!e esperar; y aun asi que- 
dan' con* tanto afecto al regimiento, 
cerno si- viviesen ^^ él. ¡ Gracioso cucr- 
jpOy exclamé yo^ en que doscientos no- 
bles ocupan el hueco de otros tantos 
plebeyos, sin mas paga qUe el honor 
de la nación! ¡Gloriosa nación, que pro** 
dtoce nobles tan amantes <le su Rey t 
|PoderosidRéy, que manda á una im^ 
don ^ cuyos tiobies tndividaos na nn^ 
iíelan . mas ^e á setyirle , sin reparar 
etiqué clase, tit\con qué premia 1 ^ 

CAUTA XLVI. y 

- ^e Ben-Belexó Nufh. 

'- Cada dia mSe 6grada más la noticia 
^ la continuación de tu amistad coh 
Oazel mi discípulo. Be ella ibfiero que 
^ambos-sors hénibres^e bien. Lds líial-»- 
-t^éflf tía l^uedta ser^áiftf^os. En mné 
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ie juraa mil v^ces nmtaa amistad y es-^^ 
trecha uaioa : en yapo trabajan unidor 
en algún objeta coman : nunca creeré 
que $e quieran. £1 uno. engaña al otro» 
y éste á aquel por recíprocos intereses 
de fortuna ó esperansa^ de tenerla. Para 
esto sin duda necesitan ostentar una 
{Mnis^ad firmísima con una aparente 
confianza; pero de nadie desconfian 
mas que el uno del otro » porque el 
primero conoce los fraudes del segun- 
do » á menos que se recatéis mutua-* 
méate el uno del otro ; en cuyo caso 
habrá mucho menos franqueza » y por 
consiguiente menos amistad* No dudo 
que ambos se unan oiuy de. veras ei| 
daño de un tercero.; pero perdido éste 
entre los dos, inmediatamente riñen 
por quedar -u&o solo en posesión de| 
bocado que arrebataron de las manof 
del perdido : así como dos salteadores 
de camino se juntan para r<^r al pa<- 
sagero , p^ro luego se hieren mutua-p 
PKüte ,at repartir lo que han roba« 
áo. De aquí vjeqie, que el ppeblo ig^ 
^Doran^ se admira quando yé ^oaverti^ 
Aa, en odio ia amistad que ,taA fiwe y 
imcate iHir^ia* jAU! |^fáUq^téAcceh 



yera qae aquellos dos se siéparáfáií at 
c¿ibo de tantos año^? ¡ Qué corazón el 
del hotnbfe 1 } qué inconstancia ! 2 Adón^ 
de te refugiaste ysahta amistad? ¿ dónr 
de te hallaremos? ¡Creíamos qué tu así4 
lo era el pecho de qualquiera de estos 
áo9 , y ambos te destierran! Pero cob- 
^idérease las cirtuastancias de este ca^^ 
y se cenoceí'á que todas estas son vanas 
declamaciones é ttijurias al c6raz<m hu^ 
mano. St el vulgo ( tan discretamente 
Hamadé profano por un poeta filósofo 
latino, cuyas o4>ras me envió Gazel) 
ü el vulgo 9 digo 9 profano supiera la 
causa de esta y otras maravillas, no se 
^^ütaria de tantas* Entendería que 
Hquella amistad nO lo^fué; ni merecia 
tnas nóhibre que el de una nvutua trái« 
¿ion conocida por ambas partes , y man« 
ttenida por las mismas el tiempo que 
les pareció conducente. 
- Al contft-ario, entre dos corazones 
Mctbs , li amistad cretfé c6ti e} trato. Bl 
reciproco dE>i^ciiñiento de las bellas 
f^üdas, que por dias se van descu*^ 
'bi'ieñdd I aúmetíta k mutua estimacionu 
1S1 -consuelo que el hombre bueno reci*- 
-be ' viendo drecet el fruta de U boadilA 



de su amigo ^ le estimula A cultivar 
tnas y mas. la say4 propia* £ste gozo, 
que tanto eleva al virtuoso , jamá<» pue* 
4? Veg^r á gozarle 9 ni aun ^ coisncecte 
el malvado. L^ Natur^le?a le niega ua 
numero grande de gustos inocentes y 
puros en trueque d% las. satisfacciones 
iniquas que él fní^mo se procura fa--^ 
brii^r con su t^hi^tQ ainiestramente di« 
rig^da . En fia 4<» malvados q^e se juz«[ 
gaa. felices á costa de delitos, ^ ^^irapi, 
qop:enyid¡a), y la pacte de ^queU^ip^p%n 
pepíd^ qi*^ gw?:el junoj ^tar^nema, 
para él orrp, Fero dos hombre^ j^^s^ 
que se balita ^u alguna situad^,. 4ir 
chosa , gozap. no 90I0 4q l^ipropi^ dir 
cha 5 sino taoibiep^ de^» la d^l <^ro« I>^t 
donde se infiere , que; i^:ma|d%d 9 ^hqí 
en el mayor ^uge 4e iaf^rtupa, e$; 
abundante semilla, de re?€^(o$ y $u$toi^ 
y qu^ al contrarío la .bofidadi ^un ^s^Un 
4(>. parece desdichada ^ ^scfuente p^ceor^ 
ue de gufttosi deleytes'y sk>s^p^ £stet, 
es mi dictamen sobre 1^ ^nií$ta)d ^e. U% 
Igüedos y malos i y ^^ '^ Imu^p '9p|a^ 
^n esta ,e$peí:ulacioq.^;.q»fj W iP«9P?; 
justa ) sino en repetidos exenaplares que 
abundan en el mundo. 
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CARTA XLVIL /X' 

D^ NaSo á Ben-Beley , et» respuesta á^ 

la anterior. ' ^ 

.i 

Veo que nos conformarnos^ muchos 
en las ideas de virtud j amigad y vi^ 
cío, como tartibieA en la juáticia que- 
hacemos al corazón del hombre etí mfe*^ 
dto de la universal sátii-á que etpermién-' 
ta la humanidad eñ nuestro» días. Bíen^ 
me lo prueba tu cartd; pero si ^e'puWí*: 
cáse^ pocos la entenderían. La mayoíl 
parte- de los lectores* la tendría por un^ 
trozo de moral abstracto'^ y casi de 
ningún servicio* en el trato humano.^ 
Réítíanse'de ellW lois^ mismos que lloran^ 
algunas veces de resultas de no obser--^ 
varse semganté doctrina. Esta es una de 
nuestras flaquezas ^, y de las mas anti-' 
gúas , pues no fué d siglo áe AtígUsroí^ 
élptiméro que'diéínotivo á decir: o-' 
noicchlo 'mejof , jf siga lo peer i y desden* 
aqliel 4l hüe^ro^faan pasado muchos ^^ 
r^c^ miiy^aYietído^l^s unos'i los otrosí 
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CARTA XLVIIL,. 

: Del mismo y al mismo. 

He visto en una di^ U» cartas que 
te escribe G^l un retfato .hoc;roro%9. 
del siglo actual^ y la ridicula defea^ 
de él f hecha por ^n. hombc« superfi-^^ 
oial ¿ignorante. Partamos ki .difereti'* 
cía ' tu y I yo entre, los do^ pareceres ; y» 
s¡a. de^ar. de conocer que np ^es ia ¿ejra: 
tan buena nt; tan mala como, se dice^ 
confesemos que lo peor que tietie 'cst^ 
siglo ea ^ue^le de%ndan como cóaai 
propia semejantes abogados.. JEi ; ,que> 
sabe eo.esta carta. opotierse á laídsaia-H 
slada jcigida acrática de Gazel, es capáis 
de perder la mas segura . cama. . fya'n 
prende la defensa como otros muchos 
por el lado qde/muá^tk'a i Éiié flaqueza 
y ridiculez. Si en lugar de querer sos- 
tener e$tas loeut^ v^ se^ hkieírk cargo 
de lo que merece verdaderos aplausos, 
tibiera; dadd sínc^da al africano me- 
jo<. opinión de la eraijen que vino á Eu^j 
ropa^ Otro e&cto Ici bubkra causativa, 
^pa oel^ion de la'si^yidad de costum« 



bres 9 humanidad en la guerra , noble 
uso de las Victorias f blanáú^a en los 
gobiernos , adelantamientos matemáti* 
eos y físicos y mucuQ comercio de talen- 
tos por medio de las traducciones 'que 
se hacen ea todas lenguas de qualqáie-* 
ra obra que soixsesale en atg«áa de ellas.* 
Quando todas estas-' ventajan no «é^n tan 
efectivas como ío parecen , puedan á' 
lo menos aponerse eti equilibrío/con la 
^l^umeracion: de desdíicfaas que hace Ga^ 
sel; y riempre que los biena» y 4na« 
les, los delitos y las virtudes estén en 
igual balanza,, oo. puede llamarse tan 
i^elizei siglo en que se noce f^taUguál- 
da49 respecto dei n«hnero que nos miies* 
tra ia historia de tantos llenos de hor-- 
VDi^s y misertasv sin una época siquier 
raque consuele al géneco humano. : 

j. ; CARTAiXLJX. 

? ,> De Gazel á Ben-^Eeliy^ 

I (¿ukia creyefá que la leogua y teál^ 
dü por la* mas hermosa de Europa dtí^ 
slgk» ha^ -se vaya haciendo «una de-las 
menos apreciab3es l^ Ttal e$ k ptisa qi|« 
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íe 4á»*Ios csápáñblei á ecterlif a perder. 
EtlEbaso -de $u flexibilidad , digamos**/ 
lo así; la poca economía en frases, y 
figuras de muchos autores del'si^ló pa- 
sado, y la esclavitud de los traducto-^ 
res del presente á sus originales, hiací 
despojado á este idioma de sus natura- 
les hermosuras, quales eran laconismo» t^ 
abundancia y energía. Los franceses 
kan hermoseado el suyo al jpaso que 
los españoles han desfigurado el qué 
tanto ha'bian perfeccionado. Un pirtsí^ 
fo de Montesquieu y otros coetáneosr 
riene tal abundancia de las tres hermo* 
auras referidas, que no pareéian caber' 
en él idioma francés ; y siendo ante^ 
ri(^és en uñ siglo ^ y algo mai los^ au**» 
tores que ha» escmd en buen castella«-' 
no, los españoles del dia piarece que |i 
han hecho asunto foíniaL dé^ humillar \\ 
el lenguage de sus padreC Lé^ traduc- 
tores é, imitadores dé los extrá^geród'! 
son Ibs cpie-'ihÉB han ftieido'^é» ésta \ 
empresa. Como n6 saben ^sttprO^a len^ 
gUa, poiqué né^ ^ digiMh de. toiiiai^ 
el Ci'ábajo de estudiaría , qíiandó' s^' faíau 
Ilan-OOH juna hermosura- erf álgun Wl^J 
glnal fran^^ , «higté^'ó italianü,íiai¿«t^| 
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tonan gal¡ci$tp<>s , italianísmos y aogli-^ 
cisinosy coa lo qual consiguen todo 1# 
siguiente. 

I .P Defraudan at original de su ver* 

daderq Irrito, pues; no d^in la verd^* 

dera ¡dea de él en la traducción. 2.^ Aña» 

deq al castellano mil frasea impertinentes» 

j 3.0 Lisongean al extrangero , hacién- 

I doJe creer que la lengua española es 

1 inferior ¿ l^s otras. 4.0 Alucinan á 

m^uch^ jávenes españoles ^ disuadién* 

dalos, de) indispensable estudio de sa 

^gua patiya» . 

Sobre estos particulares suele decir»^ 
me Ñuño: algunas veces me puse á 
traducir , siendo muchacho , varios trp* 
zos 4e literatura extrangera ; porque 
a^ comp (algunas naciones no tuvieron 
á meno» el traducir querrás obr^ en 
l^ sjglof en que estas lo mereciaa » así 
debemos ^Q(m)tros, portarnos qon ellos 
CA la.^u^. E>1 método que, seguí fué 
^^ í,^, im pár¡ca^ dj^l original con 
lodff cw4?do,ít,prp^'^rí|ba tomóle el 
9f^t}dgí preci^j le meditaba mucho ea 
ogy^imeoü^f. y l^ego me preguptaba á 
Inv; mismo: ^ yo hubiese de pone^r en 
c^4WQ(^ la idea que ipe. |ia producir 
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dór ^a ésplscie queche Ictdo^ ^oánoq 
lo baria ? Después ceopaciuba iú alguii 
autor antiguo español había dicho «099 
que se le pareciese. Si me figuraba. q%^> 
$íy iba á leerlo 9 y tomaba todo, lo 
que juzgabflf ser análogo i lo que de^ 
seaba. Está familiaridad con los espa^ 
ñolef det siglo XVI 9 y algunos del XVU 
me sacó de muchos apuros;. y ^ia esta 
ayuda es moratmente imposible el aa^ 
íir de ellos, á no cometer los vicios 
de estilo que son tan coniunes» . . ! 
Mas te diré^ Creyendo la transmií^ 
graciofl de las artes tan íicbKiiientQ 
como cree la de las almas qualquie'<4 
ra buen pitagórico y he creicfa) ver . en 
el castellano y latih 4e Luis Vive$^ 
Alonso Matamoros, Pedro Ciruelo, FracH 
ciiseo Sánchez^, llamado el Brooeuse^ 
Hurtiado de Mendoza , Ercilla, Fr. Lui^ 
de Granada ,^ Fr, Luis de León,, Gar«t 
cilaso, Argensola, Herrera , Alaba, Cert 
cantes , y oíros , las semillas que. tan 
felizmente han cultivado los franceses 
de la mitad última del siglo pasado, 
de que tanto fruto han sacado los del 
actual. En medio del justo respeto que 
siempre han observado las plumas es- 
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piSM^ en máteciaa de religión y éé* 
gobierno^ be visto en los reteridos au- 
tores excelentes trézos , así de pensa* 
nveatos, como de locación aun en las 
material frivolas de. pasatiempo gra« 
etoso ; y en aquellas en que la crki-* 
.ea con sobrada libertad suele mezclar 
|k> frivolo con to aseria, .y ^que es pre- 
I cítomente el genero que mas atractivo 
I tiene en lo moderno extraogero , balio 
Ruicbo ea' lo antiguo nacional y asi en 
lo impreso , como en lo inédito. £a 
fin concluyo , que bien entendido y 
practicado nuestro idioma y según . le 
han manejado los autores arriba dí-^ 
cbos , no neceaitamoa ecbarle á perder 
^a la traducción de lo que se escribe 
bueno ó malo en lo restante >de Euro- 
pai :: y á la ' veedady prescindiendo de ia 
qiue^se h^ adelantada t€xi Física y Mate- 
mática. 9. no baceh absoluta ^ falta. la& 
traduociones» 

j .. Esto suele. decir Nuao» quando ha 
tía seriamente en este, punto» . 
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CARTA L. 

Di Gazel á Ben^Bel^. 

- El uso fácil de la imprenta, el taa^ 
oho üoinei^io , las alianzas emre lot 
príncipes y otros motivos , haa hecho 
comunes á- toda Eoropa tas. produc-^ 
Clones de cada reyQO>de eUa.sNo.obs^ 
tante y lo cjoe mas ha unido á los sa^ 
bíos europeos jde : dt^rentes paise» es 
el aámero de tradocciones de unas lei»¿ 
goas en otras; pero no cseas qite es^ 
fa comodidad sea. tan^graade. como ce 
figurarás desde^ luego» BaL las cteadas 
positivas DO. dudo que.lo \sea'> por*^ 
que las voces y frases paf a . txatarlak 
en tbdbs los patseii son . casf : las* Imís^ 
tnas ^ídiktingutéffdose .éstasi mUy ^kkío 
eo lá . ftiataxis , y aquelfaob.'soU) fiuk • If 
cecfdinacioa ó prOBunci^ciíoa'>delasti£ec4 
micmciones j.pero nr laanmatonas fUn 
i;amcfite:deín]otaüdad ^\críti^ ,/ iú$tó4f 
jria óopasatiempo iudé ?iiabec 'jdíI yecn» 
«^ ien; las.tcadoocíoilesiqpor {aaci^ák 
•«Loles .de^jcadk id;¡3pma»:£l]i% fcase-^^ al 
famet.Ja: misma ^dsijeieiseí; jráflai íkati» 



ciad muy diferente , porque en una 
lengua es sublime ^ en otra baxa , .y en 
otra media. De aquí viene que no solo 
no se da .el Verdadero sentido que tiene 
en una , sí se traduce exactamente y si- 
oo qiie el mismo traductor no la en* 
tiende, y por consiguiente da á su na-* 
cion una siniestra idea del autor ex^ 
trangero , llegando á tal ejitremo al- 
guna vez. este daño, que se dexan de 
traducir mucbas cosas buenas porque 
suenan, xnú á> quien emprenderia de 
buena gana la traducción, m le sonasen 
bien ; como si Je acompasaran las cor- 
sas mcesairias para este ingrato trabajo^ 
¿.saber ,sü lengua, la extraña, la ma* 
leti^ y^ las costumbres tambkn de am«« 
i>as naciones^; * 

' i De iaquí.nace la intposibilidad po« 
€itiv^ 4eíi traducir algunas obras. £1 
pbefDaJDiQpl6SC0v.4e. los. ingleses, inti- 
ruiadoXy¿í6Mj;,iiia>6e ppéde trasladar á 
etri ienigua mittgufiia ^delcpnttnente de 
/ £urop<if «foTí Jc^ tnibdiavj dubca* pasa-i. 
! rán/lós JPxdcieds iasítetrílbissatincasde 
; Góngomi y^apuohasjcomedias deMo^ 
I Uere^t-aol ^^idtkránuipár Jo poópio sioé 
I en. frauda ; v^ohque . seaa ^ tadas'^€fMn« 
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posiciones perfectas en m línea. Et^ 
to que parece desgracia , lo he mira- 
do siempre como fortuna. Basta que 
los horntH-és sepan participarse * los fru- 
tos que sacan de las ciencias y artes 
úrites , sin que también se comuniquen 
sus extravagancias. IJsl nable2:a fran<^ 
cesa tiene cierta especie de Tunidad que 
ejrpres^ ef cómico censor en la come^ 
áh U Glúríeux , sin que convenga co- 
municar tal necedad á la española ; por^ 
que ésta j que es por ló nienós tan va- 
na coiifio ia otra, sé halla oiuy bklá re* 
prebendida del mismo vicia , á sn .mo« 
dof en la erecutotia del dtamá ímito^ 
laiú el^Domine Lutas ^ sin* que i^ pe*¿ 
gtie igual locura á la francesa. Har^ 
tas^ridiculécés tíeáe cada nacido' siü tí&^ 
píár é lasextrañás. La ¡míídrfdéci<ytí;«íA\ 
que se haliau aui!i tióf far f¿Ahilfád^ ) 
benen^ritás de la Sdcfedád líCirtifaná^ l 
prueba que nece^Hah'^e todo>t ¿sfere^tó I 
m\á6 dé las tiatíibtíés iqüé éMdcenf láí 
utilíaa^ díC la -ctóAirti. ^ ^ J 
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CARTA Ll 

Del misrruf^ al misffw. 

Una de las palabras, cuya expli^ 
eacloa ocupa nvis li^gar «n.el Diccío-» 
liario de tqi atpigp^ ^uno es la vpz po^ 
liücA^ y su, adjetivo, derivado poUt^ü. 
jQuiero copiarte todo el párrafo ; que 
dice así r. 

^^Polétifái, viene de la vo2 :gr¡ega, 
que ftijaifíca ciudad j de donde se iníie* 
jre que su verdadero sentídp es la cíen* 
ría dtgoifer^r puebloíi^ y que jos fp/í-r 
ticos so^ aqui^iios que están en 3efp^aj;i« 
tes encargos , ^ por jlo, o^e^os f^ carre- 
ra. 4f^.Uegar .á desecppeñarlos £a este 
sqp(^^9 su^ , acabaria. este artículo^ 
pues «veoerosu car^c^r^ pero ^anusur* 
pado eate.f^fHí^.r^ otiK>s>ug^os que se 
^UaiimHyol^ífSfflpci^^rs^^ea tal situa-r 
don, jii (d^ 9|eifecerfaL. respeto^ De la 
corrupción de est4a,.pa|lsibrja apro|ijl^a á 
semejantes gentes, nace la precisión de 
extenderme mas» 

Políticos de esta segunda clase son 
' unos hombres que no sueñan de noche 
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y^4!e)d¡a s¡|iQ^9 hacer' forttma por quan* 
tos medios s^ ofrezcan. La» tres pof 
Cjeoclas del.alma racioaal , y los cltioo 
cernidos del ^uegpo humano, se reducen 
á uoa desmesurada ambición en todos 
clips. Ki quierea % ni entienden , ni se 
acuerdan d^ cosa qu^ no vaya dirigida 
á este fio. La naturaleza pierde toda 
su hermosura en el ái^imo de e^^tos. Un 
^rdin no e$ fragante, pi una fruta de* 
}ic¡osa y ni un catnpo ameno , ni un bos« 
quf frondoso» ni las diversiones tienen 
at<rac|tiV0, ni la qon»ida sabor, ni la 
conversaron gustQ), ni la salud alegría» 
ni la amistad consuelo » ni el amor de^ 
Jücia». ni la jutentud ^fortaleza* Nada 
importan. las;0i^§£^S( del mundo en el dia^ 
la /hora , el minuto » que no adelantan 
xi|i pasp e& la jarrera de la fortunan 
I^$ dornas l^om^r^s pasan por ^vatiá^ 
aJr^ra^eiongs de gustoíi y pe^as; pero 
^rosj^p l59»oqe^ «las quo^ua gusto» y 
fi% e^ ^^.^kftí«Sí9'i; y -m: tieneo ;» rio 
f)Qr p9(Mt.i. riníH por teuímínfo ¡aagnan^ 
•t*!^0nfi^4a'copying^wia.qyjlaft jofinltafi 
casualidades de la vida.humanav S^m 
f 119$ todo í inferioi; es tínoe«ckvQ',»í todo 
iffj^ fln :ilft^j3ftig(^» teda . mpí^mc iw tír 



rmo, La: ritti y et llanto tu estos hóm^ 
bres son como las aguas áe ua rio que 
han pasado por parages pantanosos: 
vrencn tan turbias , que no es posible 
distinguir su verdadero color y sabor. 
£1 continuo artificio , que ya se hace 
segunda naturaleza en ellos , los hace 
insufribles aun á sí mísmofí. Se pideá 
cuenta del poco tiempo que han dexa-^ 
do de aprovechar en seguir por entre 
precipicios el fantasma de lá ambición 
que los guia. £n su concepto ti dia es 
corro para sus ideas ,- y demasiado lar-* 
go para las de ios otros. Desprecian al 
hombre sencillo ^ aborrecen al discreto» 
parecen oráculos al Publico ; pero son 
tan ineptos y que un criado inferior sa* 
be todas sus flaquezas^ ridiculeces y vi«» 
mo^ y y tai vez delitos^ según el ver*^ 
dadero proverbio francés ^ que ninguno 
es héroe para con su ayuda de t^maiti; 
De aquí nace revelarse tantos secretos» 
descubrirse tantas maq^iaaclone^-; y ea 
^ub!»tui¥(¿ia , mo^rar ios hombrea set 
^defectuosos \ /por : Wai| que quieran fián^ 
't&ier ^midioseá.í* ^ ; ;.ü- j 

' Bn «wdio dc^lo odioso^níí est^y 
debe' see al comuna át los'^h^fñíbi^ Ú 
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que está agitado de sernejante delirio^ 
y qae á maaera del freaético debiera 
estar encadenado , porque no haga da-** 
ño á quaotos hombres , mugeres y ni-* 
ños encuentra por las callea , suele ser 
divertido su manejo para el qiie lo vé 
de lejos. Aquella diversidad de astu«> 
cias^ ardides y artificios es un gra<* 
cioso espectáculo para quien no la te«* 
me. Pero para lo que no basta la pa* 
ciencia humana es para mirar todas es- 
tas máquinas manejadas por un igno^ 
rante ciego ^ que se figura á sí mis- 
mo tan ijicomprebensibie 9 como los de- 
mas le conocen necio. Creen muchos 
dé estos que la mala intención pue- 
de suplir al talento 9 á 1^ viveza j y 
al demás conjunto que se vé en mui^ 
choslibrós, pero en pocas, personas. 

CARTA LIL 

^ Z>e Uuña 4 Gazd. 

" Entre sefibom^e de > bien, y 00 ser 
homha'e de biea^ nd hay. medio. Si te 
hubiera .^^ fio seria, tanto el óúmero df 
picaros. La alternativa de ncr hacer 
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mát á alguno , ó da arrasarse utio 
mrsmo si no hace algan inat á otroi 
es de una tiranía tan despótica, quo 
solo puede resistirse á ella por la ia« 
vencible fuersa de la virtud ; pero lá 
virtud tstá muy desayrada en la corrup- 
ción del mundo para tener atractivo 
alguna Su mayor rrofeo es el respeto 
de la menor parte de los booibres. 

CARTA Lili. 

^ De Gazel á Berh-Beley. 

hyet estábamos Ñuño y yO' al bal- 
cón de mi posa4a viendo á uti niño 
jugar con una caña adornada de cin-* 
ta& y papel domdo. [Felisa edad ^ ex* 
clamé yo, en que aun no conoce el 
corazón las vétdiidáras penas y engaño- 
sos gustos de la vida ! ¿Qué le importan 
á este ni5o:los grande^ negocios del 
mundo? ¿qué daño le pueden ocasio- 
tMir los malvados? ^xpá impresioa^ue- 
dien hacet las mudanzas de la tuerté 
próspera ó adversa wol su ei^rao ¿o^ 



' Te equivocas , me dixo Kuió. Sv 
se le rompe esa caña ooa que juega, 
51 otro compañero se la quita , si sa 
madre le regaña porque se divierte coifr 
ella; le verás tan añigido como un 
General con. la pérdida de la batalla, 
ó un Ministro con su caida. Créeme, 
Gazel : >a miseria humana se propor* 
ciona á la edad de los hombres : va mu- 
dando de especie , conforme el cuerpo 
va pasando por edades; pero el hom*^ 
bre es misero desde la cuna al sepulcro. 

\ CARTA LIV. 

DdjnisíMj al mismo. 

La VOS fortuna^ y, la ¿rase hacer 
JQfttma me.had gustado en el díccio* 
fiarlo de Nnño» Después de l eiplicarr 
las^ afiade Ja siguiente : el que aspire á 
hacer fortuna por. medios honrosos^* 
iio^tiene i^as que uno en que fundas. 
m esperanza; á saber , el^mérito.t 
Ei qoe sea, .menos eso«upulo^ tiene > 
míayor ' aán^o en ;que es(;oger 9 «1 
saber i todo^ijoa. vicios. y. las ^ aparten;^' 
oias^dd: todas las virtudes. Esooja senj 



gtiD las ciroutistaticias lo que roas le 
convenga , ó por juato , ú por menor; 
Q^ltameote , ó á las claras ; con mo^ 
éuAáoaó úa ella^ 

CARTA LV. 

Del mismo , ol mirnio^ 

¡Para qi^ quiere el hombre 4iacer 
fortuna ? décta Ñuño á ti»no que np 
piensa en otra cosaw Convengo en quo 
el pobre necesitado anhele por tener 
que comer ; y qde el que está en me* 
diana constitución , aspire á procurar- 
se algunas mas cónyeoienm!) j {)ero tan« 
to conato y desvelo para adquirir dig-^ 
nidades y empleos {áqué C(omlucea? No 
lo veo. En el estado^ de medianía ea 
que me ^ hallo ^ vivo con tranquilidad 
y sin cuidado. Mis operaeiboes no son 
objeto de la crítica agenaí , ni ' motivo 
de remordimiento para , mi< propio «co-- 
i¡a0on» «Colocado en la altura que tu 
apt^éces-yj nov^omerénoas ,' no JU^cní^ 
ré Qiojor y ni tendré mas ami^gos , ni he 
de libelarme de las en&ritlfedades €0« 
muñes á todos ios hombree poc^ coa^ 



siguiente do Icfid^ria eatocictí mas gus«>r 
tosa vida que tengo ahora. Solo una 
teñexion me hizo en otros tiempos pen* 
sar alguna vez en declararme cortesa^-^ 
DO de la fortuna , y solicitar sus fa-** 
vores. ¡Quán gustoso me sería » decía- 
me á mi mismo ^ el tener en mi ma* 
no los medios de hacer bien á mU 
amigos i y luego traía á mi memo^ 
ria ios nombres y prendas de los 
n^s queridos , y Los empleos que les 
daría quando yo fuese primer Mints-» 
tro; pues nada menos apetecía ^ por^ 
que con nada menos se contentaba mí 
oficiosa ambición. Sste.es mozo de nm 
^eknies viríudes y opiitumbres, selec*' 
ta erudicioi» y genio afable ; quiero dar« 
le MU Obispado. A otro sugeto de con- 
sumada prudencia'^ |[enio desinteresan 
do ^ y lo que se lUma don de gen*- 
tes , bagóle Virey de México. Aquel ea 
soldado por vocación , jne consta su va^ 
1^ personal, y su cabeza no es nte^t 
nos goerr^nac que su bnazo; le daré 
un psn^mk df Qpaeral. Aquel otro , so<r 
bne ^er de. uaa casa de las mas dis^ 
tínguidasd^ reyoo». está impuesto eu 
el 4ertobo de gent^^ tienejtm. mayo- 
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^dles^ segon iu inprícha y vdtintad, «« 
no seguQ el mérita de los concurren* 
tes. No es duefio de los puestos y sino 
administrador 9 y debe coi^iderarse co« 
mo hombre caido de las nubes ^ sin vín- 
culos de parentesco^ amistad ni gra** 
titudj y por tanto tendrá i muchas ve» 
ees ^)ue negar su protección ;á las per- 
sonas de su mayor aprecio , por no ha*- 
cer agravi<» á un desconocido benemé*> 
r|tOi S6io< puede, disponer á so. arbitrio, . 
cMchiyd) Ñuño , d^ los sueldos que 
gozaí» seguo tos ^empleos «quC' ezerce» 
y de su ^patrimonio' peculiar,^ 

• > y, CARTA LVL 

li^ Los^iásde eoncéo ó de' ocupación: 
•¿elO'^pa^ir é una casatinmediata^ á la 
miay .donde ^'^mranvfa^sunces^ gen* 
ttd 9 ftflfue forman una' gi^aciosa tertuliaé 
Siempí^ V he haUgdé^en iu > conversa>-k 
ctoki cosa' que meididpe U melancoKa^ 
yiia^traigja.ide pensámiemos sepios* y 
p^Kaddtt;.peroil« oeurveéci^ ide-hoyinó 
hki^^ü^h^ mol4ia^^fWÍia3i¿Bnt{éiquahiíUií 



aeaBabtn de iomarcafJí^' y-ieaipeíába^ 
á : conversar. Uaa. señorita se «ba á jpon 
aerial clave; > dos senaritos de poca 
edad leían con;n«icho misterio un pa^^ . 
peí en d balcón; una dama eiiaba haN» 
ciendo una escarapela; un; oficial já»i 
ven restaba vuelto de. espaldas á la bU-^ 
aientiia ; un viejo etnpezaba á roncaf > 
en una silla pokrana arrimad^ á la; lum^ 
bre;^ un. abate tniraba al.jardin, y al mi»^. 
IDO tiempo leiaat^en un Ubrq ne^co^ 
y dorado; y .otjrasr gentes hablaban^- 
Saludáronme, al ent rae todos:, mófittSk 
tx&Si séfiocas f y; ittKOs tantost jóvenes, que 
estaban embebidos al parecer, em uaat 
convecsacioh^ \k* mas. sécia* Hija^áiias, 
dfíciaÁKÍade ellas ^¿ii^estffa España aua?' 
oa (scftá.'iaias áe.ioqqué 9^ Sieu'^be el 
Celo i^ue oieofueüro de pesf dumbre^ lUMr^^ 
qbeiquieró mucl^ttáani ^ria. Vei^i}en^ 
2a tengo '.d¿ s^ e;»pa¿el«^ dectál ¡asét^ 
gunda^ ¡Quéi dirán. lasKiaaouiesí eiirann 
fiasái; Jvéaüfi^ y^^oátttc^n^gibrriiuiiáeflraisifif 
do quedacmeii^acn ei conaobtiíJ^ £ra<iHi 
ciay ^iiei.ooiiVBpicsáL^spqñ^xáDVi^etías 
mbei^¡a&! dixdlf .que^oi;»! ottubabBb han 
bladouLTenkdtelCoitoinDl i^^'o^j^y^oa 
a%uBQA,anéjlitost; eiBtraiuj|^íttario$9¿fnM^ 
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iftmi^a ^r Alférez ile Usares en Dn^ 
grilla prkncrp que vivir ea España, dU 
xo uno de .los tres, que estabaa con las 
tres. Bien io: be dicha mti veces, dixo 
Mtú del tri untvirato., bien io be dicho yo: 
lar Monarquía no {Hiede durar Jo que 
queda del ^glo ; la decadencia es rápi« 
da, la ruina inmediata. { Lástima como: 
eUa i ¡ válgame Dios ! { Per<^ , señor ,. di- 
xo el que .quedaba, no. se toma provi« 
denjcia para atajar semejantes daños ? Me 
aturdOé . Créanme vmda. que en ^tosr 
ca^MT siente un hombre saber leer y escri-¿ 
bir^ }Qu¿ dirán de nosotros mas allá de' 
los Picineo&i r i ? : m ^ ... ; 
> Asustáiome todos i a]< oír semejan»^ 
tes lamentaciooies; ^Qué'és esolideciao' 
linos. |Qu¿ Jiay ? ropetiaá otrosí Prose<^ 
gtttan las treiparpjásidusíqoejas ygemP 
dos , y^ÍGÜioso I ca^ái rnoü ^« y cada una ^áf 
sobresalk eli ^ «oé^ic»; ¥o tamiaíeu: 
me iseo ti conmovido al oi^ tanta ponde^ 
yagJQg^deféwAfs^fyiattoyiy «éaobiáre* 
fesadi v^uetnlosnotrés lea k>s tsacésosí ' de 
esOi.tnaoío&fnpq^Bté.qtiálfjcra el mo-» 
tisQ de^Ltám» litmextfjx |i£ft áca80i^^<«4 
^^'yOudf¡^f» nfiÉcda>le:haterldesém4 
toQ^d9.bs;.A4pdm<Ri^ ea>]ila>4Tcotf«r:dc 
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Andatucia» y haber devastado aque- 
llas hermosaSspróviiicd^sJ'Ho, nomine 
dixo una dama: no, no ; mas qae eso es 
lo que llofiftiños. |Se^ha aparetidb alguna 
nueva nación de indios bravos, y ha in« 
^dido á nuevo México^ por el ndrte? 
Tampoco, es^^ eso 9 ^ino mucho 'mas quei 
e«o ^dixo otra de las patriotas- i Alguna* 
pc^e, iosté yo 9 ha ac^bsíáo coatodos^ 
los.gamdos deJBftpaaa, de modo que 
^t^ ilación 9e vea privada de sus lanas 
preciosísimasti Poco imporUcia t$ü^ áW 
xo iftno de \q$ ^osos ciudadanos ^ res-* 
pecto de lo: que paia;t 
. ., Fullee» dticiendof. otra ib&iidad de 
daños públicos á que están expuestas tas: 
monarquías^» preguotando si.aigttoode 
eHosiluibla. sucedidq; ^uand^ arcaba 
de muc^ i tiempo^ Mágrímas, solloxo^ 
q^ptjTO», qD^s, kop^ntos, Uantos, y 
]^su in^v^ctiyas contra> los lastros, es^ 
trellasvy Jci^^toSf la que Jiabk callado^ 
y queparecia la mbs.j^jiiékisa de lodas^ 
eackcpó coh: vpsEbteiiy dplprida ;< ¿^üeo*) 
X'M^ ^axeli^queeoi.üoda Madrid i»>seL 
b^haüado e^üoia déoste jdolor por . mas^ 
qttc se^haiteiftaáol r - • ? : 
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. CARt A LVII. 



■, SMos vicios comunes en el método 
europeo de escribir la historia son tan 
capitales como te tengo aviisado, te es- 
pantfiírá otro mucho mayor y mas q<^ 
raun en la. historia que* llaman imi¥er«¿ 
sal. Apenas- hay nación eti Europa que 
no haya producido un escritor, ó biea 
compendioso y ó bien extenso de la his~ 
toria universal; ¿pero qué trazas de ser^ 
nmvh^lí A mas de las preocupación 
nes qiie gqtan las plumas ^ y los respe-^ 
tos que atan las itianps^^ estos histo« 
tiadores genev^es ; ' comunes con los 
pbstáculos ¡guales detps historiadores 
particulares 9 tienen uno muy ^singular 
y peculiar de ellos, y es, que cada uno,í 
escribiendo ^^Oh individualidad los fas-*^ 
(os .de su nación , los anales giprioso| 
Ac'SQs reyes^ y gettemles^ lo5 progreses 
hechos por sus sabicTs^ en ias tictícjas^ 
comandp cada Cosa de -éi^as ¿on ttna& 
menudencias en la >eálid^ desprecia-;»^ 
bies ; cree firmemente que cumple para 



con I«9 étíxim iiackMie^ ooii tefertr quk^ 
tro ó ciooo épocas notables ^ y pombrar 
i|iiatco 6 cinco hooiboes grandes, .aiii3^ 
que sea desfigitrando sus nombres. £1 
btstoriacbr universal ingles gastará mn^ 
pbas hojas en la noricía de quien fué 
quaiquierar;dt .sus corsarios f y apenas 
idícequejiilbot un Tutena entel munda 
£{| francés om dirá de buena jgana^ oo» 
4gual. exactitud, quién fué el primer ac^* 
toe que mudó xi ^sombrero por. el por* 
f ion en los pifíeles Jberoyca^i de sq tea^ 
tro; y por poco se olvida de j^ieit 
fué el EHique . de< Maiboroug^ > 
' f.Qué chasco el que «abo de ütmri 
diionK.NttOO^ iqu¿ chasco!. Pocos dias 
lia que» engañado jpor el título de una 
obra en que ^ el : autor nos promedia, lai 
vidas de todos los^ grandes hombres .del 
mundos fui á buscar en día nnos quan% 
tos amigos míos y de mi . mayor estiman 
cion y no>hallé siquiera sus nombres^ Voy 
por el abecedario; á ver Jos Qrdo6os( 
Sanchos , Fernandos de Castilla ^ los 
^yiiles^e iAf^^a, y nada f nada iii«!- 
l*Lde;eUos^ . i f ...r- > 

i. ,£|itre<taotos.graadts. hombres como 
dcapc£e^am.suxja(igne> ducante odu) sit 



g!os^ en ayuda cle^ su pdtrk^ y ^r> 
x:udir d yugo Attvní ab^elo^, apénat 
dos ó. tres han ffierecidola atención <le 
este historiador. Botánicos , insignes 
Humanista^, Estadistas, Poetas, Ora- 
dores .anteriores ton ttias -de ud stglo^ 
jy algunos dos, á ias Academias irance*' 
sas, quedan sepultados en et^lvido, si 
musa le^n; mas bistoriats que éstas.* Pt^ 
litos'holandes^, vizeainbs; portugue* 
«fsiquemmgáron con tanta c»adia co« 
tBo: pericia^, y son por cpnsiguSesite tan 
benqnóíitoi de iasoctedttd, quedan cu¿ 
biertos cop igual velo. 'Los soldados ca^*» 
kalaaés y atagone^s, tan ilustra en 
asneas Sidilias y sus mares por ios añc^ 
do j M8oy no 'han' parecido dignos de 
faáiapástama'^á Iiq». tales compositores. 
Xlócfeoies'cordoheses de tu religión, y 
dfiícqndiqates de tu país , que 4:6nser- 
^oóatbfr-en fispaña las ciencias mientras 
fodtala pentnsula^en guerras sai^gprien- 
no, 'tarmp<»DO ocupan^ «iia ^ liana de la 
tal oWa..-.."> .- .■ ^. :;.• •'. - ' 

- SI oomQ cteo se qm^^^páníde^iguat deÁ 
cuido las otras naciones ,méflofeJa dei 
autor 2qué. ihérito tjetie y pues , para 
UamacsB imbexsal? Si iu^aabJDtde Si§¿af 
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china se aplicsse á entender algún idfo* 
ma europeo , y tuviese encargo de su ' 
Soberano de leer alguna historia de és* ' 
tas , é informarle de su contenido , jus*^ 
,go que ceñiría su dictamen á estas po* 
cas líneas : ^ he leído la historia uni- 
versal 9 otyo examen se me ha come« 
tido ^ y de su lectura infiero que en 
aquella corta parte del mundo , que 
ilamau' Europa , no hay mas que una 
fiacíon c11ltivada9.es á saber , la patria 
del autor , y los demás son unos paí- 
ses incultos 9 ó poco menos , pues apé«^ 
fias tiene inedia docena de hombres 
ilust«?es cada unp de ellos , por mas qué 
nos' hayan quedado tradiciones > de pa*^ 
dres á hijos, por las quales sabemos 
que, centenares de años ha, arribaron á 
nuestras costas algunos navios europeos^ 
los quáles dieron noticia de que sus pai¿ 
íes , en diferentes eras, han producido 
varones dignos de la admiración' de lá 
posteridad. Digo^ue los tales viageros 
deben ser despreciados por sospeíahosoi 
en puméí de verdad en lo qu)¿ colU^ 
ron de susl patrias . y patriotas , i p^i 
apenas se habla de ellas , ni de sus hi- 
jos en esta historia universal , escrita 
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pcir un europeo , á quien bebemos svt^ 
poner cocnpleraménte instruido en Jas 
letras de toda Europa > pues habla, de 
toda ella." , • 

£a efecto , amigo Ben^Beley ^ 09 
creo que se pueda ver jamás una bis** 
/ toria universal completa f mientras se 
( siga el método de escribirla una mIo 
é muchos de un mismo pais* > . ;; 

i . ¿>No se juntaron los astrddomosí dé 
rodosi los países para. observar; el paso 
4e Venus por el. disco det- sol? jnoie 
comunican rodas tas Academias- sus ol>* 
^ervaciones agronómicas , sus erperi^^ 
omentos físicos , sus adeianeamien€os éa 
tpdas las cii^ncias { Pues señale cada 
nación quatroió. cinco de sus bombrcsi 
nías eminentes 6 ilustrados^ menos pre» 
ocupados^ tinas activos y. mas laboriosos: 
trabajen estos en los anales por lo res«* 
pectivo i sus patrias : juomise después 
M$ obras que resalta¿ del. trabajo^ de 
los de cada nación ; y< de aqui fórme«^ 
^ una yerdadeíat historia- universal > 
dtigna de todo . aqüiel cal qual crédito 
que merecen las obras de Im hombreSé 
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" ' CARTA LVHL 

Del' mismo 9 al misrno» 

' Hay una secta de sabios en la ré^ 
pábljca literaria > que lo sou'á- poca 
costa : estos son los críticos. Años en-^ 
teros i y quichols , necesita el hombre 
para saber algo de las ciencias huma^ 
ñas ; pero en la crítica { qual. se usa ) i 
desde el priníier dia'es uno consumado»'/ 
Sujetarse á los lentos progresos del etw 
tendiipiento en ias especulaciones ma*^ 
temáticas ,' en las esperieficias dls lú ñ^ 
sica V en el hberí^o de la juríspru*^ 
denciaf esr bo acordar^ de la cohedad 
de nuestra vi^a , x]ue por lo reguUii^ 
no pasa de sesenta años , rebaxatído'd* 
estos los que Goupaf la debilidad de IS 
piñet V el desenfrenó de la juventud , y 
kis^: enfermedades ¿eiaovejez. Se hum¿ 
Uamuch^ nüert;ra orgullo i?on estáre- 
íkxionq el tiempo qwe he de vivir , cornJ 
pataAúj qpn;^el qoe necesito para sabfer^ 
es tal que apenas puede llamarse, tiem^ 
po. ¡ Quánto mas nos lisogea esta otra , 
determinación ! Si no puedo^ por el mo« 
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tivo dicho 9 aprender facultad alguna ; 
persuado al mundo y á mí mismo que 
las poseo todas ^ y pronuncio ex irifo^ 
de sobre, quanto oigo , veo y íéa 

Pero no creas que en esta clase se 
compi^ehenden los verdaderos críticos* 
laos^ hay dignísimos 4e todo respeto^^ 
{^ues en qué se diferescian , y ea qué 
«a han.de distinguir? La regia fiíra pa^ 
r^ no coofuodirios es est^ c los buenos 
/hablan poco sobre asuntos detertnina«* 
4os y con modeorcida : loé otros son 
como toros » que forman Ja intcacióny 
cierran Jos oJQ^ y y arfemeten á quanto 
ei^cuentran pord^ante^ Itombre, ca- 
ballo 9 perro ^ aunque se olaveo la es* 
l^da hasta el corai^m Si la compara^^ 
qi$»n te pareqíere Jbaxa , por .ser de ua 
^te racional ,con un bruto ^ créame 
qpeno lo es tanto ^p^es apenas, puedea 
Uamarse hombrei ios x^ue noirt^Itivas 
su. raiK)a 9 y solo i$e ovalen de una espe^ 
cíe d^ instinto que les.^eda para ha^ 
cer daño ¿ todos qua^ntos se Je», preseas 
ten y ya, sea amigo ó^enemigo ^ dcfail ó 
íuierte> inocente ó culpado, j 
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CARTA LIX 

i . Del mismo ^ ai mismo. 

Dicen en Europa que la historia 
ts el libro de los reyes. Si esto es asf^ 
y la historia se prosigue escribiendo 
como hasta ahora , cree firmemente 
que los reyes están destinados á leer 
muchas mentiras ademas de las que 
oyen» No dudo que una relación exác-* 
ta de los^ hechos principales de los hom* 
bres , y una noticia de la formación, 
auge 9 decadencia y: ruina de los esta* 
dos , darian en breves hojas á un prin* 
cipe, lecciones de lo que há de -hacer $a« 
cadas de lo que otros han hecho. Pero 
^ótjde^sehaUa esta relación y esta no- 
ticiad No }a <hay^ Ben^Beley , no W 
faay,>ni:;ia:<^pttede haber^ Esto último' 
lie i espantará .j pero se te hará ouy fá^' 
eilp de: creer rsi lio reíkidoQas. Ua hecho 
nó^ sTK^^derjpscrfbir 3Íno en el tíHn-^' 
poriCaUijiii^sucidde , ^é «desptí^ dé «erée-i' 
didaiEnel tiempo de) evemo f qué plit*.> 
iipnoasicnoafgaráide 6í1q,^í^ qiíe la de^^ 
Miga iilgtíoa «ikoit'^^stada^V^'^^a^g^ 
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na preocupación? Después del hechoy 
¡sobre quQ dodutnfentoi ha de trabajar 
el historiador que te transmita á la 
posteridad, sino sobre lo que dexáron *- 
e^rito las plumas que he dicho ? 

Yo. mandara quemar de buena ga- 
na 9 decia yo á Ñuño, todas las histo^ 
fias, menos la del siglo presente» Daria 
el encargo de escribir éstaá un bom^ 
l^re; U^np de critica , imparcialidad y 
juicio. Los. meros, hechos i sin aqueUas 
reflexiones que comunmente hacen .ma9 
in^portante.eL amerito del historiadot 
que el peso, de la historia, en la mentci 
d^ ips queí>la leen , formarikn toda to 
obra. ¿Y- donde se impríiiúria? diío Nu* 
ño > iy quién la Ic^laij y qué efeoo 
prpducirial ¿y 4^ P^g^ ^eadridb el.^^ 
cr/tor. i jEra mene^ori^ añiadi¡ó'jeoií>gvÍH 
qí^^^jerji jneñested imprimida junto -al 
caW:.deoHorno$^ ói al, dev^buína J^ge4 
raleza:» y; leerla: á los p^entotes^ ó ú 
Ip^ Pflt^On^s t< jr ^tm aiiiine lemoiiquo 
algpúosbsabios^ dei ft>s.rquer)'ha|>rá^ sia 
dudaallá^ á su, oÉ^do , eñtceiaqu^las.oo({ 
cie(>es :qye':nosotr<K$^ ^nps^jdBgnanbsüldb 
llajRi'ar; ^aJyages , ^) 1 ¡di riian.ai^AÁDxtmittDsiy 
tajes >;SttC9so^>.tt:»<|<iiieiK)j» jestirtie«q^dt» 
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yéndii: calla» «alia : no leas t&is táhn^ 
las llenas de ridiculeces y barbarida- 
des} y los mozos proseguirían su dan- 
za j casa ó pesca , sin creer hubiese en 
el mundo conocido parre algusa donde 
pudiesen suceder tales cosas. 

Erosígase , poes, escribiendo la his- 
toria ,'como se hace en el día ; déxense 
á ia posteridad noticias de nuestro si* 
glo f de -nuestros héroes y. de nuestros 
abuelos con poco mas ó menos la mi^ 
ma autoridad que las que nos dex6 
k antigüedad acerca de los trabajos de 
Hércules » y dé la conquista del Ve- 
llocino. Equivoqúese la fábula con U 
historia » sin mas diferencia qué e^-^ 
cribirse' esta* en prosa' y y la otra-' eo 
verso ; sea la armonía diferente , pero 
la verdad la misma ^ y queden nues«¿ 
tros nietos taá ignoraiues de lo que sv^ 
cede en este sigto , xomo iK^sotros lo es-f 
tomos dv ^o que «sucedió en <el< de £ciéa&> 
.fítlo de ilos 3 tertuljanob quíM piur4 
tir la diferencia entre el proyecto iró* 
nico de Ñuño , y lo anteriormente ex* 
puesto y opinando que se escribiesen 
tres géneros de historias en cada siglo : 
una para el pueblo , en laque hu- 



btese efectlvatbeote cafaallíos Ifeoos de 
gente armada , dioses amigos y coa* 
trarios , y sucesos maravillosos : otra 
mas auténtica , pero tan sincera y que, 
descubriese del todo los resortes que» 
mueven las grandes máquinas ; esta se-« 
ría para uso de las agentes medianas: 
otra cargada 4e reflexiones políticas y 
morales en impresiones poco numero^, 
sa^ 9 meramente reservadas ad usum^ 
l?rincipums 

No me parece mal esta treta tst 
lo político; y creo que algunos bis-* 
toriadores. españoles ia Üan ezecucado: 
¿ saber ^ Graribay con la priúiera mi'^ 
ra, Mariana con la segunda , y So- 
lía oon la terceca. Pero yo na soy poi^ 
htií^p j ni aspiíra á serb 4 desep solo 
ser filósofo, y ea este ánimo 9 digo: 
que la verdad sola .es digna >dei lie*' 
nar el tiempo ^ ly socapar la atenctoa 
de todos los hombres^, aum^e.siogUf^ 
lacéente: de 4á>SiqkB mandan á otros. 

-/., «iViT^-.i: Vi ' ^ ( r.^^Á 'jU ÍK. i 
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D,d msmo y, al mhmQ* 

S¡ los hombres di^tingule^n el abu« 
so y e).,h^cbo del ^recbo, no serian 
íaa,frecueiíícs., tercas. é ijjm^fribJjsV sui 
ií.ontfeversias en laí^ coavQr^acrpjies ííit 
iniliarps. Lo contrario i*qyí; .es k), qu^ 
jse^faGtíca ,/ c^usa up^. cpptinua .con; 
f u&ioa > qMP niezcU^^ , mucha . .atnargur^ 
x^on lo dqlpe de la »pciedad« Las« p/Cf 
i)cupaciones de; los ipdivii;]^^ hacea maf 
d^os^s las tinieblas yj y se en^ñ^^n Ipf 
hombres ^n qi^^ veq.nvjis claro, púen» 

jtras mas cierr^iinlo;^ pJ9^v > . ., < \ 
Ponde sie, jpgipa ma;s esj^pij^es^ en 
la cqnyerssa9]on -^e; .las,^jn^f;,¡iq^ies , ya 
qiiando sf hahf |a de ,,sji. gejoio , . ó . ya 
.qqandp se trat/i jd^ ^^ cojitMmJbres , .9 
de • su idioma. Me acuerdo de habec '^ 
Ofdo^ mi ,padre-,^djlqeí Nnáo^ baj)l^nf 
^40. 4« '^9,; R^j«nMi, qHf 4 ¿ítimpj:^^! 
>sig,lQ ^pasá^do y, ; tJen3jM> ^de la ¿jferfuch 
-^ad, 4ie paurlos íí.j.quandp Luis ^XIV" 
iomaba- tpdos lQ^.medÍ9^ ^^r&J^Z^'^'^T 
se el imjor de Iqs e^pafíples, ^^oibo 

16 ■ ' ■ ^^ 
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principal escalón para que su nieta 
subiese al trono de ésta Monarquía; u^ 
das las esquadfaat f raticesas tenían ór« 
den de éifittflfrnikfse en c^nffd pudie- 
sen con las costtnttbres españolas, siem- 
pre que 'Ivrríbasen á algún ^puerto de 
esta petíhMüla. Esib formaba un p\m* 
to muy principal de las iiistruceione* 
qtie Hévabah fós comandantes ^6k' és^ 
quadras , naVío» y galeras. Era íhuy ar- 
reglado á- la buena política, y podía 
abríir mucho camrnfo pai^ 4os proyec- 
tos^ fiituros ; jicrá rl abuso de esta ^a* 
bia prevención hubo de tener ma- 
los iefccfdsí *^cóo un lance sucedido en 
Cartagena. El 'cás6 es^ que llegó á aquel 
puerto una cortk e^quadra francesa. Sa 
comaüdaükte déstac^^ un áficíal en una 
lancha pata' ^'priesentafrse al Gobernador 
y ctimpümeétárle^de su parte j pero le 
Stoaíidd que aiAfés d^ desembarcar eft 
4fl muelle , observase si eñ el tráge de 
los tíspafioleáhabi^ ^alguna píarticula* 
TÍdad que pudiese^ imifar' ia oficialidad 
"francesa ^ para cótrfbrmarsé' qóanto pu- 
dren cétí lai ¿ostuiñbres del país ; y 
que le díesepatte iiimediatameme y áfn- 
tes de «altar en tierr'á. l^legdal ihuelle 



H5 
el ofiéttft- á fas dó§ d^ la tdfdé ^' titttipo ^ 
el mas catordso de tina siesta de Julia ! 
Miró qué getilM acudían al ¿esembaf^ i 
cadera; pero.d ilgor del calor babf* \ 
ilespobtado el mueiie^ y srolo habrá eci ; 
'él p%t ea^átidid 4iti grtiVe ftli^ioso cotí 
stt» Aaee^$ j^istm^ y no tí^ un ca-^ 
háiktB siMlaíid^iÉnbfea>emi anteaos; £1 
ty^^itt fmficés^-motcitiiféptdo^ y oías 
npio {lata llevar nfll brtitoté i iootti»^ 
4diar iHtt' etqoaára^ ó para «biird^ 
uti navio enetmg0 ^ que para iiAc«r es^ 
|>e<íUlaiefon[e» iMOMles solare las «dsmm-- 
4>res de ít» f»bMi^>; íññríÓ qM Mdd 
basalto dd'lá'Corc«ta d« £«p^<deqtíat^ 
qaier set^, iédad 6'clíise qae f^itHt ^ €$* 
taba obligado por afgana' 4iÉy hecha eb 
'Cortes ^ ,é por algüftia pitagmárica^^sanK 
^ion COA fuerza 4e Jéy 5 !á ilevar de dte 
y de nócfae taft par de «|tt«ojM pov 
lo m^dos; ' V^^r á b^tÁú d4 s«t icO- 
mandante; y W 4i^p^t4í 'de' loqueé li^ 
bia observad0. oEtítóftcé» ^ qué aptu^rnl 
de to^a la oficialidad par<i:battair' tanti^is 
pareide atttedjo^ quawas niirlci^tf babkii 
' Es knfposible , deciafi^ Pero qnko la «« 
suarrd^ que un criado 4e mn ^fbiat 
-que baeia íé%M ^gé^^M / dtf- '^^«Abi^ 
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en lo^t vj^e^ fJcti $u> aeao ^r iUmí^ im^ 
quantas d^aas i y 4^ «oftíAdp se pi;^' 

f dieron lo^ suyo^ elrjoQckl^ algupos que 
Je.aqompaaabany Ifti tr¡pyU<;iw de, I* 
lancha de ;í^uelt^. par^; jbJ ¿e^mbaCr 
uadera Qwndp il^gftCW 'ÁS.% k>n^ 
íicia de Jbaber rfnír^díoiia^il^^r^ frajek»* 
cesa imhia Uenado el mudl^.de ¿eo^ 
te, quj^a/gorpre^a^ na j fué caqaparablf 

' ooa Qosft de eac^ mundo ^ quaado ,desr 
etíi^iitotrm loS' fcapceses , n>Q;zos .{H>r 
ia iBayor f^rfe , primoroso^) e^ su trar 

; ge , ¿legren ea íSU- pftrte; , .y ^argad<3KS 

ijce3 ,o<«qff*ftÍM dft jíolda^%;de gajer^^, 

-<^^' -coolponi^i»' pmfi A^ l^ ^gt*5|rr>iciop, 

' íh^bíARric^giíridítK opp el.^ueWoj/y 

coma. ^\^LW; e^Kicie d^^ |ropa aalibiía 

;se c<>ri>paaU dc^ ^igelitev ro^i desalmar 

4% de .España j^, npj pydiérpa ^onr^n^c 

Jaxifift.Xos fta^^ses',,pQCo sufridos, pr/e- 

.g«(¡atái;o^ la^c^M^deí^i^eUf^ rppfaicoa 

lm¡^ gana de .castigarla!, que de inqui^ 

^tórla,'lrOs^espaoa|e$jaíieDudearQn lascac- 

:<^adas , y M. cQsa . paró en lo qi^9 se 

-iwj^de cceer ^rp? el vulgo soldade^— 

Jciti Alu^borot^ i«qi|dió/el CoberoadQr 

td^JftifJasw yoel<^íl^a#t« d^. U^ e^- 



iiodendd de dotíde dknd^ba el étsót^ 
den y las cotHtecuieiicias que podía 'te«¿ 
ner ,' apaciguó con aA^n trabajo la gei^ 
re y no habiendo tenido poco para en» 
té^ndepsé kU 4os' xefes , pue$ ni éste en* 
teiidfa ^ español ^ ni aquel el francés.) 
^ Oléaos se- éi^Ddiati i|n capeltao ^ 
iá irmada y iu» clérigo de la pia^a) 
^ue cotí áfaífdo de ser intérpretes €tti¿ 
fí^zztetté thábiár kttin ^ y nada x9om-^ 
pVt^é Adiada 4e^ ^la« mét iias - prbgumái 
y respuestas por la^' gran/curiosi^ad^ 
y por lii^^rírdml de^ la proimueiationy 
y él' oHi^ho tiempo- que el primero gái^ 
tó kn iieiit^.iéh ^nmái^j ipobqoe ^pro^ 
tit(iid¿baias^ráttieiyte' la^ vif y eii «eigqti* 
lía del f'liiMiK)^^ porque pronunml^aiiet 
ídípm^g^'Jatt^c^OO^^niiebciraf los^solf» 

Y ¿ sil í »J-:j íjÍ Ve orj r. ' i. f,| ' , y in 

Del mismo y al rmsm^ 

En esta nación hay un libro muy 
aplaudido por todas las demás. Le be 
leído 9 y me ha gustado sin duda ; pero 



de <|i»e el 6^«tídí) lil6far.e«.PB0., y ti 
vcrdíiclcro f^ otro iw^ diJí^feaíe. N¡a- 
gi»iia obr«. n^oe&i^a p»as que ésta d^l 
dtiiCicMHmrio 4^ l^u&0. 1^0 qu^ se lét ^ 
um ^érie 4e »tr^vgg9Pi»i$> ^ wi: locc^ 

9id» bitP' !Qmi^kda« };:i>erd Jo ^ve bajr 
dnbaao d^. cst^ apari^^af^ .es w.m 

^yiol^no ^na j^lr pafftcier dOi^g^nos e*- 
! cmtpvm europeos ¿Uíibla) de ttosidásir 
; «09 jdes c«4a n^oi^m) f& elfcí^ieate^ J4>9 
I «fif»»olfcs fscribea W!iii»lt4 i4e. )o:^ue 

imagioaiiijjQS fmn^e^omíMidf lo qttf 
Ifüeasaii poc lá.^ii<kd :4^js»-ke»tíl(ts^^ 

£lemane$nkr ámn ttodov^ffeMiiit^ outaéf 
I ra que la mitad no se les eatiende ; y 
; 16$ ingleses. ]^sáribetf^^ta'^£)solos. 
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CülRTA í^}h 

De Bfn-^^^^ á NuS/t fp %fífwaa 
di la XLÍI. 

:E1 f«U(^ dp tM «na,s que a^bo 

^es^ lü^t^r hcpihres, 4e,l>¡^A fl^r^yq^. 
otros. Jamás ^reí que la honradez y 
rectitud fuesen p^cMl¡are¿» á é^te ó al 
Otro clima ; per^ aun asi creo que ha 
sido singular fprtuníi de Gazcl et en- 
cocitrar contigo, Le encargo que te vi- 
site á menudo j.y^á tí que me envíes 
^na relación de tii vida , prometiéndote . 
que le etivíaré uq^ muy exacta de la 
niia, pues á lo que veo.'^ sopio^ los do^ 
que merecemos mutuatuence tenee up 
perfectp conocími^íitp j^ljtflSh,d^i Otro. 
AU te guarde» ,i?f:^ n*\^i -. -Vi 
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Arreglado á la definición de la voz 
f6t4tkcr¡'?f fSÚ^é€^'i¥idó^pÓÍHit§j''égun 
9k éiítiénde" tfil^'iimrgb 'Nliño'^, Veo^ uk 
DÚto^f^ ék th!)idb^é>^'Hqtséf tfék^* ná^é{< 
xfetí éí.te» m3ÍmftVe>«ferf^tíiIes -, ' ^é tíStt 
•elMiriáñvo Wtti) áié^lá véfáf* yAk 
Yiié*K'írdít^>-Áo^^¿ah»'sfentíaó áí^ttíib é\i& 

•ctfn^^fahKP rtH^etoy f i^r<mühtómtío$ tí©ft 
mñm^ Véftéí^eioh Ibs jqiie^W6**[tís»'t€Ífe¿ 
4ho$-^Í)ér rtff^osí-íftf 'áipír^t i^itñ átttt 
%in^eRfe^^rálfefí^^c*fH{>ét1dt)«§. Muíhil 

iát ft^t<k'^Ti^ríéd-ptoi^Méñ' -hecha de 

sames. Poseen gran caudéí^iflfef^fráíses^Üfe 
muc^o boato , y ningún sentido. Á 
costa de inmenso trabajo han adqui- 
rido cantidades innumerables de ceños, 
sonrisas , carcajadas , lágrimas , sollo- 
zos , suspiros y y ( para que se vea la 



qué puede el entendimiento humano) 
basta desmayos yí accidd&tóá Viven sus 
almas en unos cuerpos flexibles y do- 
blegablesí^.' que ^tieaea< varía* Idocenas 
de posturas para hablar, escuchar , ad- 
mirar/ despréciae^ apcobary' repro- 
bar^ «acteadiéndooeesta^pcofa&daiden^ 
eía^ teoríGQ>f práctica desde bt acciotímaft 
importaste, hasta el gesto mas. frivolos 
Son.en^fín. vdet^y'^ueTsidxipreiSeña^' 
kn el .viento qm^iiabe; reloxés que no<*^ 
tan la: hora del solf piedras que tnanit^ 
fiesC^Q Ja Ifyidel metaly y una espeoid 
doiiiidké general del .gran libro d^ fatt 
eoct^s.. ¿ fines céma •' jestos^ hoinbresi - n^ 
bácén fortuna |.!^o]x}óegasrap:su^V¡dd 
eaíciítrciciQSLpiútilesi^ y>.^!ainos en^yoó 
jde sucteiRia. j:De dóndr TÍ^e,quernd 
sacan el fruto; de sus trabaos? Les 
faita^ dio&J^u£o,r^uix3^osa. ¿Quál.eS 
la. trosa que .les falta ? No les falta masy 
diceMuM^ que entendimiento.. ^ ^ 

el , í-Oi'V.X''; i„,ifí qj.i; r'jf'jílXi! ohí:t\.> 



CARTA I^Xiy. 
í ^^ Del tmimo^ a/ míinio* í 

-. , /■ i'>^. .. ;.• ■ ; ^^ :• ; -- '•:. 

-! > A^poco 1 tten^ 4^iml iptriHlfiúcioa 
encesta 'Cotteqne)<encoiitrééiii una xrasa 
¿e^aeitarcoa Us tres^tnemorifks sígaien*» 
te^O'GotBOi era jHredisameate entonces 
Itt'tesnporada qtje Jos christianos llaoiaa 
eahumal A CMtneítdendüi^ oret que seW 
FÍa cfaascp de k» que se acostuoibran 
eÍL semejante? 4^^ ^Q estos, países y. pues 
Mi pude jamás ccéer íque se hoÚerati 
cserito de i^ras tales peticioA^s. ViÁ^ 
lús Nu&x^iy me dfxo ^ (|ue no dudaba 
áe/ta:sineecidad; decios querías fírma^^ 
b«i y y (|iie ya q^e las remltia á su 
tO6][)e(a(HO0 , no mío tes ponía informeii 
favérabte^ de oficio , siáo couio aniigo 
|e:empeuaba muy eficazmente paraqué 
yo admltieseio& informes y ias suplicas;^ 
Si te cogen de tan buen humor co- 
mo cogieron á Ñuño , creo que tam- 
bién ias aprobarás. No se te hagan in- 
creiUes; pues yo que estoy presen- 
ciando lances aun mas ridiculos, te 
aseguro ser muy regulares. Expondré 



los tren, ^jj^mor^les por el 4r4^>i coa 
que viq¡é;rQp i mis ^aqfs. 

Primer ní^iwríoi. Se$or mpro :^ Jua- 
oa Cordoí^illa^.M^ffii^lcaa de U Seda 
y compañía, apaiita4<H^ y armadoras 
de sombreros, establecidas ea MadridL 
desde el a¿p^ d^ jj^S im el oornt^re y 
coa poder 4e todo el reyao » digo gre«*, 
mío p coa el mayor respeto represema^ 
mos á V^: que habiendo des^peoado 
las comisiona y , encargos v^^i ^^ ^^ 
tro como de, fuera d^ la. Corte , > con 
general aprobacipade; tod^ las. oaber 
^as de .oj^Tps. parrp(]ju^^s, en eli 
^rte 4« corf^r, aj)^9^r y ^rmar &om-f 
l>reros , sctgua la$ verlas, tf^odas q^e lu| 

habido en el íjafpres^o .^?ff ift^« ^!^. 
tamos en grave riesgo de perder mies* 
tro cat^al, y I9 qyie^j^s ,1,9^, nuestro 
honor y ¿imar.ppr Ip. ^asp qi^e es»^ 
lel tíe^pp en m^terj^ de inyencjon die 
vmva, wfídí^ en npestra facultj^dp, ame^ 
j^zando próxfma éjrrf^r^^^ ruin^ 
el nobi mn)Q jfftfiá^oii^bretjffff^dh. > 
^ .Quauí^cAHSjfrftiHIprciíp volvió 4e 

xfi^lHry ^9fí Ja f^vaf^ dpi pi^ tan agifr- 
4ft, UW ii/fitV.éfekftCQta j9<Ua :feíS4C 



T^átá sawgr^r aüilíju'é fúesé i^hríí 'íiíffái 
de poca edad.'E)ür6 esíá hibflá itiiic6ióíí 
aStís^ V'ilh-'^tóai mnóracioa- <jue fa de 
átgtinds; hídHthó^ tjpié'forfabéíí^ku sim- 
Bhfra, así* áriimdd'iiéri alguna lamlla 
<k} xnJr^tnó castor. - ^ ' ' 

"í ^Él éxef^icid df /a jprtij/¿ma hizo épchí 
caP'én^'.íiííest'rb ¿rémio, porque deísfdé 
tntóaccslsé Varió 1» forma de los sóm- 
btófos^^ minoráíido en mucho* lo águdrií 
lo aticbo , y ló largo del dkho pico. ' 
^Xóníittuó- esto así basttf lá gaerrá 
ifc *Po£lfdg^ , ¿rí cu^fíáVuélíá ya se ¡n-; 
ÉJovó el' '^íitemá , 'f'^ Düéstrw" iiitíitates 
iiltroduítéroíi ^ líéVáfbn otros síbmWé^ 
ros «riiíadós 4 hbeau ve^tt. Esta tíititá-^ 
citki <dió áúeVo^^foiiiéfcítb á nüfesf ró co^ 
inelrtílo.^ ';'- --^^ <--^ '"' - ■ - ^; " - '''-''^ ^ 
^'^ Eátufhtíóis todas á pique de péí-i 
iíertiói i^ústniá sfe' hutio^ d^ divülgát- li¿ 
ittbdá de -llevar loa sombre res tíefeaiS 
íéí brktól , - tíotfiá - ínftétitárbtt 'afgiñüft 
«é les ^^'^' Madrid tíéneti voto ^ 
csta-^áíWIií í ^^tó- ^déW ínóco él ^mt&. 
^oít4éi*oti^^eíArirái?téa^tietí'imeDto de 
9iw|)eS^oádd*^fi^tós«w}^MViiftosáttiüií. 
•ftl^' 1¿rfy'¿(ú^iíWos¿ y^Vólvió^nfíesí^ 



febrarsiqlea^nem^tcí ^a víptí^r^^ cont 
seguida por una .revqluciop, favorable; 
no se noS(, permitió; perp nuestra Se^ 
cretario U señaló enjos anales, de nue^ 
jtra república sombrerij^ y. señalad^ que 
fuéj, la ^rcliivó. , ,. » . ,. . 

.Se acabó es?^ tnod^, y,sq int^oiju-^ 
xo la de armara a la.süiz^y con ct^yp 
ptpducto creimos que, en breve circu7 
Jariá tanto dinero físico i^ntre nosotras 
jcoipo puede haber en los catorce caa^ 
topea i pero los peluqueros franceses 
^¿^caharon c(M3 esta moda, intrpducien*- 
,do unos sombreros casi imperceptible 
para quien no tenga buena visü^ó'buca 
micrOíifiopio* ^ , . ^j 

. Losjijglesesy.^t^rpos émulos de, lo(5 
.^ranceseSj, nQ\^|o,;en, las armas y le^ 
tras^^ sino en industria^ nos iban á iof 
,troducir suf gorras dettiontar á^cabar- 
jllo> con ; IjQ que éramos per4Idas siá 
remedio j.ip^r^, JDjos mejoró sus horas» 
jf .^quedamc^s ccwo antes, pues vemos 
se perpetua la ; ^noda de sombreros ^r^ 
Diados, á la invi^kl^ con una. cppjtioyq^* 
cjipn^ y digámoslo así ,^ con upa^ inmui^ 
ta^iÜdad que no tiene ^xemplo,. ni lo 
^han visto, fiuestra^ aat/gu^4«^ gt^9.HVf* 



i^4 
Eira éómfcakciáfeá tnuy bueni en lo 
moral ; pero tn te ^ofifito', y parti- 
cularmeatc pisira nuestro rankr, es muy 
mala : ya no contáiüos ton este ofido. 
Quaiquiera ayuda de cámara ^ Jacayo 
y volante sabe armar ioi, y no9 hace-^ 
mos cada divínenos ikt'Ae$yj llegaré- 
toos á ser del Todo •íobraittes «n cí nu^ 
mero de los artesanos, f tendremos 
que pedir Utnoma* Eti eirt^ stipoiesto, y 
bien considerado qufe ya se hacia irreme- 
diable nuestra ruina 9 á no baber V. ve- 
nido ú España, le hacemos préseme ió 
triste de nuestra situación ; y por tanto 
Suplicamos á'V*:se sirva dedarno» 
un quadernillo de láminas, eú cada 
una de las quales esté ptdtádoi di bu* 
xado 9 grabado ó impreso uno de lo» 
türbíintes qtíe'se usan en la patria de V, 
para ver st de la hechura dé dios po« 
demos tomar modelo, norma, ügurk 
y molde para armar los sombreros de 
nuestros jóvenes. Estamos muy persua^ 
didaique noles disgustarán los sombreros 
'á la márruecít; antes los paisanos de V* 
serán los que rengan algún sentimiento 
'de ver la menor analogía entrfe sus ca- 
bezas^ las de iiueitros petímetc^. GraN 



efsí que-^esíiparaatot ; comegoinjilé-las. re^ 
k^amts preiklas de V., cuya vida^^uai^ 
de Dios los años que neceshamos*. 

Segundo.' Señor mamneco: Jos S^* 
potados del gremio «te sastres, con. el 
tnayor respeoí hacemos á V. i |»resente; 
ique batnriido sido hasta ahora la nove'- 
idad la quema» nos ha dado de comer; 
y 4}ue hahiéÁdose sia duda aisahado la 
fertilidad del entendiinieato. humano, 
pues ya na hay invención de provecho 
en cortes de cas:|cás:^ chupas, dalzo* 
aes^ fiobretoéos, redtitgotes, cabr tab- 
lees y capa^, estamos ^seosoes.de hallar 
quien nos ilumine; Los calzones de la 
úicrma moda , los de la pemiitinia , y 
h>s de la anterior, ya sóa acomunes. Aa-^ 
cho», estrechos^) con muchos botonesi, 
4xm poco^, ¡con botonciltos, con boto- 
*nazos han apurado el discurso, y pa^ 
^rece haber llegado el eaceodímiearo M 
mon plus ultratn materia de calzones: 
por tanto . < . 

Supticanuyr á -Y* ^ sirva darnos va!- 
fios diseños ^de calzones, calzoncitlos 
y calzonazos, quaies se usan en Afri*» 
«a, para que pueitos en la mef^ de 
-auestr(^ decano y y exanilaa4oír¿ por im 



?5^ 

fnaops, se apraiáu ^algo^ohr^ io qíj/t 
parezca xonveaiente > iatroducir rea Jsa 
moda de calzonea;; ipuesí ccáiéfi^ que 
Volverá. á su mas elevado auge Bues» 
tro crédito ) si sacamos algo míe vo que 
pueda acomodarse á los i cakone); . ds 
puestros.eucopeosy aunque . sea . tomado 
de los africanos: merced' que deseaa 
^canaar de ia benevotencia.de, V. , cuf 
ya vida, guarde Dios^ jaiucbos/ aaos^ 

Tercero. Señor Gazel :t los ? siete mas 
antiguos del giremio 4® zíaf^tteros qatae^ 
infles. j con el mayor resp^tocpuestos á 
los pies de.V. en nomfaarede.todos sus 
hermanos ^ ipckisos lo» ide Viejo ^ por« 
-taleros y remeádooes, Je haceníios pré- 
gate que vamos: á hacer la baaca-rota 
zapateril masf escandalosa qis^ ^ puede 
liaber, porque^ á-mas d«i menbr.coii'- 
bumo de zapatos , nacido de aodar tao'*- 
itagent^ en xoche^ que.. aiidaba\ poco 
ha 9 y debiera andar siempre á pie^ 
¡a poca variedad que cabe en. un za- 
ipato, a$i de costuni., cómo de corte y 
^color, nos empobrece^ 

£i tiempo que úvít^ó el eacon co« 
lorado yaL pasé : .tambíea i pasé la tem^ 
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pórada de Uévarla hebilla basa, •con 
gran htnc&sio nuestro ,> pues entraba 
k sexta parte de; material en un pai: 
de zapatos^ y se vendían; por el mismo 
precio. t . : , . , 

Tpdo ha: cesado ya; y parece ha^ 
bec fincado, á Jo ménosr pa^^a Ip qae 
queda del présente siglo ^uelissapaloji 
h abotinadí^j que ^^reced iilotuonos. ó 
calzado de San MigueLiA^qlasIJdeLcb** 
&> que Qos .resalta deunaivaíiiafser^ 
moda^ «ubsiste siempre eL.menof^dbb 
de ana séptkniL parte) mas deq naoteiiial 
que entra ein «tíos^ia aüt;péba£»r/^^e*« 
cío: por tantO'' <. r. «-.t^;- s -::. ¿yA■ío^ 
. Supltcaoíds.' 'iVy<sp sirváis deridki^ 
gimas un jingoieompletQ>def.b«i!aajp j>a*- 
rínes 9 Zapatos 9;<'<habucíha$ fiohJnfila^ 
idpacrgaims ^o^coirj^rqiiiajquiefaf^peote 
de* ^Izaimnta.^Mcaiia 9 . pardnsáiíarhtte 
tilst 1^ Hliiovagiíasiesijqtar nbs Mpacsroaa 
aMkptíi^bies al pboi iie ' ias ,cflilei) íákMá^ 
^tM' :^¿fípeas« T)i|eudcfisaino9 jd^boTí-iá rM4 
w^k ^tdm^igo^Wea/DiiébysSanií^iíispki 
fBUobds^afios.' <} \BÍ'Jolg lo/mu ñ^nkü^i 
/¿».uH^ertá a]qp:iblteífhÉiDÍ^l^i^Nii% 
-úmw^ltí» édídlriíJleéos^idfiirn^ó tyoapBE^ 



^?8 
m^'edti cómeátadíos de so propi^i 
ima^nacioo ^ quaodajconoceqiie ia mia 
M^í j^gomélancóiíca^ Aood^itie de-¿ 
cia acabando' de^ leeanelos : pcm , Gar« 
zel , estos pretendientes tienen icáami^ 
I^s apañadoras de bsombnerok^t por 
esfmpta^ fna forman un gremio 'muy 
benti^ritibdf L e&tado ? i^Nq oobtríboye 
ínfiMniuáda fema/die m^strás armas Ja 
Mifidabde^qué los soaibeeros de'iUKis^ 
ftios}c»Uítare«;>e^n.€ortfados^iy appnta^ 
dés^^t>afiiiados ^! ^galoneados' y escara^ 
^eiadoa^: pifar mcma>de< finían^ y semana 
éo«|e¿ganMi^iíí{iIijD&ique escriben las his^ 
torias de nuestro siglo natvcibicán mil 
f^aá¿iaal>d8r/ Ja ^lost^riüadrpor haberla 
«fiikqMÍd^ddebqísetcpaoslr'^ño de tantóf 
|ál<fii^ld]>tM^c¿Ue(,^itíss^ nikncH) tantos^ 
amaq^»ma'[4KN^pKiQtó^o$ somlmfOtf 
^diiRaeniQ$N<f a4ctts:>déti^mrd¿as> Jijuatt 
Asodnapsvds ittfjmtecíat^fmÍMDé «yiodio 
^^jbabaláeiia:^, ocbácíentpstioficli^^^Ur 
}>%érQosi^bra(dfHttodicapftanesr^iy:(áen¡* 
aéqis¡£ki»a2a^aÍMalesofaofs^ j^ 

¡qaánta mayor gloria paraonnettffibiittt 
^foj^L^lpbyoi^nisíbieKai eliqi^ 
'eq^ricipié^^véajiiyeoto(aKfl>ri9s «HI^^írt 
*icoáuoiou¿hdKca^ índovadÍDia^ bopa^ 



te prÍMipal áe ttxmátM(Csihepi toóiestk 
tOA U i*epugdaiick que fse baJlói^cü hib 
ya (tTDytttodos; ta^juaüioboái (pie «a 
^eiíiroQ para Uúofít io$r obi^ct^ú^^-jlfi^ 
0fmú se logrp éj3LtííiMwmv kb aMiibímt 
fO$ qtíe í^UMCiailíj 4^;>tflarlli tíiAéáfí^ 

PoroiOíiquieb tQ£a.ií;iiki aaftrei^fdpM 
i^CcitDe jtiuyi.iacertaiiá sil deUoitoá ^s^^ 

pftte¿ai^ Aquí rionde «me iies ^^ba:tm 

bajl>iéa<¿a^ ^Uaia<djb|i£u0fittbikcÉDii 
tabaic^iljo ^uaiicb.:^ beli{Uá 

haita>jeai los (iíaífsii^^(((£Om^í^€ ^fá^hm 

JQft) tei lattigutq.rqut^ iá>a6qi.ilibiwcah| 
4t j|M^ir/^ Lé? scaj<|tiéiUeviaumiifboba*i 
^q;tidldi áuú» ^j^i sea^qüeiy(K^ÍBr^ía%ft 
eftáre»bosq^yt\riguitt)Oi6tt!tesik)f«a oUbíi^ 
moda f me aittt££dínqtiér>llair^vjl^:h0t 
biijIa/tánF suautrnüi^e Jaa^ pqqe. ieCtae 
$QÍim á^iÉeáñt^ntn . Uui caUei$i yi. f^t^DÁM^ 

fioobcci .baibdar icad üDa>i(iadttai(^q}^;<)(«4 

quedáítooseiti^ifiív ^Jia vífaif^atp > ^bMf^ 
^a.f^ufKÓ fil 4ircnií|»q.e4lidiMM^ 



flr^tm bqguftsr |>or hom ; y yo me' que^ 
áé mas dé inedia legua de ta puet^ 
es d^' Saa Vioeote' descaía de na 
p^Qtií!<j^rj:j^Cisaúíeat€ era qna tardé 
hcaim» é¿ ícmerno en que se había 
desppbblaiob MsLAáá^fSLtxtoawc el:6el; 
y yo me vi corrido como uda tnona) 
ien|ei^i qse lahivesac^ ' el pa6éo'7 tau- 
c^ ^llesiiie iii Cbrte^^oorítm impütú 
m^fümi C]^ifckifer«toO;del idfo^oa , y^ tm 
BaUtuVe. e»^ cama:'iiaGbai<qiiíb áfHó te 
9iQ^i4eq Ubv«fr>^ da faebilla-^^ Vhrú 
ecUDOí eatreijiqídehtxt^etíioiy ^^iní^ 4^ 
)i¿!yij¿ hálU,Nhaa'^saUo£;a^S'y esiHiVe 
Mbcfaip tf^po(> o)>$e€nMpdo el lemo w^ 
«caso^deD^oeij^eiádak^liebUIi»' ^pcír^ €(1 
p2i3Qi|riiibai^j;€0¿ 4«i pnpaoj^aMa' y k^w 
éa^oáftmi uávoitróopnm^siá ,vi«¿^ 4a 
fij^ída^-^deo^ii^i^tEo^ por^ 9Ü^hotÍ2diti(^ 
iúístéf teiieiilsfiénaelppaiu^^ivqw te^ítíe- 
teaitaF'^axá^ialiofaBertácioii;:^ -u*h , .¿-.r. n 
süDale£>pp^$ áxesbs^'Heiitesiaodetosiqiie 
Mkn ^1 iquf t^l$4^ babráientie^dlfs oaias 
ifái iiiéaconidáeúi^lo^iira«tiíC6láe^tm»» 
bajo9^MpqiwsHosioirofi^arMidabi»b oondem 
^(utti€4ir]di0&cba'áprarQfb¿iá¿}i(s ^míós 
q0i;rly hai^^^ciwld^ }ímésímtéáaá>w^ 
i2aiJi.«bol«i¿b&^ pffdkt^iO» iaistna^aoi^ 



j% A / . ^ CÁRíTA (JLXY.m :> ob.íff 

A^ .•;'^í-.;, ••:■ snf.r.q fio/u'í y:/-ifiq ocn 
V'f'i :^'' t.^o.lii^ './idíí.í-.'i '•! oTi^q • OOBIÍ 

1 . . ¥o emej vii iuulvcz , decíame Mofio^ 
i)0 ba ^ueíio ^;eii la |)rect8ÍoiL{déJíqiie 
jop de^icfaa^ai .por toKCd, .óaieirii^m» 
^scn cófnoá hombr&.capaaLnd» \^api¡^ 
^v^0 tardé en c^oog^c^y á^'pesánd^^im 
A9toy í {MTOpío. y jti.ómids^eQ uqw^aBb ¿un 
4iQat ia. Humillácoon» i m. /lanío ' gradfi 
j^ueK^adaijmcupodáa^QOíafiíolMi sisio wfa 
^lñ^2fíoni:qiio>.íhi^evocoa mBofaa fi«{iitii>- 
u)¡4 ^^{¿oo; abjuro yQ:Ji¿ibo(:a(VJ^e^ttti^ 
ft3^ida& ea;liigacfdei>mo&»áEie^peroi^ 
,il^rle^biia^íáa:0)éntaj IiM aatforjdadndie 
l^IoÉ^pUede doiváftiíSeroe); ipero mi «él« 
amonio. íntiei¡^it>!n^ ^:ilonaootB|^oar 
jl9as, aUáidgi lao$fipttItora;íiHs^ii:^viáiiQ4 
.fJÍii)l;b :ií)fXQ;it}i^ao/^i.^cxiyo¿ífaa£6ii^ 
JjWJdfe^íicq oni2Ír:i ín: j. o'{ fiin^l 9M 
Mí/^{£fitaEdoctfioa;lünidud^€S e3irelenli% 
Ji imL^ibig6r> Ki^O)tíiac&im»y¡'ÍMi^ : 
-ob$lif]m«hi>$ {>«80ri^i^ofti Ibecttíafueiiqs 
Jii^$Babmet^^íbhpa^€»cjfi^ y>ti^Mtiíii 

|ior yilianía , ^ue kj4^jailiK>ft^i|*QJw- 



1>a y asesina al pasagero que halla dor«* 
mido é in%ilnáo ^1 lifa.' bdsque. Aun 
me parece mayor, porque el infeliz 
«se^nad^^moi^tcdttOQ^^^iiriQab^e se le 
hace j pero el hombre virtuoso de este 
<A9#f eiísbívWfieudo vcoQ' » ík^ pena <le ver 
scpitáíuameiite }a > hiano. <|Ée le < hieiít 
-muStUamito. ,í^(j0b(tf^[nte^ i^et( que 
-^t^-^ ^xmm^co^^ muhdo) Üo tamb^ 
iiiesp|^Ti4^q(^ñoiy^xie$ la» gentes ^¿Icaii* 
«n 499sm^fi]pec|ibipni4anc'u^^ 
^bsi^leiinfengar^rtí^oahüo pueden jIj0 
mput rrm pt^oHsopgeaboriennaqiaelia^^^- 
^uaopni) €gk>Htt yo^opigifa^ >par4U>^otf- 
4wta^Áuíííi4e¿ drt)apyo'jgriaciii$>^e ha^ 
íhíeri«^pecfe^ornáJthac^i!ut|i «ítíkm^ii 

4H isu «unía f<»Q[]eld«4v{ne r^ltaba-M 
tpiiyi|ro(«nf«)bloí^ ^iloi.oqioínpam'^Otrk 
>^^elF9iff#ilI^^tofmqaeo£H^riw9dí ^^ttii, 
i^a^£|íiío|fn4i9uQ\^.i^spq^¡e»;4^ (delicia. 

Me tenia yo á mí mismo poccic»I>Bc*t*- 
^agflíifdit^ íe0ihi¿a^Jtíawí?'í^í>solaÍiente 
iiaen|(Mbífii|tttix»i^^ ai^rei^igeber^t 

SiitaiüperfO"4l 4aopr<mot¡jiq ^cwfwftfíatP- 
diqqeí biri^iqti^íqd^Ini^c^m' ^tfal^ 
-«ton ^i{«iam^iip0r)irt((i^f 4^;^ r^ 
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' . C^AJITA LXVI. 

. Del mismo ^ al msmo. 

• En, Europa Jbay^ varias clases de 
escritores. Üaos escrtbea qtianto iks 
meüe á>k pluma ; ^ otrios , lo que ks 
mandan . escribir ; .jotros y todo io coa*- 
takiolác lo qufe síentea ; otros , .lo 
que/ agrada^ at ';paÚico «oa* lisonja ( 
otrosí^,: la ^que ks* cboc4 f^on repre^ 
heftsi«in^s. .lJos;dfi;la ^imeraí clase esf- 
tiojrctxpuestos ¿mas gloria y mas 
iles^stres^. ponqué pueden producir má» 
yarmí ackrtos y^ desaciertos. .Los «le 
J4 v^eguoda» f; se lísongeaii ás halljir^cí 
l^remio seguro de su. trabí^o^; p¿co Isí 
Aciabado! i}p >^piibllcar , ^ ^nulene ys :ói ^se 
«parta! :^l ^j[¿í>i^j0 jBwndáy :y]eot3ffi 
)» .^9QdeElj9 ndmot de sistema opuesto^ 
^UfAw tíiCQpir&é castigo etiv«z. de' r&f- 
<íí^mpetisa4 Íá)ft jde }a .t^ri:eca> .^óa [meiil. 
:t¡i9^$ »eC9(»Q.;io^ Mama.Np5o>'y me^- 
recen por su#e$fci:!¡ÍPS:.el-óAíO:4e^jQdO(jol 
público. Los de la quarta, tienen algu* 
na disculpa, como la lisonja no sea muy 
baxa. Los de la quinta ^ deben ser cea- 
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surados con tiento , pues no es poco 
el que se incccsita para '^reprehender á 
quien se baila bien con sus vicios , 6 
cree que el libr& exercicío de ellos 
es una preeminencia muy apreciable. 
Cada nación ha' tenido alguno ,'ó al«* 
gunos censores mas ó méííios^ rígidos; 
^ra oreo xjue para exerder ^te oficio 
con^ algún respeto de parre del vnl-- 
^y necesita •«! que lo emprende ha- 
}laárse 'limpio de los defectos' que va á 
cen^tnrar. | Quiíán tendría paciencia en 
la antigua Roma / pa!ra ver <á Séneca 
escribir contra el luxo y ma^ificen-- 
cc» con la nsanomispia que; se ocupaba 
con flotable codicia en atesorar millo- 
iiesiíii¿Qué efiecto podria producir todo 
^1 t)0log¡o que hada de^ la medianía, 
"qulent na aspiraba ^sinbá^uperar á los 
mis^pOfderosos ex eiplendor? £1 hacer x 
unflpcosa^ y escribir la contraria ^ es et 
«DodotnmS' tirániQO dd burlar ta senci- 
Ikzde la plebe , y ¿stambiei» el medio 
«tas eíicái para esfiispeéaiia , si llega i 
ooniprthénder este artificio. - i 

-. •■'!)•> r . -J ,j'.;i. .;. üí í* >-' J o^." o ^ 
'. '; i". '. <-') í ■ < ,\ L. oiii '^' f - q • í »'^'í 



CARTA LXVH 

Ve NuHo á Gaza. 

Desde tu llegada á Bilbao no he 
ttíiido carta tuya 9 y 1^ espero con im* 
paciencia y para ver qué concepto fior^ 
mas de esos pueblos ea nada, parecidos 
á otro alguno. Aunque en la capital 
la geqte se parezca á la de otras :oa{ii-^ 
tales, ios habitantes de J^ :provÍni:ías 
y del campo ^ou v(rrdaderaiiiente/ocigt- 
nales.' Idíonaar, costunibres y trage ,íSoa 
totalmente pecul¡ai;es.sin>.la meMilcar 
nexioa con otros. - . ^ i: j 
Noticii^ de ^teráúiva, que tantp 
aoUciits ^ no itenemos .estos, dias 9 pero 
en pago fie costabró} lo que tof ^asó 
pool ha eii I0& jardinesidel Detiroicon 
vm amigo xx¡m\ y áifé.y que dicen, que 
'Cs sabio jde vecas;^, .porque aunque ga>> 
la • doce hooas. de/ carpa i,t>quatío enn^l 
tocador, cind» eu visitas y >tres!.tQ^jál 
ipaseo , e&>faiBa qucwha iekio lyiao^ 
»tos :líbto9 sp fhanuescÉíto^ oy. eh» poofii^ 
jtíaoquafiEOs.'se^h^ai^ídfiiesQdhib eoiihii» 
"bred^ ^sifiaoo;^ ^daii|]€^¡p£Íi^GbtiD% , 
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griego y latín , español , y todos los de- 
más ídibiiía^ de -quantas naciones an- 
tiguas y modernas se conocen , hasta 
la gramática vitcaina del padre Lar— 
ramendi. Este tal , travando conversa* 
tton conmigo sobre, los libros -f pa- 
peles dados. al público , me dtxot faé 
TÍsto al^MiflS) obi;illa$ ^ modernas asi tal 
quál} y 4u^go tomó on polvo, y se áoa^ 
Héi<ii'y fírosíeidó;:* ima cosa las falta« 
flJMtalt les iakárán y sob):aránj^ dix¿ 
^ói^Noyino^ inoies eso, repUoó el aitii^ 
ggyoyvtomd mté polvo > y* se sonrió 
jOtra:^ y y dtói dos'^^tttescpaisos-^ y 
«oiititt>iió'r unaisolav4^e o^raaeri'Xatiia 
el buen gusto de nuestros ^rescoitoreft 
f&ibe«lt£eñeeii>Dn:]!Huño q[uál'es? di- 
fXO'i dándoleoimeteist áiia ona entre el 
4de4o foA^9tQ' el íadioew^^Ntf : respondí 
iy^lao¿tm:ainbnée¿iiLepl¡o4él, pues yf 
«tilaadicé^ y ^tió i tocñar oiro^^poí^^ 
^#:g jf fii( soQnsirsc[, ^y á jdac:otroS' tves 
IpaiOK. ctLas? ^alta; y i idí xob cea iriagistbr to, 
ttasrifekai^i; larcábeza «toncada ]^ml- 
<^«i|i eéflctó ilátioo^ sacádo^'^e <algu{i 
-i;ikoq idásJi^o^odOD^duroitkv y 'bitáta^ia 
-iidtim déihP¿edá&oni^;lcoa^(aqffcl^i^de 
tPMcAb^atrexigarfnabis^ ^coaieso ^k-etf; 



4tottor da á chtcnderal.Tolgaque^haí 
lia. dueño de i rodo 4 ai^lo dá Augusto 
fnatmaliter , et fofmaliier. ^ i <^^é' taH y 
|}om6,diob^e;dps¡4).dt, ul^aca^í sonrióse^ 
y:me miró t y «fe düxápar» ir á da| 
«u ¥Oto .sal»:^ una rbata audrai^qucíse 
preaieatáetticiípaaoOáii- )^ vnu ^yyyir^^ 
; Quedót.«jío 5 raobciiiabdq; ítfexiíctej 
•howbre caliqualoEíost Jet¡crHÍv^SL'te4 
4ii4o,:por ud: lpaza> dfiiíf iiiicia v; gc^fo 
jdíu ecudicloa y>jj¿étógoi<J^íilkeraíufaij 
J^ego bai:é;bi^n^u)«[.^iga¿.aMÍi> iastrue^ 
Jcioofes^i A Dioabí disprjBra, ró:^ á^JWosj 
j99b{o» jesfigfbl^stidej t^o ^isáfiiosffiuai» 

^Icframi drfiwfieai; rebatos;; smtentiosoi 
4©l Jtórt^oj'jdcloAit^to '^ y fígwwiafttiá 
Qlte n^;«o$]!eiman>MgttnQftisigtesoinñi 
at^i^o^^^büscaíide qwéxpoodr i^nnl^ (¿a^ 
^»/ dft Jqiííjutós«dlw^l d&owcribk -^ 
el año, que st no miente.e^ (Da^oMfa^ 
<mof?.é$ (rijii*uj^774oitóoUcTí0i ¡áiris- 
ííaoftclo/ no¡:>KiT3fíib f.nugín ^ in^jouto 
^<:L¿oFiuib^á faüaíjijy tíh.¡tl»qo¿mabqTO 
una obra: piewfttttfcéottM^^láfifiemsfOCMt- 
pleta de estos epígrafes, extráctelos , y 

mé i mi copíame > qu^t^y^íconocesj, 
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habAresfssm einiMñoi y le 3!xé : tíffi^ 
se !rj0id« Eba" Joaquín f vtni. es mi ár^ 
9faWeco'^j^ liígno depositario dé todos 
|QÍ» ' {»pel^» , paf)e)ii los y papeloiv^s: eft 
prbsa^ y i en fñt^oi En es^e supaesto^ 
fonseptriBdv esta: nota: ó lista, <{üe nd 
parece sino de • motes jfef a damas^ y 
gabnés; y bdívóévcá ^md- q^e si en ade- 
laflte^xaigb^nla^ tehtáciqB de aicrlblir 
BÍgoij paráo«li:pútíiíc0^f' flebe vmd. ' pb^ 
|ierjimjy¿ngloii>^-ÍQto$ en cada mía 
deunHsi aÍD«as¿^segan y como vi^nga- 
fBoií lal ^aiseí ^f ^ as^qne > sea^ Sstirand^ ^ 
«cBtAlow^ ;Está< muyi Uén^ ^ dim ^iri Bdn 
^qain^ ^lídc^d cestas ^ boraá ^yao tedste 
aaoBÚdo. lo$<' astéeos ^^^rrádd imaipl(i«- 
lnaBÍsae:§a i y opwi^AoIa'^en^el sdb¿e¿*- 
«3i!ii0£íd#i<nttartoíphan45bw^^tt< iwtg^i 10% 
4ró f ; muy -^berqibsíor y ^^nodíosíi-ra^ft 
fié ^ismodd lo^ha'de^^pleaif> vmd^ 
•|KfafiBéB¡>3^a.--í''-í'fn orí i? >.'¡í ^ cfj; \o 
-Éhrfii sDanéioCfecf^'í^uOíferé© sfcst we 
ofrecerá , alguna disertación sobwiiJk 
mpdmnsnpd&ifiiA Xiue4iay ^tpítáüiosas, 
ipoogaivbrfi!«^td*oí4énPwrfiÍQ?**^río nnu 



•T V Quando ^ puMiqoe endediá»^ t/^ai^ 
tdstes ^obcé'^a muerte iraügon petaos 
Mg^ oéAéHt j ^caya pérdida :seaf » sensí^ 
ble j vea vmd. quáa al xgum svéñdti bi 
conocida dureza de algunos isoldados de 
los ({iie tooiárea. á Troyas, dtoie^db coa 
Virgilio: ,iv. ..r..»i - i.- -í:. 

•í#v;. .... \.J¿uht€Üia fmáknv. O 

*„ ,. ■_! ; , r.. , '-.J'^« íij i.'/, r/' q oa 

^ I>¡iis n» i3>i;e de eseribir . ib: amorj 
pefo .si tropieso í:en esta^i fla^u^i^^u^ 
roandi ^.y : ando^ ppr esqs ^loénteír 151^^11^ 
lies , bosques y peñas , fatigando á la 
ninfa Eco coa loa' iioaBA>n»^\<3>(¡na^ 
Delia j Calatea, Nhet^\Smria v^tJbna- 
rilis y otras , por mucha prisa que 
yp .ieP dé á:^md; ^noi ha^ qtie?íiol9idar 

liO^:-de.. Otidia: -■•;..:{. VCj ^^í ... ir;.ji./ 

-1.Í11 í/: ^ - Saiiba^ ptt3it(ünm$ti i y esa 

o[ ^[]lle]{)(M»go^adgtlI»^^« nierjrjíi^ 

paeto ^ f<¿s¿b:r.Ialg(ni adii^iq^^^á'^ 
«linwgsdkeiealgí»^ teftatea 



4cHgraQÍat3 qna no^ paaSem a c c uri to eér 
á :tod9s ios. ihct¿deros de Ada» , árva*^ 
se iVmd;:) ponec de muy iioaita' letra 
lo ithíSmwioA '/ í^^ ' í 

Servare mentem. . * / 

Quandbíyó d'éd^me por escrito- con^ 
tfiü^slásh'ciqmzas^^ p(>rqúe no lastengo^ 
como hacen otros, y hacen i^aos mal 
que los que deckimaá contra, ellas , y 
no piensan en adquirirlas ; fqué mal 
liAlíá.'Vnfl. isi no4>on&^vMir>tándiiseIa á 
ViirgiüiKf jque lo dixo en cma ocasión fa^ir^^ 
Cqt gra^ejiaéiria y^ estupenda ^^aquello de: 
íi í.cLi. -,-;.! . ^i/'--; ^ ' , -y- .--.'í 
^i.n .} S^iátnmtémttalia pectora cigUf ' • . 
^L iJiurf isacréifqmeil ^ - * ' r - 

•?rbiSesittré^nKi^. machbúque la depra^ 
vacion de las costumbres: me* haga -^«aeé 
en la torpeza de celebrar los desorde- 
nes ; peno como «^ tim^ frágil esta ma- 
teria de nuestra máquina , ¿qué se yo 
si<i^^igmi4iflbineriegbaró^4 ^ajáaudSr lo 
^^e^si($Q:|p0^>£fae cegfehcfididio:^ 'yotecH 
dré.'i^ ¡i)util)btrsbajp^aeljjde<guardw 
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tnugeres^ Wjas y hermaaa$? A^it^pi*^ 
dos^ pcodttCcÍMt hágame vmd. el cQtr 
(a agasajo de pímer de boca de K<>9 
ra(?¡o : . 

Incliuam DanaenTurris^ahenea^ ¡i 
So6ur , atque fores i «c sigilunif ( , • 
Cmtum tristes excubiéí muni^ant ¡ 
I&J//X nocturnij ab adulteris ^ i^c.'^. >. 

Si alguD, dia Ikgo i profmar t^m 
to mi pluma, que diga ^QQtra. U>.q(^ 
siento t entre otras cosas , que este si— 
glo é^,J?eor que 0tro algqn^^ cw áftlr 
uíú de congraciarme con ios viejos del 

poca qo^ 9 ]$ok> fionjque.cxindi ^íáii;» 
9!;a ^4^ ,poQer Jo <^ dtfca o^t^sufo 

Cuncti pene Paires. 

Si el cielo de Madrid no fuera 
lm(i^aro:iyuiheem»$b&^ 4> M^iofti^íe-* 

jP^f^'Op^CQtjy jln^tf í^i i^a^n^sfbcoai» 



«i6gráfds' fisicós ; de los Tdporés del 
Támei^s 9 del humo del carbón de pie-» 
átk y de otras oiusas) me atrevería 
yo á publicar las Noches lúgubres^ que 
he compuesto á la muerte de un amigo 
por ,el estilo de las que escribió el Doc- 
tor Yoüng. La impresión seria en papel 
negh> con letras amarillas ; y el epí- 
grafe, á mi parecer, mas oport^no^ 
aunque se deba contraer de la catástro- 
fe Jie Ecirbpai á la de un caso particu- 
lar, ^serla el de 

, t^ Crudelif ubique 

XÍMutyUhiáuejfa'Oéf^ tumpluúma, nocfisimqgo, 

i. , .' :'Jf ■ ■ f * ' ■. 

Y ii.Quattáo'putílkjc^mOs^ mrQ. Joa« 
^tn^ Ik < (^oldc^ton^e^-éartas que algu^ 
ii(^ aá»(go^>i¿e hapi escrito en taria'^ 
ocasiones, porque hoy atóete se hacií 
dinero, Horacio- tendrá» también que 
Incebud IgAOO^ y diremos con él : 

liil ego praiulerim jucundo sanus amico. 

Ci5ül 011 i iibxiM 'J^ oí'-': -j -• 
-oín^tfotm de hKUftf9a^uch^^ i^bmU 
MKiii«i''9uc4díkulc|[s Vtttcko&V^f ^ufonei^ 
Hinán]<eéii^ia49oeistíjto5), ^a^^ido^ kiti- 
«b§^^dac pbe^|pidebdii<«i^^ átprti^ 
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con que se trataba en tiempo de mar* 
ttt8»á 4Ó& tiuenoí poeuáUtíía. vévVmd/i 
mi Don Joaquín , qae al caso vendrá 
vtna disértacioa wivieádo por ei;. ¿ond)^ 
de la poesía verdadera , diciendo su 
erigen , prógres»-, decadencia ^rui^a y 
resurreccUm ; y tamoien vá vmái^j aú 
pon Joaquio^'^ quán del cas0'>seda pe<^ 
dír otra 'Vei^ á Horacto uili poqt^ito dp 
latió por aauírtdd Dio9'^ y 4ecim^w: j;« 

^MnqiS et nánev divinis imtíbus^ atiqúa 
CaTminiktAi vaptl ^>' / - í 

üí::.^ un t>b -Jk- ;^,> i: .^ ,^'.w.ri;. ■: 
AI ver tanto papel como hace: ge^ 
mlr la prensa en nuestros días, j quién 
podrá otetettérte^^ctiia ., . por .poco, sa- 
tírico que sea , y dexar.)dó repetíc lo 
del nada lisongero Juvenal ¡ 

Tenet insandbiUsfnukas scribendi eücoethm^ 

^: ' Facéteme 'íque por ^unfo 'general 
de^ .ycf ^^ y debe podo escriioti ,^t ó bieé . 
de papeki eoínO'^sie ^ "ptque&os^ ^ébien 
db tomados >^randt9, ¡cotno atgOQ0^:qua 
yo sé9'«scrib'ft^>aqre:i!oda9 co^srdéipwb 
de íXüz y inárgvfli lo i^ Mair^^aAi:' ' ¿t 

18 
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SíM hma , ximt qt$adam mediocría I suni 

mida flurOf 
¿íutUps hicz aliter tMmfit^ Avite, libera 

Siempre que yo vea salir al publU 
co/ ua libro escrito en ^s^dlano poro^ 
fluido;, naturah y corriente > y castizo^ 
qual se^escribia en^tiempa de. mi seao^ 
ra ahueia^ prometOL diirJafi: gracias al 
autor en nombre de los difuntos señores 
Gai^Iaso^r Cervantes^ Mariana ^MeaA 
doza 9 Solis y otros (.que Dios, iiayé 
perdonado) 9 y el epígrafe de mi carta 

I.' i. i , . • i ij'j . ■ 1 > t 

>•...» •(• . Jmki:muima ñúsirc \ 

Estoy, cotno vmd. sabe Don Joa« 
quín^/en Vísperas de concluir uq. tratad* 
do contra el arcbicrítico Maestro Fei- 
fbo y en que pruebo jcc^tra el sistema 
de su Revereodisima liuijtrí&ioiav, .^ub 
son muycomuaest y por legitima spnk 
seqiieiMÚa no tan , raros los casos db 
difte^desy brujas, ^viampíros , brucoiacos^ 
trasgos y fantaauna^ Mdo q11(\ auténti-t 
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€0 por disposición de perso&as fidedig- 
nas , ái saber : aaus de niños , abuelas^ 
vt^as lugareñas 5 y altas de igual au-- 
roridad. Hago ánt'aio de poblicarie ea 
breve con láminas finas y eiactos m^ 
pas, singulamiente con una estampa en 
el frontuipicio ^ que representa el campo 
de Barabona con un congreso general de 
toda la nobleza y plebe de la bruxe* 
ría 9 á cuyo fin volveremos» á llamar á 
la puerta de Horacio , aunque sea á 
media noche y y pidiéndole otro texto 
para una necesidad ^ tomaremos de su 
mano lo de 

Somnta, terrores mágicos f mir acula j sagas» 
Nocturnos lémures^ portentaque tésala rides^ 

£1 primee soberano que muera ed 
ék mundo, aunque sea un cacique de in^ 
diOs entre los Apaches , como su muer^ 
te llegue á mis oidos y me dará motivo 
pata una arenga oratoria sobre la iguaU 
dad de iás (Condiciones humanas r^pec^ 
to á la muerte i y vuelta en casa de 
llorácio en busca die 

'Ballida mors aquo pulsai pede 
Bauperum tabernas ^ rsgumque turres^ 
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' Por nada quisiera ser yo hombrea 
entradas y salidas, negocios graves, sc^m 
cretos importantes y ocfupaciones mis-t 
teriosas , sino para volverme loco ua 
día, apuntar quanto supiera , y enviar 
mi manuscrito á inaprimirse en Holan- 
da , para aprovechar Jo que dixo Vir- 
gilio á los Dioses del infierno : ' 

í Sit mihi fas y audita loqui . ^ 

< j Supongamos que a^un dia sea yo 
académico , aunque i tidigno de las aca-<> 
•demias ó academias (escríbalo vmd. co^ 
mo quiera , mi Don Joaquín ^ brgo ó 
breve y que sobre eso no hemos de re-^ 
ñir)' aunque sea la famosa de Arga- 
mastlla'que hubo^ en tiempo deL tnuy 
ñ/aaiiente spnor Don Quiíotede andaatb 
fnemoria. £1 día que tc(me asiento en<->,* 
€<!» gente tan honrada ; aquel dia , di^ 
gít^, he de .pronuctóiar un largo y paté* 
tico discurso sóbrelo útil de Jas cien«« 
cias , -recalcándome $obre todo en la 
particularidad de ablandar los genios^ 
y suavizar las costumbres ; y molidos 
que estéb mis. compañeros con 16 pesa- 
do :de mi^oratoriíi i. les resarciré el. per- 
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juicio padecido en sú paciencia , aca- 
bando de. decir qual Ovidio : 

t Ingenuas didieisse. fideliter artes^ 
Emolit xnores 9 me sinit esse fetos» 

Mire vmd., Don Joaquín , por ahi 
anda una quadrilla de muchachos , que 
DO bay quien los aguante. Si uno ha-' 
bla con un poco de método escolástico, 
se echan á reir , y con quatro tajos y 
reveses le -liacen á uno callar. Esto ya 
vé vmd. quán insufrible ha de ser por 
fuerza á los que liemos estudiado qua- 
renta áflos á Aristóteles , Galeno , *Vi- 
nío y otros; en cuya lectura^ se nos 
han caido ios dieotes, salid9'ia^ c^ias^^ 
quemado las cejas 9. lastimado el pe*^» 
eho , y acortada la vista: jno es vec-i^ 
dad, Don Joaquín? Poes in¡ce#vrtid* Jo^ 
tengo ^ntre manos , y los he de poner 
como /nueYOs* Diré I0 mismo iqi^^e díx* 
Juvenal de otros periUaiw^ tJe :^ tiem- 
po , arguyéndoles del respeto con que 
«n- otros tieni|^SE<(ds 49ÍiWba4 las. canas, 

•pues :dice4..'-' u P .^^-vj-ysi, ^ rv-,- • - •.■■;, 

Cre(ieiant%c¿rantíen(^ai[^li morie pian^ufíf] 
SéÍú'0éif9^véiuÍ9mk^éé^uMe:k¥h.- ' - '-i' 



Me alegraría de tener mucho dine-^ 
ro para hacer muchas cosas , y entre 
otras para hacer una nueva edición de 
nuestros dramáticos del siglo pasado 
con notas , ya criticas , ya apologét i* 
cas j y baxo el retrato de Don Lope 
de Vega Carpió ( que los franceses han 
dado en llamar López, y decir que fué 
hijo de un cómico) pondría aquello de 
Ovidio: 

Video meliora <i prcboqu€ z 
Deteriora sequor. * 

Quando nos vayamos á la aldea que 
rmd; sabe , y escribamos á los amigos 
de Madrid, aunque no sea mas que pi- 
diéndoles las patetas , ó encargándoles 
alguna friolera , no se olvide vmd. de 
l^ner lo que puso Horacio, diciendo: 

Scfiptorum choras úmrús umat nemus , et 
fugh wbei. 

Y asi de todos los %mas asuntos 
que puedan ofrecerse. Te estoy viendo 
reir de este ^mét^jdq-j^ amigo Gazet, 
que sin duda te,. ¿ar^^ei^,, piara pedaa*. 
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feria 9 pero vemos mil libros moder-» 
nos que«Boiúea¿n nada !dé dueao si-« 
lio el epígrafe. 

CARTA LXVIII. 

i DeCazel á Ben-Beley. 

f/ Examina la biséoria de todos los 
pueblos , y verás que toda ñacioa se 
ha establecido por la austeridad de eos^^ 
lumbres. Con esta fuerza .se han . an^ 
tnem&do , con este amiento han^ teni« 
«Jo abundancia , la:abundaO(Cia ba pro* 
ducrdó ei luso ^ á este luzo se Jba^ sea 
guido la afeminación ^ de esta afeminan 
don ha I nacido kA^qoefa, y de la fla^ 
queza. ha ¿imanado su ruina. Otros lo 
han dicho ante» que yo, y mejov, que 
yo ; pero no^ por oso deaa de ser ver-» 
dad , y verdad nril)r y las verdades 
fútiles «stán tan^ lejos, de «er repetida^ 
oón sobrada ifreqiíqic¡a^9 qne'pocas v^ 
ees liegan á repetirse cdn la suficiente^ 



-r.V.'c ,-rri ; .;; . :--..' . •■ - ..■•..i 
D^ Gaze/ ií Ñuño. 

;iu //j A'; . :> 

Comd los caminos son tait ftiaío» 
en la n|ay«Hr :p&rté declíU pfcovináa» 
de tu país , no es de extrañar que sm 
nknfttLn cosí^ fcé^áttoéiairvlo» cacKüáges^ 
se de3^ptsDL'nhtas:muljis¿i^i y.^ los .viajaotsf 
fievdfm lia¿) jornadas* fil^ coche c^ue sa*^ 
1^. de.^Madiid; ,M plisado Vatiosv Ira^ 
bajos ^;pi:ro%l:?dit)jqiMbxanrse unecde sos 
eat8 f ifojíáieááaj^mtfátf nmy sm^iblfey 
BO &otb jao~>m€t eaii>á^ desgraiciáj ai^una^ 
Mnó'^úie Bie..péo^iiTd.uiurvde tósc^tna-t^ 
yones < goíit^s^ %qtit fttteder habar eti • lar 
vida.vá)saW9 'lai»aeh»£acctoa de tratar^ 
aupqiaeiio t^n;ovtÍ£i]}petíiQ>mo. qoisie^ 
ffa^. coa jmi^otobFO ii¿s|iiito de/quao^ 
to» hasiA ahora l^itKfstayini piensa ver^ 
£1 oa^/aé^al^e¿d¿ landttia ^eorho se^ 
«tgxift ) '):paefir) Jai a{itti)l¿'.móy<iaáLv¿^ 
dualimnit: tn ebdcarih^oimi ii£4^. -^^ 

A pocas. leguas de esta ciudad , ba- 
xando una cuesta muy pendiente , se 
disparó el tiro de muías, volcóse el co* 
che I rompióse el exe delantero i y uoa 



licirla^ <yüraso Isáego que volvimos del 
lia!»ta.»uy)saUmQ«^ U)dos;9 ootiio pudtmo% 
pori bktt portezuela que quedó* en alia, 
me ' dixébDi^ > ilos f cpcheros , ^ que necpsi^ 
taba^ jmjufilia» horis para reparar este 
ioBo^^ pqea:;er4 preciso ir á un tu-» 
gar<y que > estaba una legua del para-» 
l^^.eipi que ño^ hallábamos , para tVaer 
l^ieOLi le oedsedia^e;- Viendo que iba á 
iipocbeeer 9 me parecrai lo mejor irme 
4; pieI)C«a<.düa xrí^o , y cada uno con 
¿u^scppet»^ al lugar y pasan, la npche 
lüüí ,ijduca0|e la qual se remediaría el 
firaieasQ;, y vdescansartamós los maltra- 
ta4os: jás¿ lo hice. . Empezé á seguir 
una iteced^^ . que el mismo cochero me 
señaló ,, por m^ terreno despoblado , y 
nada. seguro al parecer por lo áspero 
. dei «ponte* A. cosa ,de un quarto de 
legua, noe' hallé en un parage , menos 
desagiradable ^ «y en una pena de la 
ortUarde. ttn aüre^ , vi un hombre de 
buefi ^6stm eá actitud de meterse un 
lííwrp eíi,elijb«(Uill« y levantarse , acari- 
ciar Á\ uífe pf«r0 '4 íy ponerse su jíombre-r 
ro 4é campo;^ ^tomando un J?a$ton mas 
rift>u«£0< qi}€^ $)rjti)ot'jQ;»o« Su. edad seria 
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era apacible', su vestido' seociffe ^ pen 
aseado , y en sus ademaiues mostiliba 
aquel desembarazo que da el tjrato fre-r 
qüente de las gestes , sin aquelia afee^ 
tacion que inspirau la arrogaada y va*^ 
nidad. Volvió la cara de pronto al oit 
mi voz 9 y saludóme. Le correspondí^ 
y a¿erquéme hábia él , dícíéndoie , que 
no me tuviera por sospechosa i por ^l 
parage , compañía y armas ; pues' el 
motivo era lo que me acababa ^de pah 
sár» y se lo conté brevemente <) pre- 
guntándole si iba bien para el. tal 
pueblo. £1 desconocido volvió á $íikt¿ 
darme segunda vez , y me dixo : qu4$ 
sentia mi desgracia 9 que era freqiiesitisi 
en aquel pue^o': que varias veces lo 
ha bia hecho presente á las justicias de 
aquellas cercanías^ y aun á otras supe^ • 
riores; que no diese un paso mas hái 
cia donde había determinado y porque 
estaba á un tiro de hala de allí la casa 
en que él residia, y que desde ella des^' 
pacharia un criado á caballo al luginr^ 
para que el alcalde enitese ' el auxilio 
competente. i\cordéme entonces de tu 
encuentro con el caballero , abijado* del 
tía Gregorio ; pex^ ¡ quán ofra era fssif^ 
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le ! Obligóme i seguirle ; y después de 
haber andado algunos pasos 9 ^i^ ha- 
blar co$a que importase y prorumpió 
diciendo : habrá extrañado el señor fo- 
rastero el encuentro de un hombre co-t 
mo yo á estas horas , y en este parage; 
pues mas extraño le parecerá lo que 
oiga y vea de aquí en adelante 9 mién- 
Iras se sirva permanecer en mi casa^ 
que es ésta , señalando una que ya to- 
cábamos. £n esto llamó á una puerta 
grande de la tapia de un huerto con- 
tiguo á ella. Ladró un perro disfor^ 
me , acudieron dos mozds del campo^ 
que abrieron luego ; y entrando por 
un hermoso plaiitío de toda especie de 
frutales al lado de un estanque cubier- 
h> de patos y ánades y llegamos á un 
corral lleno de toda especie de aves^ 
y de allí á un patío pequeño. Salié-* 
xon de la casa dos niños hermosos que 
se arrodillaron , y le besaron la ma- 
no ; uno le tomó el bajíton 9 y el otro 
el sombrero , y ambos se adelantaron 
corriendo y diciendo : madre , ahí vie-i 
se padre. Salió al umbral de la puerta 
una matrona , Uena de aquella hermo«- 
süra magestuosa ^ qué inspira mas te$^ 
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petó qoe pasión ; y al ir á estrechar etw 
tie los brazos á su esposo ^ reparó ea la 
compañía de los que íbamos coi^ él. De«^ 
tuvo el inipetu de su ternura , y la li-*^ 
mkó á preguntarle » si habia tenido 
alguna novedad 9 pues tanto habia tar-* 
dado en volver : á lo qual, él. respon- 
dió con estilo amoroso 9 pero decente** 
Presentóme á su muger , dicíéndola el 
motivo ¿e llevarme á su casa, y dio 
orden de que se eicecutase lo ofreci-^ 
do 9 para que pudiese venir el coche» ' 
Entramos juntos por varían piezas pe- 
queñas , pero cómodas , alhajadas coa 
gracia , y sin luso ; y nos sentamos 
en la que se preparó para mi hospe» 
¿age. 

A nuestra vista te referiré despar-» 
ció la cena , la conversación que ea« 
ella hubo > las disposiciones «caseras 
que dio mi huésped delante de mi, 
el modo cariñoso, y bien ordenado^ 
eon que se apíirtáron los hijos ,. la mu*- 
ger y criados á recogerse , y las exr^ 
presiones y atractivo con que me offe-» 
9jó . su casa , suplicándome ysase de 
elia , y retirándole papa .dej^arme deíir^ 
cajisar. Quería también executar,. la 
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mi^no un ^¡ado anciano 9'qne paFe^i* 
cia Át toda satisfaecíon , y que babia 
quedado esperando^ que yo me acos*^ 
tase 9 para llevarse la luz. Me habia 
movido demasiado la curiosidad toda 
aquella escena , y oie parecían muy 
misteriosos sus personages , para no in-*^ 
dagar el carácter de cada uno. Detu^ 
ve pues al criado , y con vivas ins«^ 
tancias le pedí una y mil veces me de^ 
clarase tan largo enigma. Resistióse 
€on igual eficacia , -hasta que al cabd 
de alguna suspensión^ ^. puso sobre la 
mesa la bugia que habia tomado para 
irse , entornó la puerta ^ se seitíyó , y 
me dixo 1 que no dudaba los de^eoj 
que yo teüdria de enterarme 'del ge^ 
nio. , condición , y ¿ircunstancías de su 
amo. , . y . pr<^guió poco mas: ó faiénos 
ea los términos siguiec^tcs: ' •;=? 

i Si el cariño de una esposa ama^ 
ble 1^ la hermosura del» fruto del ¿ma^ 
trimonlo 9. una posesión pingüe y boU 
notifica , una robustta salud , y nnk bi- 
blioteca selecta con que puUcrua^ ta)^ 
lento claro por naturaleza ^ pueden Üa^ 
cer feliz á un hombre^ que no cono^ 
(^üa\ ambición ; na^ihay rea fi.smii^ 
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do quien pueda jactarse de serlo mas. 
que tni amo , ó por mejor decir , mí 
padre , pues tal es para todos sus cria-* 
dos. Su niñez la pasó en esta aldea» 
su juventud en la universidad , luego 
siguió el exército ^ después vivió en ia 
Corte 9 y ahora se ha retirado á esté 
descanso. Una tal variedad de vida te 
ha hecho mirar con indiferencia qual* 
quiekr especie de ellas , y aun con odio 
la mayor parte de todas. Siempre le 
he seguido 9 y siempre le seguiré , aun 
tnas allá de la sepultura , pues poco 
viviré después de su muerte. £1 mé-» 
rito oculto en el mundo es desprecia- 
do , y si se manifiesta , atrae contra sí 
la envidia » y sos sequaces; { Qué ha 
de hacer y pues y el hombre que le tie-* 
se ? . Rtíirarse á donde pueda ser. útil 
sin peligro propio. Llamo mérito al 
conjunto de un buen, talento , y de un 
buen coraioni De .éj»te usa mi amo en 
beneñciode sus dependientes, . 

Los Jabradores ^ á quienes arrienda 
sus campos 9 le -miran^ como á un án« 
gel tutelar, de. sus casas. Jamás entra 
etí t ellas sino para llenarlas de bene^ 
&ios 9 y las visltai con freqüencia'. Los 
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aScjs tmedkiOQs les perdona parte .del 
tribueo 9 y el total ea los malos^ No 
se S4b^ lo que soo pkyros. entre ellos^ 
£1 padre amenaza al hijo n;ialo coa 
nombrar á su amo^ y alhaga al bue^ 
B^ijCon el niísmo nombre. La mitad 
¿e^^iiií^audalje emplea .eo colocar, las 
hijas huérfanas de estos contornos coq 
fpozos honifados y pobres de las mis- 
inas aldeas. Ha fundado una escuela eq 
un tugar ÍJí^mediatOy y.suelepor su m¡s«^ 
ma, mano4¡str¡bujr un premio cada sáV 
bado ai/ diño que, ha. empleado mejor 
la semana^. De lejanos países ha hecho, 
traer imtrumeatos de agricultura f f 
libros para su usd >i que él mismo tra<!^ 
duce de varias í lenguas ^ Tepartiendo 
ujoos y^ otros de Valde^á los labradqresl 
Xodófetrastecov que; pasa por aquí, ha? 
Ik eo él la iiQspítf Udad f qual se tx^fy 
citafak* ea ]Roma en. sus mas ftíics^ 
(iempos/ Una paite ^ de sus casas .está 
destinada^ipara recoger los enfermos «le 
estas, jcetcanias , en las quaies no: sé 
halla, proponcton de cuidarlos. .Nlipof 
esta tierra suele haber gente jvagai: oes 
tal su atíracti^Oy qqe^hace .vasalla in- 
dustriosos y píüA^ A los jqueihtibieraá 



bieraa seguido eti ¿u odo aoostuiilbrá-^ 
áo.' En fia , en to$ <p0QO9 stñm que vi-í¿ 
ve aquL, «ha mudado este pais-d^í ietú^ 
blamd^ Stt cifiémpioQ ^generosidad y dis-^ 
¿tffcion'há hecha de un terreno ^^¿«^pe^ 
r(^ 9 *:é inculto^ 4m^'provtaoia' delicicfsar 

y.fclÍB.i'V'í ' <*j -"' ■) vr. -;;;.: \ rrl .a;;íl 
-^ La ;^dácacío¿i/ud0 sa^í^^hífa^ octrpáí 
imiüáau parces ^e)isii^tiémp¿. DUd^sñoá 
ti^li^'d UBpywy tí(U^«id'yi otis¿V%)¿ hg 
vjtío.^«ac©r »y.»*«é|-itfr«e •; ' y ciada <veíí' quíí 
ios oigo ó miro V mdenointa -eft viét «¿íiJ 
Ca vittud' é finge (íménit^ico^a^^dadi 
3pst^s %$íiíque shei^ddaao deí^u ^ ípaárd uif 
cauidaii^siipeéiopr4' U>áo^ tos^ bÍGíaes» dé 
fdittxtsa^ £n ^stou^j^ueiitv verifíca^^eé 
Ir^ipcole^^ieraiosa^íSYrctíOi^ eh |(rh»ei? 

fQtá -noiseíp^ede ebpe^auícoá fel tíemlA 
{tcbiidTt anos tifáos^xjuGí^róitaici^ tieitio» 
años anaoiíkstaabuná'f'a;|egríal iisi^ttpii^^ 
ful («Htiids®weé¿t«:0pio-^! una<^nG^tioaoid^ 
i: todo lO'bupneV uo^refspeío fiiial á ^9 
px^rd^, .yobiit^ne;Uecam$a^yí<lbett%^ 
no :psG[a/coilis!Jis 'ociados ? ¿ iw..a ^ lO 
*ni Miíama^ J&idi|^ ^spoía^de mí se^á 
£on^cy:hoii{a diá sm íb^ká^ ^s ^umtititt^ 
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ger dotada de singulares prendas: Vá« 
mps claros 9 señor forastero «tamüger 
por si solaces una criatura dócil y llé^ 
xíbl¡e; y por mas que el desenfreno de 
)os jóvenes se enipéoe en pintarla cq^ 
nio un dechado de flaquezas ^ yo veo lo 
contrario • .yeo que es un fiel traslad9 
d^l hot^bre con qujén. vive» Si una mu- 
ger joven, poderosa y con mérito halla 
en $u marido una pasión dé razón de 
estado , tjUí trato desabrido » y un mal 
concepto de sp sexo en. lo restante dfe 
tos hoa?tbres, ¿qué mucho que pro^cedá 
mal ? Mi ama tiene pocos años , mas 
que mediana hermosura, suma vive- 
za, y íp que Ilama^ niucho tpimdo, 
Quandp se desposp cpp mi a.itio^ hallp 
en {5Uj esppiso un hombre amable, jui- 
cioso, Heno de virtudes: halló un com- 
pañero, un amante,, un maestro, todo 
en uñ dolj^ bo^ib.re tgvalae^la, hasta 
^enJas a^^identalj^^cjirQun^tancjas de I9 
que llaman nacimiento ; por.,t;odo ló 

gual, hai^i^ ¿e sei;, y continuar s^enifo 
^ Uf^a. í>[o es .t^p." ni^a la Naturaleza; 
mtjpu^^sL .j^sigtírje á tanto e^cémplo 



,de^b9pda^,:^|^p ,be olvida4o • ni creo 
,q|jp: janvis ; ^eda ¿iyidar ffn, lance , , en 
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que acabó de acreditarse en mi concep«-> 
to de muger singular ó única! Pasaba 
por estos países parte del exércitó que 
jba á Portugal ; y nú amo hoqpécfó ea 
casa algunos señores, á quitsnes había 
conocido en la Corte» Uno de ellos sé 
detuvo algún tiempo mas para conva- 
lecer de una enfermedad que le sobré* 
vindi. Su gallarda presenaá ^ conversa* 
cion graciosa , noinbre ilustre , equi* 
page magnífico , desembarazo cortesa-» 
no y edad propia para' las^ empresas 
amorosas, le dieron algunas aítas pa- 
ra tocar un dia delante de mr ama 
especien, al parecer, poco ajustadas al 
decoro que siempre ha reynadoin es» 
ta casa ; pero ¡qüán discreta síndbvd mi 
scfíorál Baste decir, qué él jóvén seí avér- 
spúzó dé su misma confianza. Mí 'amo 
no pudo éntSntttír ^él' asuftio de *que sé 
trataba ^; y cbtií todcr ^é^td lá úí Hok^t éá 
su quairto'^ y qtfe^arae dél^' d^erifirenO 
del mtUtáf. ; ''' / ;^; . , ' 

Contando otras cós^' á *tótó' tfenop 
de las vidas* de' Ltí¿' énisT j iñt ú^itríb 
éibuéri triado Wá' la\nbctej'V 1>1^«^ 
no mblestór a riífs EiiéipédeS^ tifé''ptií5fe 
en camino' á% áuiábécet' , ^xáíxdtS dícüb 



4^uéi tni'riegreieá Madrid me detendrin 
^ina semana ea su casa; 

i Qué te parece de la vida de este 
hombre ? ¿No es de las pocas que pue« 
den ser apetecidas ? Es la única que 
me parece envidiable. 

CARTA LXX, 

De Ñuño á Gatel , en respuesta . 
de la anterior. * ' 

Vieo la rie^fiacioa qOe me • haces de la 
Vida del huésped que tuvíáci por la ca^ 
«ualidad, tan común ' eá España^ de 
romperse un coch^ dé eaímino: Conozco 
^ue ha tlHigetiiado -contigo aquel ca<- 
irái^fer y retiró. La etiumeratidn que me 
haces de las virtudes y preúdás de aque^-^ 
Üa fómJUia^í sin dttdahánide tenet mu^ 
<ha sii^tia con tu bgeo-H^dratiob. El 
^ustar^'^ sto sétt^ejántcfs est tmá xmíidod 
^üe>dias ha '^^ ha 'déscubi^ftií ' %e^^pró^ 
|>¡a de nuestra náruraléSa/ pero qu^ 
obr¿^ck>n mas fuerza eútre los buenic^ 
^\ié<e<litre lot» malos ; ó por mejor' de- 
trito solo entre lo& boetM>s sé halla' esta 
^mil^atia y 'ptíéB> los' malvadla sé miran 
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slemprecou qotiable recibió unos á ^«os; 
y si se tratan con aparente intimidad^ 
sus corai^oaes están si^m(>f e tan sq>a- 
rados conio estreclmdos sas brazos y 
apretada^ sus oíanos; : doctrinaban que 
mé confirma tu amigo Ben^líeify. Pero» 
Gazel , volviendo á tu huésped y otros 
de su carácter , que :iio faltan en las 
provincias y y de los quales conozco nO 
pequeño numero, ^no te parece iastípo- 
sa para el estado la . pérdida de unos 
hombres de talento y mérito que sé 
apartan de las.carc^r^ i^ciles á 4^;re* 
publica ! I^^No crées^ijue to49^ indiv^doe 
está obligado á copti:ibair al bien de $u 
patria con todo^ esfr^ro 2 Apártense dj^ 
.bullicio ios inutite^ y decrj^pitQs^ ^ue 
«on de mas e^tpr^ qtte siervi^io ; p^0 
.tu hué^d y ^fr seti^jantes: es%áa e^ 
xd^d de Cjoaiyuvar al (^^públii^o^ y d^ 
ben ,pri3^raty, y bi^sQüc l4s. ocasionen 
4$»j h^erlo f . aun, á costa d^^ tp4¿t e^ipe* 
xie jde Ji^g^itOf» JNp » ba^a tSpr b^iea^s 
j^ra sí, y «pHW. PWos.pwQs^ e$,pice^ 
^¿0 séd9,^ó i^ftucar^serlo p?ypii,eliroT 
Jta\ 4e la, nación^ Es verdad q^ejiíp h^ 
xaar reflejen el esfia^ que no estéiiwbflir 
.da 4^ ^brojcfe ; peiro¿^tG^jio ^^^^«í»^ 



pantkr at hombre que camina con fir<«' 
meza y valor. La milicia estriva toda 
'en uha saborditiacion . poco menos rí- 
gida que ia esclavitud que hubo entre 
\ós romanos: no ofrece sino trabajo de 
cuerpo á los viso&os^ y de espíritu á 
tos veteranos : no promete jamás pre- 
mio, que pueda así llamarse , respecto 
de las penas con que amenaza conti- 
nuamente. Heridas y pobreza son lo 
que queda para la vejez al lidiado que 
no muere en el campo entre el polvo 
de alguna batalla y ó entre las tablas 
de un navio de guerra. Son ademas te- 
nidos en su misma patria por ciudada- 
nos ' despegados del gremio : no falta 
filósofo que los llame verdugos ; y qué, 
Gatel , ¿ por eso no ha de haber sol- 
dados? ¿no han ^de entrar en la mifí-* 
da los mayores proceres de cada pue- 
blo? ¿no ha de mirarse esta carrera co- 
mo lá ctina de la nobleza ? 

La toga es exercicio no menos du- 
ro. Largos estudios , áridos y desiibri- 
dosy consumen la juventud deljuéz:' á 
é^tús suceden un continuo afaá y re-¿ 
tiro de las diversiones ; y hié¿o, hasta 
iMi\i^ una obligaíciMí d£atía de jutgac 



a94 
d^ Tidas y. h^icíendas agenas , arreglan*, 
dose á una obscura letra de dudoso sen* 
ti do y de escrupulosa interpretación, < 
y , adquirjéadc^^ coatÍQuameate la ma-^ 
levolencia, de jtantos cotpo cae^ h^Ko la 
yara ás. la J^^sticia ; y ¿ no ba de I^aber 
por eso Jueces i^¿ no se ha de s^uir 
yna carrera jqy^ tanto $e parece á la 
esencia divina en premiar al buenp , y 
castigar al malo ? Lo mismo puede 
ofrecer para espantarnos la vida de pa^ 
lacio y y aun mucho mas mostrándonos 
la precisión de vivir con un perpetuo 
ardid y que muchas veces no basta par4. 
tnaatener!»e el palaciego. Mil acasos no 
preyidtQs deshacen los' mayores esfuer- 
zos de^ la prudencia humana^ Edificios 
de muchos añoSf se arruinan en un ii^»- 
tante ; mas qp^por e.^to han de faltar 
hombres que se dediquen á. aquel modo 
de vivir. • . 

Las ciencias^ que pareqen Jpfli}¡r 
duhíura; y, bondad j,, y llenaír 4e ^tis- 
fa^cioq á , qgieá las ^niltiva > .<:ofi todo 
«so no ofrecen sJn9 pesares^ ¡A quá|M:o 
se^arriesga el qijf df, ejlas saqa^ r^^<^ 
para sa^ai;^ Ips honj^^^r^ de aigun en- 
8«59.ji 9 egsgSíjrlc^:^lgq^í^ V^^dadft^-» 
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ya ! 4 Quintas pesadumbres le ocasiona! 
¡ Quintas, y ^ quán siniestras interpreta-* 
clones suscitan la envidia ó la ignoran- 
cia, ó ambas juntas, ó la tiranía, va- 
liéndose de ellas ! ; Quántos sinsabores 
pasa el sabio que no supo lisongear at 
vuIgQ ! ¿ y por eso se ha de huir de las 
ciencias ? ¿ y por el miedo á tales pelt* 
gros han de abandonar los hombres Id 
qu^ tanto pule su racionalidad , y la 
distingue del instinto de los brutos ? 

£1 hombre que conoce la fuerza de 
los vínculos que le ligan á la patria^ 
despreciando todos ios fantasmas pro- 
ducidos por una dislocada filosofía^ que 
le procura espantar, dice: patria, voy 
á sacrificarte mi quietud , mis bienes 
y mí vida, Co^tosería este sacrificio sise 
reduxera á morir : voy á exponerme á 
los caprichos de Ja fortuna , y á los 
de los hombres , aun mas caprichosos 
que ella. Voy ^ sufrir el desprecio , la 
tiranía , el o^ , la cayidia , la traición^, 
la inconstanci;^,, y las infinitas y crue-» 
le5 combinajcjpñ^^ qué h^cen del con^^ 
junto de todas ellas ó de muclias. , 

No ipe di.^ato m^s sobre esta .n^ite- 
^a ,^^íiufl^ue o^ fuera muy fácil j^ pi^ó^ 
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creo que lo dicho sea suficiente paní 
que forrnes de tu huésped un concep-- 
to menos favorable. Conocerás que aun- 
que sea hombre bueno , será mal ciu- 
dadano ; y que el ser buen ciudadano 
es una obligación verdadera de las que 
contrae el hombre al entrar en la re- 
pública , sr quiere que esta le abrace; 
y aun mas , si quiere que esta le esti- 
me , y que no le mire como á extraño. 
El patriotismo es de los entusiasmos 
mas nobles que se han conocido para 
Hevar á el hombre á arrostrar peligros 
y emprender cosas grandes ; y por 
consecuencia para conservar floifecien- 
tes los estados. 

CARTA LXXI. 

Dd mismo , al mtsm^. 

• A estas horas habrás ya leído mí 
éltima contra el éntuslasthp de la quie- 
tud particular ; y' aiínqáe^ sea moles- 
rarife, he de continuar éétó dónde de- 
xé aquella. i J - rr .r . 

' £a conservación pVópia deí índivi- 
¿uo^eíK tan oj^aesta af bien comim^ de 
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fa sociedad , que una nación cotnpues^ 
ta toda de filósofos no tardaría nada 
en arruinarse. 

Aqui estaba roto el manuscrito , cofi 
lo que se priva al público de la cofirí- 
nuacion de un asunto tan plausible. 

CARTA LXXn. 

De Gazel á Ben^Btley. 

Hoy he asistido por mañana y rar« 
de á la mayor diversión de los españo-» 
les 9 que te contaré ^cuaudo esté mi 
mente mas capaz para ello. Hablo de 
las que llaman corridas de torbs , que 
según todo autor extrangero , y segua 
todo hombro sensato , es diversión de 
gentiles; pues consiste en ver lidiar á 
los hombres con semejantes fieras, y 
exponer á un riesgo inminente su vida, 
fiada solo en lo que con mayor razoa 
merece nombre de barbaridad que de 
habilidad. Desde ahora te puedo ase« 
gurar que ya no me parecen extrañas 
las mortandades de abuelos nuestros, 
í}ue hubo , según cuentan , en las bata- 
lias, de Clavijoi Salado 9 Kavias^ y ocras^ 
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si las executaron hombres ágenos de^ 
todo iuxo j austeros de costifinbres y 
acostumbrados desde niños á pagar, di- 
pei^o por ver derramar sangre ; tenien- 
do esto por diversión^ y aun por ocu- 
pación dignísima de los primeros no* 
bles. £sta especie de barbaridad' los, 
hacia sin duda feroces , acostumbran?* 
dolos á divertirse con lo que suele cau-^ 
sar desmayos á hombres, de mucb<~^ 
valor la primera vez que asisten á ei 
te espectáculo. f 

CARTA LXXIII. 

Del mismo , al mismo. 

Cada dia admira mas y tnas 1% se- 
rle de varones grandes que se léé en 
I4 genealogía de ios Heyes de fa casa 
que ocupa actualmente el trono de Es- 
piona. £1 presente empezó su reynado 
yerdonando las deudas que habian con-^ 
traido provincia^ enteras por los años 
inJfdic^s , y pagando las que tenían sus 
ant^cesQres ,para cop sus vasallos. Coa 
haber dexadó tas deudas en el estada 
en ^e . í^ í^iló , sin cobrar ni pagar^ 
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cualquiera le hubiera tenido: por equi-» 
tativo , y todos hubieran alabada sa 
benigoidMi pues teuí^ndp.en su, mano 
el arbitrio de ser Juez y Parte » pare^. 
ceria «uficieiite sH>del:acion ia de op co^ 
V^r le que podia ; pero se condena 
á si niisiiio , y absolvió á los otros^ 
dando de este modo un eiempio de 
justificación mas estimable que un có* 
digo entero que hubiera publicado so- 
bre la Justicia y el modo de admiois* 
tfarla. Se olvidó de que era Rey , y so» 
lo se acordó de que era padre* 

Su hermano Fernando , predecesor 
en su reypado » en lo pacifico con- 
firmó -á la nación en qu& su nombre 
siempre había tenido buen agüero pa« 
ra España. 

Su mayor hermano Luis duró po^ 
CO4 pero lo bastante para que se lio* 
rase mucho su muerte. 
i Su padre Felipe fué héroe 9 y fué 
Rey , sin que sepa la posteridad ea 
qué clase de estas dos colocarle sin 
agraviar á la otra. Vivo retrato de su 
progenitor Ifenrique IV , tuvo al prin- 
cipio de su reynado una mano levan- 
tada para vencer > y otra para aliviav 



á los vencidos. Stt pueblo se dividía 
ea dos , y él tambieQ dividió en dosf 
m coraron para pi^émiat áimos, y per«i' 
donar á otros. Los pueblos que le si- 
guieron fieles y hallaría un padre qu6 
los alhagaba, y los que se apartaron 
de él, bailaron ún maestro que los cor- 
regía. Tenian que admirarle los que no 
le amaban ; y si los leáléá le haliabaa. 
bueno, los otros le hallaban grande; 
Como la naturaleza humana es tal que 
no puede tardar en querer al mismo í* 
quien admira^ (purid e$;te Monarca rey« 
naado ^obre todas las provincias. Solo 
le faltó lograr una paz estable en que 
poder gozar el fruto de sus fatigas. 
- Sus ascendientes reyñaron en Fran« 
cia. Léanse sus historias con réflexion^' 
y se verá lo que era aquella Monar- 
quía áates de Henrique IV, y qué pa^ 
peí tan diferente ha hecho desde qué 
la mandan los descendientes de aquel 
gran Prtn<iipe. * 



! CARTA LXXW. 

V. ]Vel[mismQy.,d mismo. .i 

. ;; Ayer m^ hsílié en una concurreti* 
Qia, ea que..;se ^t^^ba de España ,csa 
.estado >i sú.^eligíoa 9. $u gobierno ^ dp 
Jorque ¿^9 de lo qlie ba sido 9 &c»iAd>- 
mifótne Ift. eloqüencia , la eticada y el 
^tffút cQti que st hablaba^ tianta más 
quanto noté, que y. excepta vKuño i que 
^a el que menos sie. expUcaba » nin* 
^iino d^, los concttirrentes /era espaáo^L 
j^nos dabao al publico los herouiso» 
isUlQs jíq sus especalaiciones para, qoe 
esta Monarquía tuviese; cien; naviosicde 
JiHi^a eo popo iji^s de s^is meses rotra% 
yara que ia {lo^lacioo (^su^,pn>?kioias 
sedgptica^en méoo^ de quince apos^ 
otrfl^., p^ra. que el ora. y plata/üdé 
Améi;iM se:qu^aset^d0^ la^^entnsuiat 
oiiqs ,, par # jque ^ las /ábN^icas r d& £slpañ 
^b^neafte^.á todas las de^Europa^^ly. 
a^í de io ckims,,. ../..,■ : bii -Ji. ni-it.íVí 
/ A^cfiofiíapoyal^an^usditeiiirsmtCDQ 
paridades sac^da^ de lo que; sucede eh 
otnos ;paise«.;:'^un9g pretéfK^aOi^^iqB» 



no les movia mas objeto que hacer bíea 
á esta nsLcioñi coiítem|)[ánd¿la con do- 
lor atrasada en mas de siglo y medio» 
respecto de ias otras: otros , éd fin, por 
Tarios otros motivos. 

Harto se hixo en tiempo^ dé^- Fe- 
Upe V, lio obssaótie^mtis la^g9s y san* 
grientas giiNy ras , - ékt^ uno^^ Tal que^ 
*dó en la muerte d^ CárW 11^ dito 
K>tro. Eaé may desidioso , afibdíó orro^ 
Feiipe IVy y iMy dtsgraciado sn Mi- 
niftro > el "Duque -4^ ON^ares. 
- :.i¡Ay cabalteros! dixo Ñaño; ana* 
que rodos vmdi^ fengati bi mejor ia^ 
traciont, qtiando hablan de remediad 
lof atraso» de España; aunque todoii 
tengan ei mayoránteres entmbajar pa-^ 
I» orestabtecerla ; pc^ 4MI ^.It mirea 
430üJti 'amot^ de pátrJa «^iginaosla a^^ 
adoptiva ,'i!»s -imposible quef acierteo; 
Sara cufar^ á«n cnferi^o 'AO «bastan 
lasuootíc^ ^aéPEiles de la facultad^ 
ninei bu¿i^i£s(^ del^pro^sor ; espfé^ 
. cisp^xquoj isté* tén^ un '«cMocfinieatt) 
particular del temperamenfó del poi-- 
fiíente ^ ^ iibÜ íorigen dtt 1« enfermedad» 
de ws^ iacrtfQnentos^^ f de ímis eompK^ 
«^Ofieav «i bu hay. Querer curar tow 



dades con ua tiitkánta medicamento V^ 
es medicina! 9 sino fo que' llaman* char- 
latanería , no salo ridicula éii quien iá 
|)rofesa y sino dañosa para quien la uiL 
En lugar de todas estas ' especu- 
laciones y proyectos , me parece mu- 
cho mas setíciUo dtrb sistema nacida 
del conocimiento que vmds, no tienen» 
y se reducé á esto po(io. I-9 Monar- 
quía española nunca fué mas feliz por 
deiUro , líF tárf respetada jíor fuera , co- 
^mo en líí raOcu' déf "la muerte dé F^ 
nando et CátóH¿u. Véásfe ,' pues ; qófe 
máximas éhtre las que fbrrñ^irod jün?& 
•aquella ctcílcñée polkrck , tíárt'afecaídb 
de su aiátiguó i^igór : A^élVkseles ^ ¿iáv 
éste ,' y tcndreftios U Mbnarq^uia tó ^ 
misíno^tíieferfqde la halló W éasá ife 
Austria; Cbrfás yariatíphes i 'ttspebrb' ^Si 
Vístemái'kdtral d¿ Europa^ fcrastán^^'V^i 
ide itodas esas ^ufe* vnsrdi. hirf áinotiHáu 
nadó. ^^ i -' i--^'" ■' ''^^-''^ ^' '^'^ 
' ^í Quién 'filií *F¿fnanaó' >fiGá8lrcff? 
preguntó ttnéí de* fos^ qii'd,.bkb?an- ¡Jeídí- 
. rado/i*QüÍ¿tf ' ftt(?^e^e1' pi-e^tó otVÍ. 
f Qírfén' ^4 qülék r^r^6ntar<ki itóói^^^^ 



l394 
¡ Ay necio de n^ ! esclamó Ñuño, 
perdiendo algo de su natural quietud; 
¡necio de mí! que he gastado tiempo 
,en hablar de España con gentes que no 
aaben quién fué Fernando el Católico. 
V amónos , GazeU 

CARTA LXXV. 

Vd msmo ^ al mismo. 

Al entrar anoche, en m\ posada» 
me hallé coo una car|ta ^ de que te re^- 
mito copia. £s de una fWi^iana » i 
quien apenas conozco ; y te parecerá 
inuy,extc;año su cont^ido^ que diceasi^ 

Acabo de c^i^mptir veinte y quatro 
anos , y de enterrar á mi ultimo esposo 
^ seis que. he tenido en otros tantos 
mat^i^onips jcn el espacio de poquísf<- 
mos años», £l primero fué MA mozo de 
poca mas edad que la, ipia^ bella pre^ 
sencia , buen mayorazgo , gr^n nacU 
^liento >>^r9 tiinguna sahid. I^ia vi- 
vido t^n .de prisa^ j^a/sus. pocos años^ 
que quaq4P,yegó ^ mj^i brazo$^ ya er? . 
(padáver 9 i>q^s auo;, (pscabain im>i; estif©'- 
Mf muchas galas' de mi bóday.q/jan- 
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¿b tuve qáh ponerme lato. El segun^ 
do fué un viejo que había observado 
siempre el mas rígido celibatismo ; pe* 
ro lu^redaodoy por muertes y pleytos^ 
unos bienes copiosos y honoríficos 9 su 
abogado le aconsejó que se casase ; pero 
su Médico hubiera sido de otro dicta* 
men. Murió de allí á poco , llamando-» 
me hija suya ; y juro , que como á tat 
me había tratado desde el primer diá' 
hasta el último. £l tercero fué un Ca-« 
pitan de granaderos » mas hombre , al 
parecer ^ que todos los de su compa- 
ñía. La boda se hizo por poderes des- 
de Barcelona ; pero picándose con wí 
compañero suyo en la luneta de la ope» 
ra y se fueron á tomar el ayre juntos á 
la esplanada , y volvió solo el com-* 
pañero , quedando mi marido por allá. . 
£1 quarto fué un hombre ilustre y ri« 
co , robusto y joven 9 pero tan jugador 
de profesión , que ni aun la noche de 
la boda durmió conmigo i porque la 
pasó en una partida de banca. Dióme 
esta primera noche tan mala ¡dea dt 
las otras , que le miré siempre comp 
huésped en mi casa, mas que como pre- 
cisa mitad mía en el nuevo estado. 

ao 
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Pugóme en la misma moneda^ y murí¿ 
de allí á poco de resultas de haberte 
tirado ua amigo suyo ua candetero 4 
la cabeza, sobre ao sé qué equivocación 
de poner á la derecha una carta que 
babia de estar á la izquierda. No obs«* 
tante todo esto , fué el marido que mas 
me di vertió ; á lo menos por su con- 
Térsacion, que era chistosa , y siem« 
pre en estilo de juego. Me acuerdo, 
que estando ua dia comiendo coa bas- 
tantes gentes en casa de una dama y al« 
go corta de vista^ le pidió de un plato 
que tenia cerq^ , y él la dixo : seño- 
ra , á la talla anterior pudo qualquiera 
haber apuntado , que habia bastante 
fondo ; pero aquel caballero que come 
y calla y acaba de hacer á este plato una 
doble paz de pároli con tanto acierto, 
que nos ha deshancado. Es ua apunte 
terrible á este juego. 

£1 quintOy que me llamó suya y era 
de taa corto entendimiento y que nua- 
ca me habló sino de una prima que 
te;nia, y á qujea quería mucho. La 
prima se murió de viruelas á pocos 
4ias de mi casamiento > y el primo se 
fué tras ella. Mi sexto y último mart- 



¿o fué \xn siabio. Estos hombrea b#' 
suelea ser buenos muebles para mat^í*-' 
dos. Quiso mi mala suerte 9 que en la* 
noche de mi easamieoco se apareciés#^ 
un cometa f 6 especie de cometa. Si 
algún fenómeno de estos ha sido cosa 
de mal agüefo^ ninguno lo fué tanto 
como éste. Mí esposo calculó ^ que el' 
dormir con su mug^r sería cosa pe-' 
rtódíca de cada veinte y quatro horas; 
pero que si el cometa vol?ia 5 tardaría 
tanto en dar la vuelta 5 que él no le' 
podría observar, y así dexó aquello por 
esto f y se salió al campo á hacer sus' 
observaciones astronómicas; La nbchis' 
era fría, y lo bastante para darle un do- 
lor de costado ^ del que murió 

Todo esto se hubiera remediado# 
s¡ yo me hubiera casado una Vez á mi 
gusto f en lugar de sujetarle seis veces 
al de un padre ^ que cree que la vo« 
luntad de una hija , es cosa que no de-' 
be entrar cfü cuerna para el casamien- 
to. La persona que me pretendía es 
^n mozo queme parece muy adequado* 
á mi en todo y por todo, y que ha re-' 
petido las mstancias cada vez qtie yo 
he enviudado } pero f eft ob)»eq<iíaF^ ém 
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^u padres 9 tuvo que caerse tafnbieit 
contra su gusto el ml&nao dia que yo 
contraje, matrimonio con mi astró- 
uomp. 

Estimaré al sefior Gazel me di- 
ga qué uso ó costumbre se sigue en su 
tierra en esto de casarse las hijas de 
familia , porque aunque he oido mu- 
chas cosas que espantan de lo poco 
favorables que nos son las leyes ma^ 
hometanas , no hallo distinción alguaa 
entre ser esclava de un marido , ó de 
un padre ; y mas quando de ser esciar 
ya de un padre , resulta tener marida 
como en el caso presente. 

CARTA LXXVI. 

Del mismo ^ al mismo. 

Son infinitos los caprichos de la 
moda. Uno de los actuales ^ escribir-* 
me cartas algunas mugeres,que no me 
cipnocen sino de nombre , ó por oírme» 
ó por hablarme, ó por ambas cosas. 
Desde, que se divulgó la esquela que 
me escribió la primera, y yo te^remi- 
tí p han dado ipuchas en la flor de es-- 
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wibírttié esquelas. Te remitiré iguala 
mente las que tne parezcan dignas de 
ipasac el mar, para divertir á un sabio 
africano con extravagancias europeas; 
y sin perder correo , allá va esa ¿opia. 
Depon por un rato, mi venerable Ben- 
:Beley , el ^erio aspecto de tu edad y ca^ 
rácter» Te he oido mil veces , que al- 
gún 'rato , empleado en pasatrempo^ 
-suele ^desár el espíritu mas descansados 
para< dedicarse á sublimes especulácieU 
*nes. Me acuerdo de haberte visto cu?- 
•dar de uh páiraro en4a jaula, y de una 
tflor enel jardin :- nunca me pareciste 
¿mas sabio* £1 hombre grande nunca és 
tn^yor que quando se pone aP nivel de 
ílos demás hombre^ , sin que eso le qul« 
te el remontarse después á donde le en"- 
icumbre el tiayo de la suprema esencia 
'4fx^ nos anitiía.'I>ice pues así la carta. 
VA Señor moro: las france^ tienen 
-«iertOí pasatiempo que llaman co^úe^d* 
tWA,^&coiisiste*eA embelecar lamuger'á 
jqqanto^ 'hpmbreb'trae ál retoriero/ Ha 
iCOquetar'ioí pasa wuy bien, porqué tie- 
:Ae ^ '«I d^pcbicion todos los jóvenes 
•de algún ;méirrto, y se lisongea nliti^ 
,cho «i klolo^ del amor pro]^s^ coa ftiflh* 
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So iispleaso» Pero como los francésw 
toimq y deu^a^ qoo ^bastante ligereza 
algunas wsas, y «rre, eUas las. del 
.;m30r} los artificios de mil <«)qucti- 
pas m perjuicio de* un $nozo vienen á 
,parar en qu« el tal reflexioaa un mi* 
,iiuto, y se ¥a .cpn w incensario á " 
jptro altar* Los esp^fioies «oo «mas for*- 
^m\^ en estp^de e9»morarse>f y cor 
lm9 y.^ todo antiguo aparato- 4e. ga- 
'Sm^o, , obstáwlos <jue vencer , dificul*- 
J34e$ ique prereiMr , criados qu* cohe- 
¿<:bar; coipo todoesto , 4¡go, se bá des- 
^,yanecidOi erppi^wn á padeíeer. desde 
^fl jost^n^ que se enamoran de wm 
coqueta i y suele paf ac la. cosa en que 
el amanta, lu^o que conoce la burla 
^ue le bai» h?cho I «6 royere j » vuel* 
¿ve Jopo,, y á bue«. Ubf»r, piensa en ' 
jiusepWk^^ .desesperadlo,.; Yo soy una de 
jjas ipa? hmi»ms «rt esta secta í y no 
^ued<>,nift5Wí5 dt; acordarnsie con sa>- 
jttsi^fiW^ Fi^pia de las .víctimas que se 
,l¿n.saflr^íiido enitni :tfemplo^ y poc 
• m if)fl«íO. Si en Marruecos nosi. «yetan 
i»l«w dia.4 semejanfeidespotismo^que 
.j^eAffl ga el mismo ilutante, que :se anu- 
^^B ¡M^9mtéip^»i^m^ djí. loioserraltos,) 
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y si lás señoras marruecas quisiesen ad^ 
xnirir unas quaatas españolas para ca« 
fedráúcas de esta nueva ciencia , has-¿ 
ta ahora desconocida en África, pro- 
meto ique entre mis lecciones ^ y hii^ 
4e una rmedia docena de am^as rnias^ 
saldrá. en breve tiempo suficiente ná-i 
mero de discípulas , para que pagueti 
U)^ imusalmanes, á pocas semanas, to-» 
d4i las tiraníaf que han exertido sé^ 
hxfi .nosotcas .4esde el mismo Mabo-& 
madba^ta leldia de iatfbcba} puM aui 
mentado el dominio 4e mi sexós^i 
fl ínafiéullná ex» proporción rdel 'eaioc 
ddi oiiniaír (^como se ha cxpci'ukektád^ 
etj4a}fíQttíCidistíínda deif paso>de>1<H 
|!ipiají0s|) deben esperai: las toquerH 
QlirlruíSPfiai' oer despotismo, «que' 'apenat 
' elbfioBa)ia imagídacioik hqmana ; sobré 
tOdoi«ii b^ .prqvindas meridioH^es '4é 
a^6i limpekiob * . ., i 

m ub <.oríCitRTiAí.^lX'X>VHr" 
rb V í'loni il oh ti j;* r í:. Y , ^' 

obulkí^ Itoáotites |del naeimíeafpj 
K^itMTi^d^adtoQLa I pérdida ^ yt^siiitii 
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réccion de las ciracias y arte dezuí 
tal serie de efectos, que se ven en ca- 
da periodo de estos los influxos del 
aoteripr. Pero . quando se hacen mas 
notable^ es qtiaado después de la era 
^el mal gusto , ál tocar ya en la ddi 
bu^O ^ se conocen claramente los ma<« 
{os efectos de .aquel haciendo la debida 
contrfiposicion t y si esto se advierte coa 
14fttim4 en las ciencias positivas y ar«* 
t^ serias :|, se echa de ver con risa en 
las facu^a^es. de po(» addvno^coma 
£)^uenc^ía y Poesía. o. * 

i.J^nktias decayeron en Espaáai^á la 
mitad del siglo pasado, cbnicíilo^ri»^ 
l^te de la Monarquía. Intratan « Voi- 
irer. ambas á levantarse eri^ ^1 «ctml; 
pero^ no obstante él fomento dad«Pá Utf 
(piencias , áf.peisar de la resurrécctonde . 
ios cau^ires . buenos. : «spaqote^ ústl ' si^ 
glo XVI, sin embargo deifaftilradi^^ 
ciones de los extranjeros modernos, 
aun despuH vdfeFJstaoIelAíuánto de las 
academias , y en medio de la mofa con 
que algunos. es{ia&Qle8'lian ¿idlculiaado 
la hinchazón , y todos los vicios del mal 
ifií%Mag9;i9e ven defquuidoi^il guindo 
a%M09s^e^ctos dq ta.iiialii^JUt¿«fM'^|l 



Poesía de la última mitad del siglo pa** 
sado. Algunos ingenios mueren todavía^ 
digámoslo así , de la misma peste de 
^e pocos escaparon entonces. Varios 
oradores y poetas de estos dias , pa- 
rece que no son' sino sombras ó almas 
de los que murieron cien años ha ; y 
que han vuelto al mundo para conti-* 
nuar los discursos que dexáron pendien- 
tes quando espiraron^, ó para espantar 
á los' vivos. 

Ñuño me decia esto mismo ano* 
che , y añadió : esta es suma verdad 
y patente ; pero con particularidad ení 
los títulos de libros^ ^papeles y come*' 
días» Aquí tengo. úQa lista de títulos 
extraordinarios de obras que han sa« 
lido al pábitco con toda solemnidad 
ét veinte ^ años á esta parte , hacien^ 
do I poco hMor i ntiestra literatura, 
aunque su contenido no dexe de te^ 
MT'^tdticbas cosas biD^ati, de' lo qu# 
prR»hicto;í •-» . . > 
- ' Ssító su cartera , aquella cartera de 
qite te he hablado tantas veces ; y des-- 
pue&dé^npapelear, Afile, dhro: toma y 
lééé 4ío«fié yí leí, y^ dei»a de este mO-i 
4##niiiftaldeldJgamstfínrios^^^ librps^ 
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papeles y cofpe[dias , qué me han áaiiá 
golpe, piU>licados desik el año de 1757^. 
qaando ya era creíble que se hubte-^ 
n acabado toda hiachazoa y pedantería. 

i.^ Los z<las hacen e\trellas, y el 
amor hace prodigios. . Decía al mateen 
de letra de Nudo: 00 eatiendo la pci«* 
mera parte 1 de este títulow ^ 

2P Medula entri^pólica que enseña 
á jugar :á las dar^Mis. €on ejpada y bro* 
quel y corregida y aumentada. La úo^ 
u roarginal deoía.: estábamos todos 
^n que el juego. 4^ las damas , asi cd^ 
m9 el del axedréz, era diver^ioa de 
m>icha cachaza , . ex;<:elente para uuai 
alde^ tr^aquila, prppia de un Capi-^ 
t^ de caba.lleria* ique está dandor',ver-* 
de á su corDp^ñí^',, con reí Boticario 
ó, . Fiel dp fechos del lugar , . miéntraís 
d^m, I4S doce para ir á wmerr elrpu*^ 
üa^tq/i p^o; el, a^tof medukr eiitcof» 
p^lico nofi ^%,..mP^ idea^ t^jhMr^M 
de este pasatiempo , que ipCf^tegtq 
9luí:bo^ 4q .flOi.ser aficío»^ á e^eíjue- 
io».ppraM^,«^Qt;4eir uu.hombrá §fiQ«p 
do ¡con espodia, y^^J^oqu^l^í- q«^946i Cf«i# 
ím ; ^o, s0 tgjW^ba ,»d$ un-¿pófiíí.4fe íÜH 

pfmti m^9émmf¿jm^^dkjyBÍi^ti^^^i^ 
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fta, es chasco temible. 
. 3.^ Arte de bien haUoTy freno dk 
lenguas 9 modelo de hacer personas ^ ew- 
tretenimienío úlil^ y camino para vivir 
en paz. Al margen se leían estos ren«- 
glones : este es mucho título , y lo de 
hacer personas es mucha obra. 

4.0 Nuevíí mágica experimental y 
fermtida. ' Ramillete de excelentes flo^ 
res^ asi aritméticas, como fisicas , as^ 
tronómicasj astrológicas, grkciosús jue^ 
gósj repartidos en im matmal Katenda^' 
rio para X el presente año de 1761. Sin 
duda ei^adó mucho este título á mí 
amigo Nano » pues al margen había 
luiesto de malísima letra , como tem«- 
.blándole el pulso de pura cólera lo 
•siguiente : si se lee este título dos veces 
eSegutdas á qoalquiera estatua de bronce, 
y no se hace pedazos de risa ó de rabia, 
^igo^ que hay bronces mas duros que 
Jos, mismos bronces. . . 

^fl i.¿íumba ide .pronósticos, y pro* 
nóstico de zumba., Zumhsuxdo me qud- 
^aa los oídos cbn el retruécano í > de- 
,cia la n^adelmárgeo.^ > ». ;. . 
4 , 6.<^ ManqjUo de diversas flores^ «#• 
\^ ^fragancia dtkifru hs snisteemf -é^ 
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la Misa y Oficio Divino : da esfuett^ 
áloí moribmndos , y ahuyenía las feni* 
fCitades. 

jfl Eternidad de diversas eurtii» 
dades. 

&<> Arco Iris de paz , cuya tuerdé 
es la comemplacion y medkacion para 
rezar el santisima Rosario de nuestra 
Señora. Su aljaxkk ocupan i6o conside^ 
fttciones^ que tira el anutr divino á todas 
sus almaSi, . ; 

^fi Sacratísimo antidoto , el nonér^ 
inefable de Dios contra ti abaso de agut. 
Al margen tle este titulo y de Jos 
antecedeates decía : siento nrbchpc^ que 
•ptta babiar de los asuntos sacados 4s 
una religión verdadcrameáte divina , 
y pon consiguiente .digna de que se tra»- 
jte con ia mas profanda cirptmspeccKMi, 
^ .usen espoesiones tan estravagantey^ 
:y metáforas, tan. ridiculas^ • Si sentan- 
tes locuciones fueran sóbre^' materias 
4iiQnos f espmbles , se pttdi¿ra ' hacer 
Jbocna mola de eílas,. c.a A* x 

^ uiq.9 .Historia de lo ^futuro. Prolo^ 
gómeno á toda U historia de lo fÚsmOf 
-^en que ie declara el fiBy.yiSe prutbim 
ihs fúndamentm de 'eüa\^ trmktadk d^ 



forttígUés. La nata decía : alabo la dÜM 
geacia del traductor. Cómo sí no tu*, 
viéramos bastante copia de. hinchazón^ 
pedantería y delirio > sembrada, cul« 
tivada , cogida y almacenada de nues« 
tra propia cosecha j el buen hombre 
<)u¡ere introducirnos los productos de 
los extrangeros, por si nos viene aigua 
mal año de este fruto. 

. n*o Antorchas para solteros ., de 
chispas para casados. Al margen había 
puesto mi amigo : este titulo es mas 
revesado que ninguno. No hay en Es* 
paña quien le entienda j como no lea la 
obra ; y no es obra que convide á los 
lectores por el titulo. 

1 2.<> Ingeniosa y literal competencia 
entre musas rey de los nombres , y amOf- 
rey de los verbos y á la que dio fin una 
campal y sangrienta batalla , qtke se dié^ 
rm los vasallos de uno y otro Monar^ 
caz compuesta en forma de coloquio. L^ 
nota marginal decia : por honor de mi 
patria sentiré muy mucho que pase 
los Pirineos este título. Si todos estos 
títulos fueran de obras satíricas ó jo- 
cosas f pudieran tolerarse , pero na 
guando son de ferias ^ y mucho me«^ 
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nos de sagradas. Es harto sensible que 
aaa pertnanezca-ea Espaoa este abu- 
so f quaado ya se ha desterrado de 
lo restante del mundo, y mas quan* 
do eo España misma se han hecho de 
él, pót' varios autores, tan repetidas 
y gr2u:iosas criticas ; y es mas de ex*-* 
tra&tr aquí que en alguna otra partié 
de Europa , respecto de que el genio 
e^añol es díficil de transportarse ea 
materias de entendimiento. 

CARTA LXXVIIt 

Del mismo f al mism^. 

¿Sabes tú lo que es un verdadero 
sabio escolástico ? Pues mira , hazte 
cuenta que vas á oirie hablan Figúra- 
te antes , que ves un hombre muy se*' 
co ^ muy alto, muy Heno dé tabaco, 
y muy cargado de anteojos^ Esta és'U' 
pintura que Ñuño me híM , y que ya 
verifiqué ser muy conforme al Qt'i^ 
ginaL 

Para nada se necesitan ^ té dlrif 
dos años , ni uno siquiera de Retórica.^ 
Con saber unas quantas docenas dtí* 
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^voces largas 4e catorce ó quince síh^ 
bas cada una, y repartirlas con estrés 
pito j se compone una oración de quaU 
quier especie que sea. 

La Poesía es un pasatiempo frivo- 
lo. ¿Quién no sabe hacer una décima 
i una dama ^ á un ínédico , &c. ? Si 
le dices que esto no es Poesía , que U 
Poesía es una cosa inexplicable , y que 
solo se aprende y se conoce leyendo los 
poetas griegos y latinos, y fal qual 
moderno: que la Religión* misma usa 
de la Poesía en lad alabanzas del Cria-^ 
dor : que ía buena Poesía es* la piédria 
de toque que nos dá á conocer la cul- 
tura de una nación ó siglo ; y íinaU 
mente si le dices , que despreciando las 
estpresiones ridiculas de equ i voquis tas, 
las poesías heroycas y satíricas son las 
obras tal vez mas útiles á la repúbti'» 
ca literaria y {mes sirven para perpe- 
tuar la memoria de los héroes , y cor- 
regir las costumbres de nuestros com^ 
temporáneos , ten por cierto que no 
Jaace caso de tí. 

La íiiica moderna es un juego de 
títeres. He visto esas que llaman má- 
guiñas de física jexperioieatal , a¿ua que 
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^ube f fuego que ban , fallos y alam<« 
bres 5 puro juguete para niños. Si le 
instas sobre las inmensas ventajas que 
resultan del conocimiento de la elec- 
tricidad , de las leyes del movimiento^ 
así de los cuerpos sólidos , como de los 
fluidos , de las propiedades de la luz, 
y de tantas otras maravillas de la Na« 
turaleza , te llamará herege. 

¡ Pobre de tí , si le hablas de Mate- 
máticas ! Embustes y pasatiempo, te dirá 
muy gravedoso. Aquí tuvimos á Doa 
Diego de Torres, repetirá con mucha 
bambolla, y nunca estimamos si^ fa« 
icultad , aunque sí mucho su persona 
por las sales y conceptos de sus obras; 
Si le dices , yo no .sé nada de Don 
Diego de Torres, sobre si fué ó no 
gran matemático; pero seque las ma* 
temáticas son y han sido siempre teni- 
das por un conjunto de conocimientos 
que fundan la única ciencia , que así 
pueda llamarse entre los hombres. De« 
(:ir si ha de llover por Marzo , si ha- 
rá frió por Diciembre , si han de mo» 
jrir algunas personas en este año, y 
han de nacer otras en el que viene; de* 
cir que tal planeta ti; ne ul iafluxp^ 
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es sin dudk un de%^vetikhh ' d^tttAWgi 
que vmds. han liaraado Mateimtícas: 
y si creen que fas MatewáúcáSt tío sort. 
otra cosa dirersa , no lo 4ígán dobde^ 
lo oigan gentes. La fisrca , la nave-^ 
gacion , la construcción' de\navH>s«^' IW 
fortificación d€^ plazas , la .arqtfitecta«i^ 
Fa civil , él acampamento de kfe éwét^ 
citos , la fundición' \ manejo y ísu^e-» 
sos de la artillería; I9 formaei^n* áe 
caminos y el ^elramamiento áe<toda9 
ks ai:t6s mecánicas^ y otras parees maij 
sublimes^) »m '^vámos de esta £ac^tad; 
y: vean vmds.: si estos ranoos sóü útiles 
en laívida' humana. ^ >! - ' i 

La medioma que basta , dirá el 
mismo 5 es lo extractado de Galeno^ 
ó de 'Hipócrates : aforisttios rackmkíeisj 
aj^udados de buenos^ silogismos , bas^ 
taxi' para constituir tm médico; Si \h 
dices, que 'sin despreciar e( n^írot de ' 
aqneUosi doi grandes hombres , 'los mo^ 
detnos baní aidelantado en esta f¿^cul^ 
ts^. por^ v)el niayoe conocimiento >dc <1u 
Anat^mí^ 'y ^'Botánica que no tuvi^ 
ron ]1qs ^ antígaosí ^ jyb d& nnichosi mieb 
ámam&aíot y^icdrao ^ la quina y^'-^^^iu 
curio/, <qwv'nov^:umcon touta jih#»i 

ai 
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pMi i taaíit»¿ii cfaará buria de tí. 

Así de las demás facultades. Pues 
jcdmo hemos de vivir con estas gen* 
tes i Muy fáctUnente, respondió Nuñou 
Dexémoslos gritar continuamente sobre 
fó famosa qUestion que propone un sa^^ 
tírico moderno ^ uírum ehimera , bom^ 
tíUamt Jí¿ vóctto.» p9sit cwnedeu secuip* 
das interakmes : trabajemos nosotros 
c4 lat •ciencias positivas y pasa que no 
DOS llamen bárbaros los extrangerosr 
baga miestra juventud los progresos 
que pueda: proóure.dw tobr^^al pí^ 
blicQ. sobre, materias: útiles tdexe mo* 
rir á los viejos como han vivido ; y 
^andb ^s qué ahora son. mozos lie-* 
glieuí á edad madura 9 , podrán enseñar 
péblmamente lo que ahora estudian á 
budrcadiilas» I>entra de dos.afios^ sé hz 
de habec mudadkk el sistema ciencifioo 
I de Mi^pum insensiblemente. y:$m estré-» 
pkOk JBbtón^es verán Uís ^ademtas ex^ 
trai^raS' si tienen razoo, pura trataru 
nos , con desprecio. Sí nnestcos: sabios 
taidan en igualarse con. los suyos, ten* 
dfán la ácueta áb d^irles^^eñores^quan-* 
do ^aipos jóvenei , «mdmos usm, waas » 
trm. que.4tQfc demm : hiJ9s\ fmt 9 .twmts 

1 V. 
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á ensetiaros todo quanto hay que saber 
en . el mundo : ¡ cuidado n» toméis otras 
lecciones , porque de ellas no aprende^ 
reis sino/ cosas frivolas , inútiles y aun 
dañosas. Nosotros no teniámos gana 
de gastar el tiempo sino en lo que 
DOS pudiem dar conocimientos útiles y 
seguros,;» con que nos aplicamos i \o 
que olamos. Poqo á poco fuimos oyen* 
do otras voces y leyendo otros libros^ 
jqne si bien nos espantaron al principtOy 
después nos gustaron. Los empezamos 
á leer con aplicación ; y como vimos 
que en ellos se contenian mil verda^ 
des en nada opuestas á la Religión ni 
^ la patria , pero sí á la preocupación 
y desidia , fuimos dando dimisorias i 
unos y otros cartapacios y libros es^ 
colásticos , hasta que no quedó ni uno^ 
De esto ya ha pasado algún tiempo^ 
y en él nos hettios igualado á vmds. 
aunque nos llevan siglo ^ y cerca de 
medio 4^ delantera. Cuéntese ^ pues, 
por nada lo pasado , y pcngamos la 
fecha ; desde hoy , suponiendo; que la 
j)eníasula se hundió á mt diados dtl 
^iglo ^VII , y ha vuelto á saüj: de la 
Q^ar á últimos del XVIII. 
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CARTA LXXIX. 

Del wUmo y ni mismo. 

, Dicen los jóvenes : \ esta ^sadcz de 
los viejos es insufrible! lD¡«en los vie-* 
jos : ¡ este desenfreno de los jóvenes eá 
inaguantable! Unos y otros tienen rar 
Kon, dice Ñuño : la demasiada pru^ 
iáencia de los ancianos hace impósi^ 
bles tas cosas mas fácileis ; y el sobrado 
ardor de los jóvenes se imagina fáciles las 
cosas imposibles. En este caso no deba 
interesarse ei prudente , añade Nuño^ 
Di por uno 9 ni por otro partido , sino 
dezar á los unos con su dóiera y á los 
otros con su flema. Tomar el medio 
justo 9 y burlarse de ambos extremos, ' 

CARTA LXXX. ' 

"Del mismo y al mismo. 

Pocos dáJíS'iía presencié una etqut- 
«ita chanca que dieron á Ñuño va^ 
ríos amigos ^yOs extrangeros » *pero 
no de aquellos, que - para desdord de 
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sus propias patrias , andan Vagando poC 
el mundo j contaminados con los vicios 
4e todos los países que han corrido pov 
Europa , trayendo á. tst^ rincón de ella 
et conjunto de todo lo malo que hay en 
esta parte del mundo ; sino de aquellos 
que procuran estimar é imitar lo bue- 
no de todas partes , y qqe por tanta 
deben ser admitidos muy bien en qual-* 
quiera de ellas. De estos trajta Ñuño á 
algunos dé los que residentes Madrid, 
y Iqs quiere como á paisanos suyos^ 
pues tales le parecen^todos los hombres 
de bien que hay en el mundo. 9 siendo 
para ton ellos un verdadero coamopolí* 
ta , ó «era ciudadano universal. Zumba* 
baqle, pues, sobre la facilidad Con que 
los españoles de qualquier pondicioa 
y clase toman el trai^iniiento de Pon. 
Cprno el asi|i;kto ^s. digno .de critica» 
y Jo^ ¡j^onciirrejíit^ í ftuati E^ri^onas de 
t^lepto, y bMen.híiwop i^se JesoP&eííiaa 
una infinidad de ideas y de eicpresionea 
áquatfmaíií.cjlíf^co^ , sin el empeño 
plifáti^o dt?íilí|5 4¡sputas^de escuela , si-- 
jpo $9^ el^ dpuj^yre de las conversacio-* 
jucs.^e Gorlíí>i :."; 
i . yn caba^llgro %wngo , q«f s? ihar 
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lia en Madrid , siguiendo no sé qué 
pleyto , dimanado de cierta conexiou 
dé su familia con otra de este país, 
tronco de aquella , le decía lo absur- 
do qué le parecia este abuso 9 y lo 
amplificaba , anadia y repetia : Don es 
el amo de una casa : Don 9 cada uno 
de tus hijos : Don 9 el Domine que en- 
seña gramática al mayor : Don, el que 
enseña á leer al chico : Don , el ma« 
^ordomo : Don , el ayuda de cámara r 
Doña 9 el anla de llaves : Doña, la la^ 
vandera. Amigos , vamos claros , son 
mas los Dones de qualquiera casa , que 
los del Espíritu Santo. 

Un Oficial reformado Francés, Ayu- 
dante de Campo del Marqués de Le-* 
de , bdmbre sumamente amable , que 
ba llegado á formar un exceli^nte me- 
dio entre la gravedad española y la Iw 
gerexai francesa^ t(toiÓ^ la palabra, y di-i» 
xo mil tosas graciosísimas sobre el mis- 
nuyasunt<y* 

^ A este siguió utt ihfliano ^ de fam¡-« 
Üa muy ilustre , qtie habm venido 
viajando' fút gusto , y se detenia ea 
España , aficionado de la lengua caste-^ 
^^ >'^ hacfSendd^ utea coleddoa^ do^ los 
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autores Españoles , y criticando con 
tanto rigor, á los malos , como aplau«- 
hiendo con desinterés á los buenos. 

A todo callat>a Ñuño ; y su silen- 
cio excitaba mas mi curiosidad que 
la crítica de los otros. £1 no les in^ 
terrumpió mientras tuvieron que decir^ 
y aun repetir lo dicho ^ Y i^i s¡quie<^ 
Ta mudaba de semblante. Al contrario 
parecía aprobar coa su dictamen el de 
sus amigos con la cabeza que movia 
de arriba á abaxo, con las cejas que 
arqueaba, y con los hombros que enco* 
gia. A mi parecer , significaba que no 
tenia que replicar en contra ¡hasta que 
cansados ya de hablar todos los con«* 
currentes ^ les dito poco mas ó mé^ 
nos así: 

No hay duda que es eztravagan«- 
•Ce el numero de los que se arrogan 
•el tratamiento de Pon : abuso geúe*- 
•ral en estos añps y introducido, en él 
sigla pasado , y prohibido expresamen- 
te en los anteriores* Don , significa Se^ 
Mor 5 como que es derivado de la vot 
latina DamniMS. Sin pasar á los Gd^ 
4os , y sin fizar la vista en miis obje*^ 
fm cpie en los posteriores á la Jnva-^ 
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«ion 4i& Jos mpros ^ sabemos que, sok«^ 
méate bs Soberanos., y aua no todos, 
poniaa Don /antes de su. nombre» Los 
Duques, y, gandes añores ie toma- 
ron después con 1 anuencia de los' Re- 
yes ; luego quedó en todos aquellos 
^n quienes parecía bien; a saber, en 
lodo -se^or de vasallos. Siguióse estíí 
practica tan rigurosamente , que un h¡«- 
jp segundo del mayor señor , no Vien* 
4olo. él mismo 9 no se ponia tal dis- 
tintivOé Ni los empleos, honoríficos de 
la Iglesia.) toga y iexército daban seme-P 
jante adorno , aun .quando recaían ea 
personas de. las mas iUiscres cunas. Se 
.firmaban con todos sus títulos por gr^n* 
4e^ que fresen >. se le& escHbtia con to- 
dos sus apellidos, aunque fuesea los pri* 
jperos de la Momrqvüsí ,' como Corda* 
J;)as, Qu^manes, sin poner el Don; pte^ 
jro.no, se olvjdaba ^i> ^stth al caba«- 
jlIeifO. particular mas^. pobre como tu«» 
.viese ^eptivacnc^l^e' mas ;se&orío , por 
4>dqv;e&o qt^ /^es$« .¡£n qwáotos monu--- 
lu<?nios , joup muy antigwe, lepmos 
iusorj^io^e^ de éste , .á.sé«aejiint5e te* 
npr.; gquí j^i^c&Ju^n Feamanápí de (jór^ 
^h^i iSimenijsk^ Hurgada dd M&ndoza^ 
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y Pacheco , Comendador de Mttyorga 
en la Orden de Alcántara , Maestre de 
Campo del tercio viejo de Salamarh- 
ca^ &c. ^c,; pero ninguno ponia Don^ 
aunque le sobrasen tantos títulos so- 
bre que recaer» Después pareció conve- 
niente tolerar , que las personas conde^ 
coradas con empleos de consideración 
en el estado se llamasen así ; y esto 
que pareció justo , demostró quanto 
lo era mas el rigor antiguo ^ pues en 
pocos años ya se propagó la Donema- 
nía (perdonen vmds. la voz nueva) de 
modo que en nuestro siglo todo el que 
no lleva librea , se llama Don Fulano : 
cosa que no consiguieron in tilo ter^po^ 
re , ni Hernán Cortés , ni Sancho Dá- 
vila , ni Antonio de Ley va , ni Fran- 
cisco Sánchez , ni los otros varones in« 
dgnes en armas y letras. 

Mas es , que la multiplicidad del 
Don le ha hecho despreciable . entre la 
gente primorosamente educada. Llamar 
á uno Don Juan , Don Pedro jts traj- 
earle de criado ; es preciso decir , Se- 
ñar Don i que es dos veces Don. Si 
el Señor Don llega á multiplicarse ea 
^ siglo que viene como e| Don ea es« 
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te naestro , ya no bastará el Señor Don 
para nombrar á un hombre de forma sia 
agraviarle , y será preciso decir Doa 
Señor Don: y teniéndose igual incon- 
veniente en lo futuro , irá creciendo el 
número de Dones y Señores en el de 
]os siglos ; de modo que dentro de al«- 
gunos se pondrán las gentes en el pie 
de no llamarse las unas á las otras 
por el tiempo que se ha de perder mi- 
serahlémenre en repetir el Señor Doa 
tantas y tan inútiles veces. 

Las gentes de Covte , que sin du-^ 
da son las que menos tiempo tienen 
que perder , ya han conocido este da- 
ño, y para ponerle competente reme* 
dio , si tratan á uno con alguna fa«- 
miliaridad , le llaman por el apellido 
á secas ; y si no se hallan todavía en 
este pie , le añaden el Señor al ape- 
llido sin el nombre de bautismo. Pe- 
ro aun de aquí nace otro embarazo; 
^porque si nos hallamos en una sala 
muchos hermanos^ ó primos, 6 parien- 
tes del mismo apellido , será menester 
distinguirnos por las Jetras del abece- 
dario,' como los matemáticos distinguen 
las partes de sus figuras } ó por núme^ 
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ros , como los ingleses distinguen sus 
regimientos de infantería. 

A esto añadió Ñuño otras mil re- 
flexiones chistosas 9 y acabo levantán*- 
dose con los demás para dar un pa- 
seo 9 diciendo : señores , ; qué le Hemos 
de hacer? Esto prueba lo que mucho 
tiempo ha se ha demostrado , á saber» 
que los hombres corrompen todo lo 
bueno. Yo lo confieso en este parti- 
cular , y digo lisa y llanamente , que 
hay tantos Dones superfinos en Espa- 
ña , como Marqueses en Francia , Ba- 
ronets en Alemania » y Príncipes en Ita- 
lia : esto es » que en todas partes hay 
hombres que se apropian lo que no 
es suyo , y lo ostentan con mas pom^ 
pa que aquellos á quienes toca legíti- 
mamente ; y así en Francia hay un ada- 
gio , que dice aludiendo á esto : Ba» 
ron Allemand , Marquis Frangois j tt 
•Prince d* Italie mauvaise cofnpagnie ; asi 
también ha pasado á proverbio casteUa« 
no el dicho de Quevedo. 

Don Turuleque me llaman i 
pero piemo que es adrede^ 
porque no sienta muy bien 
el Don con el Turuleque. 
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CARTA LXXXI. 

Del mismo , . al mismo. 

No es fácil Üe saber cómo debe 
portarse un hombre para hacerse un 
mediano Jugar en el mundo. Si uno 
aparenta talento ó instrucción , se ad- 
quiere el odio de las gentes , porque le 
tienen por soberbio , osado , y capaz de 
cosas grandes. Si al contrario , uno es 
humilde y comedido , le desprecian 
por inútil y necio. Si ven que .uno 
es algo cauto , prudente y detenido^ le 
tienen por vengativo y traydor. Estas 
consideraciones , pesadas con madurez, 
y confirmadas con tantos exemplos co-* 
UK> abundan , le dan al hombre gana 
de remirarse á lo mas desierto de núes-* 
tra África, huir de. sus. semejantes, y 
escoger la morada de los mcmtes y bos^ 
ques entre fieras y brutos. 
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CARTA LXXXir. 

Del mismo , al mismo. 

Yo mfe guardaré de creer que ha-^ 
ya habido siglo en que los hombres 
hayan sido cuerdos. Las extravagan-^ 
cías humanas son tan antiguas como ri- 
diculas ; y cada era ha tenido su locura 
favorita* Pero asi como el que entra 
en' un hospital de locos se admira det 
que vé en cada jaula hasta que pa-^ 
sa á otra, en que halla otro loto mas 
frenético 9 así el siglo que ahora vemós^ 
merece la primacía , hasta que venga 
otro que le supere. £1 inmediato se^ 
f á sin duda el superior ; pero aprove^ 
ehemos los pocos años que qpedan de 
¿ite para divertimos , por st no llega-^ 
tnos á entrar en el siguiente : y vanaos 
claros , son muy excesivos sus delirios, 
•tflgularmente el haber dado por falsos 
unos quantos axiomas , ó proposicioi^es ' 
que se tenian por principios sentados, 
é indubitables. 

•Yo tengo , dixo Nuno , dos ami- 
gos que á fuerza de estudiar las cos^ 
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tambres actuales, y blasfemar de tas an« 
tiguas 9 y . á fuerza de querer sacar la 
quinta esencia del modernismo ; haa 
llegado 4 perder la cabeza » como pue- 
de acontecer á los que se empeñen mu- 
cho en hallar U piedra filosofal ; pe- 
ro lo mas singular de su desgracia es 
la manía que han tomado ; á saber , de 
examinarse el uno ai otro sobre cier- 
tas máxima^ que tienen por indubita-t 
bles. Para esto se hacen ciertas pro* 
testaciones de su manía , que todas 
estriban sobre las máximas comunes 
de nuestros infatuados hombres de mo* 
da. Visitándolos muchas veces , por si 
puedo contribuir á su restablecinníenlOy 
he llegado á aprender de memoria ma^ 
chos de sus artículos , á mas de que 
he encargado al criado que los asís^ 
te y que apunte ta4<^ lo que oiga gra^ 
cioso en este particular , y todas las 
mañanas me presente la lista. Oyélo 
por preguntas y respuestas ^ según sue^ 
len repetirlas. 

Pregunta, j Tenéis por cierto* que 
puede uno ser excelente soldado , sin 
haber visto, mas fuego que el de una 
chimenea ) y que solo baste llevar U 
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vadta de la manga muy estrecha ; ha- 
blar mal de quantos Generales no daa 
buena mesa ; decir qoe desde Felipe II 
acá no han hecho nada nuestros exér* 
citos ; asegurar que á los veinte años 
de edad se puedea mandar cien mit 
hombres, mejor que con quarenta añoi 
de experiencia, quince funciones^ gene- 
rales 9 quatro heridas y conocimiento 
del arte ? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. ¿Tenéis por cierto que 
se puede ser un famoso sabio, sin ha- 
ber leido dos minutos al dia ; sin te« 
ner un libro ; sin haber tenido maes- 
tros; sin sec bastante humilde para 
preguntar ; y sin tener mas talenta 
^e para baylar un minué? 

Respuesta. Sí tengo. 
. pregunta. ¿Tenéis por cierto qtie 
para ser buen patriota , baste hablar 
mal de la patria; hacer burla de nues- 
tros abuel(», y dar oidos á nuestros p<?-> 
loqueros , maestros de bayle , operi^a^^ 
cocineros, y á sátiras despreciables con-* 
tra la nación ; hacer como que habéis 
olvidado la lengua que os enseñó el; 
ama de leche; hablar ridiculamente ^nal 
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varios trozos de las eztrangeras ; y ha- 
cer asco de todo lo que pasa y ha pa«* 
sado desde los pritu:¡pios por acá ? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. | Tenéis por cierto que 
para tnaateaer el cuerpo fisico huma- 
no son indispensables qikatro horas de 
mesa con variedad de platos exquisitos, 
y mal, sanos 4 café que debilita los ner^ 
vios ; licores que privan la cabeza.^ y. 
después un juego qtie* arruina los bolsi- 
Uos , contrayei^do deudas vergonzosas 
para pagar? 

Respuesta, r Sí ten^. i 

Pregunta, j Tenéis pqr, cierto qrae 
para ser buen padre de ¿uniliá , basta 
DO ver meses enteros á vuestra mugnv 
sino á las agenas ; arruinar vucstn^ 
mayorazgos ; entregar vuestros hij«s i 
un pedagogo, é á vuestros, lacayos; co« 
cheros ó mozos ¿ci> muías ? ; .7 

Respuesta. Sí tengo. ^ ^ i 

- Pregmfyi. • i Tenéis pqrr .eierto qoe 
para ser ^ hombre, gnaade^ baste, negaros 
al tcaloaivil; arquear laa. cejas.; andar 
muy ^petado.; tener graodes eqvipáges^ 
grandes casas>, y grandes vicios ? .. 
. ÍUfpU^ta^M\tS9^Q. : w. .1 v .• 
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pníft cafttrijbait de vuesjrm p^íe.ftl Md^i? 
Ltí^umi^nto 4e Ijas^ it:iei«:¡íi^., ,ba^re per- 
l^ttU 4; tes jqiie JtsoQwitivan , y 4e*T 

éajíivgiítíts :^Ly mirar ^^.u^Ji^ósofo , ,4 

|¡GQ>^ cpnip a un pup^g^yo^^á ^ajmicoi 
p,¿ ütt, bufón? , í,: ,1 .;!. ;.í í. ' 
^r S^pu&st^4 Sítj^ago; t o> rj , .,, 
;,. ; l?v^gum^..Twé§ pflw^ífwíO:qu^ Iíi 

snp^a, y.fiíilj bifa^5?^tu,i;aoga. M h^íjij- 

(?prd«!be8^^ .muy; fi^^ ¿ó ,;de *;iwií^§i 
inap^iQg3«jn9i%y;.;altasJ,, í,,,i,;j cí>r t .ir 

.;. Pf^SWféfqXí^Pftiíívpcnr pfeií^ qwp.Vl 

Jb^s ridi.(;«|^es deltActml ^vseréjFUfiíWft 
iHi(9lire y fej ^d)e fV^^f^r^fis^ift^jaKtf^..^ 
jpbjefp dei Ja rlíit;yiAlP& ^v^Xñi^^M 
p4i€i ty de 1^^ e^R^ra^^itlr^ Y(,iia, o^^^^ 
te>í^SWfi /áj 'pi0meí^jcft»tinHtóiXivKnrr 

vo J *i^^W«K-:T3(ei|gpry.|tK6twtQ/ , , :, 
-ft:: í*¥Pgo.,^ue^iíwy4r el.ípwgiíjDl^ev 

22 
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«ItlKtió Kofi<>* Lo sensible es pros%ut6 
dicienda,^uetio hagao catecismo qoc^ 
pleto análogo á esca especie de $ini« 
bolo. Muy curioso estoy de saber ^ ijoé 
tnandatnietitoii apondrían ^ qué obras 
de misérScordi»-, qué ^^frecados^ qué 
vimides opuestas á eilos, 'qué otacii»» 
Des. Los que hsin pt^fesado e^ta secta¿ 
venerado sus misteiíoS) asistido -á sus 
ritos 9 procurado propagar ¡m dÓ€tr¡<* 
na t snd^tl pasar ategrementcf los años 
agradables' de su vida.' £1 irito cooeep^* 
to en^que se ' tienen ^á 'Si mismos ; d 
¿ütño'.^spreció cmi' ^<ie tramil á ¡m 
dtros-; t¿ admiración que les iitnae el 
mundo femenino ; su porte extravkgan-i 
te ; y en fin la ninguna reflexión sé* 
iria qOe pueda detener un puhto su con- 
tmoo meirímiénio y lei proporcionan sin 
dnd* una j^vedttid'muy gustosa ; pero 
^óadó vatt ile^^ndo á 4h ed^ ma^o* 
\tá^^y •véníque vKn á iufrlr ei^ mayor des^ 
ayreVeiiÉo^^üe ^ hM de hallar en 
tííúy ttiMí situación. 'Se desvanece to-» 
do aquel torbéltíM^ 'de iuperfic¡aiidá« 
des 9 y' stt hallad en oltra esfera.' Los 
hoiKlivt^set^oi^ formales 9 é importan* 
4¿s n<^ tof aditutea > porque nunca ha« 



í/ 
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btan sido e^ihiados por elfdg^' fos tii\jJ^ 
geres los descOnoceo ya , pói^ule lol^ 
vea' desaojados de todas la^ préñeos 
4üe tos báiciaa apreciabies en el eis^ 
trado; y se^me igura cada^uno de elloi 
como el uluífcíélagOy qiie til es eá jpá- 
xaro , niratóti. * . . 

I Emf ^áé «iaüe 9 putí^ del estado se 
ha de colocar uso 'iUf^ 'tastos "v qüáf|4ó 
liega á la edad menos ligera y deli- 
ciosa ?¡ Qué atnár^s ifnsfdfiW tendrá^ 
quando se vea en la imposibilidad de 
ser ni hombre ni aiñt(^ !«' 'Legarán en« 
vidia los hombres que van entrando ea 
la edad que é^ ha^paísado | y le cau- 
sarán^ exürkgeza los homb¿eil^ H|ue ní 
hattaü^^on*'>láfl^<:anílá*^qu¿^^ le ^vaü 
«sonü^t^o. ¡ ^i' 'hubiese cont^ái^& la Na4. 
tabate^á y "^lÍ tkmpó de prtkliiieirlé , át^ 
^na oMig^cíotí de iiíámeáér le ^ ^^eoi* 
pié isn I» edad ñéí)sh{ ^i^iria ^ft 
Ikber uéááo A^^^^ü^Him^í^ ^ttbobad^ 
ícéá^tós apátewesí^^ififéecfal J^'ífelíeídái. 
des. Sí cc^i^ociendé^la ^to &e- su ju4- 
T¿ii)^^%\íbii^sé'dplrkiaído las oosas 6d- 
41da!svW%atlária á ef^iPt<K tié^p^'^oo^ 
l€lcádé''^'em a%uiia 'ctasé^ dé la' répót#- 
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perQ sift^^i con algún esrab)«diiii^f 
ío. Pepp: coma frivola pi^av^r^e np 
%küp qu^^,esper;w «las ^q^?;, o^qffífica^- 

^ le arr,u^¿, h% c^a ^ s^ \e p(^^ ^ 
b^rb^, S9 Iq ^n^b^sitjepitít.fljpuqi^o,,, ,y 
se le ahuecó la voz ; estQji^s,,^es4^f.ei 
á¡\ que pi;4'^^v%u^^p9f^. ^/m^^^ ^ ser 
glgQ ^a ielomun4p.or- m,.. . L x; 

i». ' t -.i. o'^ '■■■. ; i.-: .•.-..v -vi d; 1,, ; 1- 

-í ; i.'--.'JOei^ nñfmt ¡ñlmfmi V 

írida .fia #í>s%¿a¿(|Ofl,,j:o»;!nift%:gi^C|^;ír 

l«|eiiío*,quj lBJjS9««Aa4e -Jí^trMNmlss 
ferQ. en, E^g^m t>Amt^^Ímr^ ^ sJ4« 

líMiiost^e,. R«*^ fióqtfíikí&íietih^bfjp . 
^m» Ú ÍOsfuflra^^9í*#j«lo¿ jy» injiy 
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gfer sé hkllai»a próxima á' dar súéesibfi 
á ini cáUyiá diría cmí frecuencia : de« 
sea' 'con mucha ' v^emeiicia retier * un 
hijo i'énto^, \ verás 4^é vejez fan desi* 
caíüsada y hotiorific^. Ms^4a. Hereda-: 
rá á tbdos sus abuerkis y tíos , y ten- 
drá rbbtí&ta sákid. Hará boda ventajo-^ 
sa^ y fortuna^ briHáHtc.^^Será reveren^ 
eiaáé én et pu^o y^ fav#re^do de 1<MÍ 
podetodOs ; y niorícébio^>lieiiOis^ de coa^r 
veníencTas¿ Pero ^i d hijo^ue tienes 
eá'tu^ 'entraos saliere i^ivrakfito y 
fquánta' peSádotubre ha de [NM^ararMst^ 
Me ésti^tüéftéd ftt peúimrlat^y wegaaff«> 
daré muy bien dé ^ecikteior ^«lie- 
do^e^b^eerte n^lf^ir) de'sifstcr^ Stm 
qé^at'fta^re el^rotó éi^í ii«e^ro *qiatd« 
moni^V y^ ^^ 'ttiitígufo'ft^ fder'' bmít, 
pkáté^keík&Wí>j^^ú(yle he^ dPen- 
íítífiár^á 'léé¥ ni * dtówbtrs ^ i«^de 
rrkfar d^mm'^tke^ix^i^M ei la§^y$ 
de &aáft lo/tfT ^' n? <;oAr> ¿o:.ofMn o^ 

^ mÉémá^U^nüaiíh^ ;det>:iMu£o*9 ^ 
^v^di» Bffó4é%i|u#laPdMifaf>;dkpé^ 
ñas ha producido esta peninada>otf ifbdiu 
bW ^í(|lkrio#nAl4(^«fl^Mi(^i:^u»tfiidoHhaa 
HB^itid %at>r]e él^mii^riaí^ifá^tar^diiogatsi) 
fei'PPjít^adbi4e^eUét^y^'q«:«t p^ro^ 
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i^Berbía se atraen ja justa; m¿igt|ac¡o|i 
di^l: gobiero^ 9 |Mie$ f^tos m. ^CNÍo$rlos 

biaild^Mle lasvdesgvacks'^ que^ haa px* 
portcpeaiado eo £spa6K : Ip^^ ^bios , ino* 
c#(ites«de CQsa^ <|^e.la$ h)c¡$^ran me^ 
r^cedores de rales c^stigo^ , y que s(>- 
la $tj io baa adqviirídc^! ejsi fi^üza de 
k, coostfiiacioit t^ue ^nbo <^ ^et^úte^ 
yrque foiwa/el ots^f^de^^^TO^^ pces^ot^ 
eí^cíqal^pn^.^$awla veo que Pm Fra^r 
oiíw jAet Q(^vedi>^, uno ^ l^fiíinajjorfg 
tiilQiiro$ qu«j Dios . l^ jQj-ia4it>f , habiea- 
dot^DíiciA^ ^oiprbwwn f atripiwip ^ y^ co- 
mtfdtidadr^ ia¿e!iíbi;i:edtjci4o á u^^ gi^* 
€^^ en qsie «e le ^pgreaéroa las llar 
glSi..queo ie Jb^¡^ ^q^ gri^oís i, jne 4a 
gMA! de quí mar tqu^Qs Ijbr^s vt% , / , 
-ijüQíiaodQ)ír^fk3aQpo,qií0S6Íy;í-W de 
I-eoft, no pbrti^it^ m ifiari^iecj ep.l^ 
Bflígibtt j ijr ^an|ar jün^vff^d^át ^st^- 
To muchos años en la mayor .miseria 
*e pUáMtC9U íAÍgOÍSiaíferewsifeter Jííira 

SMi(^tireiIl6m)i.nt)q s:^^^j oLbuho-iq , r? ?í:r: 
xir/'E#,^a'r<ri€urWi:j^t»>¡d||OQ('^-iaíi, |í^ 
gur^ííns,:t^^tíW<?ÍASi¿ yi 6MJ wp^qri 
teoiw tepe9tft^^,i^í,l5l(í»paM4qu5l 
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publica suf obra^ hoy, las Oflcrit^e con 
iamenso cuidado , y ttembU quaado. 
llega el tiempo de impriinirias. Auiip> 
que le conste la bondad de su inten?» 
eion, la sinceridad de sus expresio* 
iies;|, la justificación del Magistrajio, U 
bermvol^ncia del público , siempre de^ 
be rezelarse d^ los iofluxos de la ^^ 
trella, como él que navega quandp 
truena , aunque el navb sesir^ de bue* 
na calidad, el mar poco peligroso, la 
tripulación robii^ta y el pilcftp prác* 
tico ; siempre se teme que caiga ua 
r^yo y ie «bra^ los pa|^ ,p^ lasv|:ar« 
cia;i , y aun tal vezse^ c^Miuuiquf) árj^ 
Santa ; Bárbara , encienda, la< pólywi^ 
y lo vuele códo.\ , u\ - lo •y.ni ?jl 
^ De aquí oace¡. iqja^: «iupti0s ^HWrcj 
hres, cuyas composiciones i^ri^ í^^ 
lesi á la^ patria , las, ooulfaui: - y losoffim 
trangei^ , al ,v^ JU^ i^bim.qHp ^lal^jh 
i jiíz en £$pafíii,.tr(^iep^i,lo«riespt7^ 
ñol^ en ui| jCQQceptf)!.^ 1^1:1^ ¡^ S^umi^l 

no.;es,j(i^ei:afia> pwes puedan «^^s^Mir, 
4i4a«,J^^ pbraSiique i^ei;ecíeríii* aplwi^ 
sp^ Y¿:) .tfaío^ p¿}ft.^gí»qte^i .cpe^o wflb 
«mire jiu^ ^(io$i4oft, aie/«t{reyi> ^ . a^^i 



Cffe^'ltiuf 'pffecío*)s <s^¿!todá>' ispé- 
ete Ae fí^iáitíiíítií, kjtí^aíHüiílmeme ya- 
coft^í^dnib^ eáí' el f¿>Ho* del ''láepalcro, 
qil^ii^^étias hábW dá^Hdb de4a tu^ 

qtiíé» pdíia^á^ p)i^^§f^ef4kié j^^Ui¿ftdo> 

ftWá ^^st^¿l*«^que< éttá^is^á^^urfa de' 
las mayores locuras deí 'to)i*ibtí?,oieéJ 

inUo^6lsdto:ldi^b«^>«s<^4i!iQi«lldé%té^ bué^^ 

sr|«««llí¿f¿fe^iyiíei«Pí4^¿¡níJk>$íbfe.J^ 
'Bmvm é0 «^ibA-tV^^^se^'J^há^ ^óbfé' 

dcB»«tsnuo*Jlíie2'1« ff^^ts^í^ed^ls J-í^imíi 

én^td&WÜyi f%bí^s^Mrt«lecdr*cí^Yfu<ír*' 



ftittttas lé *arán lá ijüstieiá^^tíe le 
láégato síw coetáneos' i y so^'^^e pa- 
recer ^que sé liah de dar tddcfs léá gus-í 
tbs^' pt)slbtgs ,' y quantcKf cílítisüeVoíí 'pue- 
ák apetecer ^^U^ue seéa-^pru§rik$ v* co- 
mo sean' inocéate^',^ áíriafelizí y ^cuita- 
do animal llarHáídohdnA^e; > 

\De Gázeí ^^Bén^Beley 'en respaéstn ' 

í^^'P ¥a í'ibfe''^ gMrdáré ' áe - enseñar t\x 
dirtá iíatg^ha^ -^^mesj Mé hade «nj^ 
cH» fóiJ^aí qué' írf? éfjíeraftzá-^de iá fái¿.^ 
ri^á* j^óst^tfthá^ ^ W'^úártca-í^e ptíed^ 
mttWéiier^en'''^te apJfüüehds que patífeí^ 
<Rfe*la ]j^r9ecifeléh^Hae^^ái* sSgte, y apé^^'^ 
hn-* á'ító ^feWdéfisíí^ Ik)t' c#íisrga?éhté^ 
d^béi'dáteé elítóícoHMtetó, 7 <}ü&l(|ufefa> 
c#b- dé'¿eatá/-'átiriqae ^e^ páíe4*íl , á$^ 

iftfíWftnidf i> Sí* -asíante 'JS^P v a&iSÍ¿b^ 
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fácter del sigla , 6 espirita yerdudero 
de la filosofi^ 9 ó coDsecuencia d^ U 
relig^lon, qqe mira como ?wa&y tran--: 
sitorías y frivolas todas las glorias dc^l. 
mundo : lo cierto es, que es «xcesivo ^1 
numero d^ ios quf^ miran el último de 
su exi:>tencfa en este mundo. 

Para confirmarme en ello, me coa« * 
tó la vida que hacen mudios, incapa- 
ces de adquirir tal fama. No solo ha« 
blo^de la vida deliciosa de la Corte y 
grandes ciudades que. soa un lugar co« 
mun de crítica , sino de la de las vi« 
Has y aldeas. £1 príiper exeippla que 
sacó» fué el del hués|)ed quie tuvf ^ y 
tanto estimé, eo mi pdmer yiage ppr 
la península^ ^4 este ^guiéron otros 
varios muy ,p^rfi(:]io^ á ^é\^ ,y coaclfirr 
yó,.dicieii4o: son^muchj9/s millares /de^ 
hombres los, que se (e^^otan ipuy tar* 
de ; tomafi cbctcobte muy^ c;^ieate y 
agua muy fría ; se visten ;^^kJeii 1 la» 
pU^za; ajustan un par de p(^l)osj oyf^i 
m¡fi9.;.vuel,ven á la pUza; dan quatn» 
paseos ; j$e . i^formaii en -qj^é estado se 
halla^Jos, chismes y \uhi\\^Á^luffk^^ 
vuelvan á casa ; comen, muy d^^Nidoi^ 
diiejrmea Ja ^siesta j %s t^;i^ntai| ¿^dm 
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vn paseo en el campo; vuelven i ea$a$ 
se irj^re«ican ; van ¿ la tertulia ; juegan, 
á la malilla f vuelvem á casa} rezan ^ ce** 
Dan y se meten en la cama. 

CARTA LXXXVI. 

De Ben^Beley á Gazel 

Pregunta, á tuaimgQ.^nño su dic- 
tamen sobre un héroe , famoso en su 
p9^ gqr el auiilio qqe los españoles 
h49o9>^^4i^ deberle < en Jg larg^ serie án^ 
batallas qu^ s^ dieron . sus , abuela y .M 
9,uest|po$ »; por la pog^si^n de e$a penin-^ 
su la. t^n sus historias veo que est4n4<^. 
clf^ey ^n< Ramiro co^ un puñado 
de i^^alios >suyo^, rodeado de i^n e^ér-^ 
cito inppm^raÚe^^e QH>ros, y si^qdA 
su p^rdidf; >ip§]«¡tíWei, sé, kn, s^p^^cía 
el ,t{il h^OjBf llamado ^^tiagoi y, h, 
dim^ que ^i amaftícer ¿filáia g¡gui§9r 
lev, sin cputar^con^el i^úm^^o/de s^s: 
soM^^í, nhM ^^ íus jBpe98gQSoíií?i5. 
^PS9}^^ ,j»|íP^r,qelites«'«pn6%4o»,Hpp. la 
pffitfecGÍoo, qu^Vi^ijle traiat^det O^p. 
|i;5¿^dfn ;1q$, hifíaslívÍpr^,.<jW; así lo 
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tütt^f Icfrlosft , cómo hubiera sido teme*-'' 
TÁfífí^ si se^ hubiese gradáadd la espe^' 
rttí^tt^ pi>^' láíT' fi<€í"í¿a^.- líos- anafes ^áé^ 
España refieren ótrOs íafacés^'dé laáiHé*^ 
fioa especie. Dime qué hay en esto. 
J 7 y: ¿ ¿ ^ ' i -' ñ i 

CARTA LXXXVII. 
De Gazel á Ben-Beley , ^u respuesta 

- ^ ^ fite eumpl ido- , con ' tu' «nbirjgdk ^e 
éoníurifcadíl» á Kufio'tu tépany^Softire 

ct^t>*^<^'^^^***^^<>*"'*^"^ ^ttféé' ríos 
ptfeáféq^ftíít* , íJf^ es verdadera ; y- tft'áS 
iWsPhága r^r ' sF es ' fa Isa í y aun le ^he 
^adiáü «fgutós réflKtíoneád^ mV|>ro- 
pi'á^^íln^^iná^feh. ^Sí ^ eí ctóto j'ié decía 
^1^ <|üep3ai Hbtíftár'^^^^^tria det yu- 
go ^^<6ané!,'^¿ hátóániíeiiéstét' fúttzá^' 
ÜuniÉinaíi ;4a^^£*iséinfeSár^éfecfl*aPí¿e'San-^ 
ti^i^'^j'y tíJádhé m^im^^ dé i'tt caba-* 
Hto< blánéo i ^^ra' ^dérrotát-'^el-' éiérdto 
illow^áfií'-gae'í fo 4ía techo rtodíjf de 
tó! i«tóaO¿*a*''é&l» ^stf ^afébífti, yí*6tt 
súitP'Q 4^re^y'^|rtec¿§ítÓ'^fteaáo de^'^niííf 
c^a-lta ftWtei^iál éaftlíPFá'áspadía ?^cVeeis^ 
€f¿¿'-^^ ^^ftf«¡i'ígo84ttdéM<íPBttírW 



úa^ú Ip^ t)o,rnjiíre^ del inun4o ? ¿ qo-,{f 

jd¿H):j^,^a^ Iqs^PrP^»: y jo* ."wr** 

Jt¿^yérí>p?,.;. ,,;,., ,..,..-. ; ,. ,., ,./ . ... 
. i-j , Em, icoi»yí?rsa(9¡p% enfrie iii?. . xmtff 

iWC^4 IHfr.J.<Í!mWOs Oí:iq^^.iipero,6WFf 

reí Jgiflft jf; ñé^/Sy» ..!«; jjmi^ "*^ t^Jf» - Wí" 

«lü-v R#lí>08^(^|íb^po^poB^l32 4éi1z«^^ 
l^iW9l Smi-^' aQflií»íSipa|, ^jÍ» OT9?*í^ 

i'?QttWS^r**3*?:,4-¡ ,Ci. Ljf/r: iiii ¿ :.OT.r>r 

4oJofcqte^rlwc^.-k)hv¿?fi9r»ai s^^^^^ 

490ofafÍtgM»,<lK>ni¡>aú:í»Bt^«p4q£«»i)^ 



fafaipot la pteSad- ¿r niteíre ¿atác-'- . 
ter tiacíonai , que nos lleva á atribuid 
át Cielo las Ventajas quiP han ^áíoácté 
nuestros brazos, siempre qtíe- éstas Uñís 
parecen extraordinarias i 16 ^1 éoáh^ 
tradice la vanidad y orgullo dj^Qt nos 
atribuya tos * extrangéroá. Eita ' hu- 
iMid¿£d «nkina ha causado fos infas gíb^ 
tiósós triunfos ^e lia téniddi nációá 
hlgkhiá ¿fei óil>e. Los dos mayotes faotn<^ 
i>r¿s ' qué iba producido está peofTtisMla; 
expericnentároá^ ttí lances dé lá^ má^ 
yof*^ €ttt{iáaa*^4a*'1ttípoft»tt¿ia íde " esta 
p^ad éjí" e( pú^lo ' españéU Cortés 
*n Atííéi^icá ^ y Cisnerós «tt Afr íca » 
Tiéron á sus soldados obrar ^pói^téúitte 
flb Unt táW; vJ^datdetamétíté.níák^ que 
ttímatío , porqufe «ís' eílrcitó^^^*iérod 
^'¿rbyék^ itét^la, Úii^tíia^áparíéión. Né 
'bay átiít^p\itiá'nm^t , ni ^anñas » ni 
ij^rdidesi rii iii)éwaorliu«^íirfun¿W^ 
^ádá (út&htí'^lsakí ifi^e»¿IUe^^ úi át 
efecté tok^^oIrídd/colU» 4a iáéñ át 
í^« ló(í''^cóm]^üfii^'tm^^^e»to sobre-L 
lulturál^^ y los fttía nffi 'éátidülé' bai 
nd^^dielCid». ^i)e'e%i^Ve^¿ad^|tti^á^ 
ion ti^ |)é<^aáMb^1iís jgénéraéteneslfn^ 
«édiatas^; qofe '^Hrá «nuobtf '4ekilpo<^«fc 
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los exírcitM espaifioles h tMtttmVre de 
invocar á Santiago al tiempo del ata«^ 
que* La disciplina mas capas 4e hacer 
Un eaérctto superior á otro ^ se puede 
fáciltnente' copiar pOr ^^lalquiera ; tü 
mayor destreza en ti miftáejo: de las 
lirmas ; ia nias dttttfic^a éMstmccion 
de eHas^'^iftMSdeb iitíitaise. £l íiñky<it 
i^ntíero de auxiliares aliados y mer-^ 
eenarios se i^uedeíi lograi" con 'kl di<^ 
Bíero. Coü el mismo medi^ se lo^ráÉ 
hs espías ^y se cortompen tos coúfi^ 
dentes. En fin ^ ninguna' nación guér^ 
iret^ puedié tener la menor ventaja en 
Utia campana^ que no se igualen lol 
enemigos en la siguiente ; pero la creen«^ 
eta de que baxa un' campeón celestial 
á auxiliar á una tropa, la Uena de uá 
Vigor inimitable. Mira 9 Oaael ;lo$ que 
pretenden destruir ciertas cosas, qut 
el vulgo cree buenamente sin perjui^ 
do 'de la Religión ^ y ée éuyá creen- 
cia resuíkan electos útiles al estad^ 
nó se hacen cargo de lo qué sücedertt 
tí et pueblo se metiese á fikS^o^'^ 
quisiese indagar la razón de ^adiEi'e^^ 
tablecimientO; £1 pensarlo me estreiñe^ 
üej^ é» tolo de lQi$ tíxétim J^^^itíé 



da en. Eu^pm^i (fí^e ^¡ere atraer,. á jui- 
cio qu^pti^ftia^t^ ah9V4 se ha^ tenido* 
jpgr. ma^. eyi^l^te qw .una4«W<>^rac¡(ía 
geométrica; «;£^ Ip^i abasos pa^a á ,lo$^ 
H»>s :,F, y< '4ftíte: ap^i4^^l áilo.^seaciftL 

puefiw a>sol^^tf«i<wre r^j^.^in-pec*- 
Juicij^ de . la .JRfiligioR, , . ^o qu^ pre-n 
t^gdejí ji^¿4icií|iz^r! ly^ los^ciinieofigs 
4^i^} Rpli^iftft.'n^iíff}}^ í^ F^$la^i/()A 
yíiAa .tr^4icip;i:;,y-i^a. vana% litfopjaír 
49;,^bQÍ$íi^|.t^pap,.^ piedlo, ipas cftc^ 
fa y; i ^fip^z de Jjui)d¡t,^el - inundo ^^eq-j 
í^iro^jeft j«í cíio$ ,,n^MraI ej |]»^.e^p^ 
t<^Pí;'eP^qj*e,se4:aai^u¡le fiodA 4<^.4¿r5 
fi.¡Bí>. y. hWí^ O'^m^t . Ga;^el, Vi el 
J^rabrerno :^p?r45*.jOírft, S¡da , 1 eft 
a^,?PPÍ§WÍ9 ^l^il^eseate ?iEii todp 
g^ero2,4e'iieUtft%i j)OF,,a^o<^S; y jpcjrJM- . 

^Í9\^^^ ímMkr^:. . = ^ ... . • 
-n¿A1a^Y«:cUi ^.a^naigo-B^p-Seléy^ e«3 
f*:.£a?!pnLde¿;í^q o«g . pafi^ ; sip tí^ 

«eñ§49f,^^B pre4¡c^ifr¡y.extpQdsr, ó c^ 
íaJ^Sbi^ \^r4adec9. /?i ,es %^a. cow 
^?>fl íi>recÍHP%i }0ri4^bg, s^j,,^ftft,.eUi?P 
«HyH«fPI6^W«Wí«lPS«/«BW. comi^j 
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iecír á lá crasntia «de'taátós siglos y 
pu^blott* Si por: caso imposible fuera' 
verdadera, sería ua secreto mas impor-^ 
tsmtQ qük el de la piedra fiiospfal , pa^ 
ra deber ocultavk), y. coas peligroso que 
^ el de la diágtca negra. 

- GAitíT-A LXXXVIIL ] 

í, .,;!.■ í '.í ' ;, •- . ., - ' í 

- ' De-B$$^Beley á/Qazel 

- ■- í ' ■■ '■ ^■•'-' - -"r *-'■ -' '■ 

Veo y apruebo lo que me dices 
$o^tt los varíen trámitiss por dónde 
|Mi$an las naicio^es de^e su foiffBaGioa; 
hasta su tniAa totaU Si :cabe algún re« 
medio para evi!;ar lá encadenación dcí 
tósas que ban de suceder á los hom-^- 
l^ies y á' su$' comunidades' , no creo^ 
que^Je haya^ ptii^ pireyenir los daño^ 
4e la época del , lui^. Este tienie dew 
masiado atractiva paca daír lugar á qual^ 
qaiera otra perstuasionf y así los qtie' 
nacen en semejantes eras, se cafnísati en* 
valde^ si qi»ier^n coantmrestai:* la fuer-^. 
za de tdn fori^so torrente; Un pueblo' 
afiiostambrad(V á delicadas mesasí , blan« 
dw leahos^^répas finas^, modaleít afe-^ 
iiúi«Ulo« ,coa\^m(üiaiies amorosas y paH 
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mit(ágbs íxíwl^jf i^taim ^Úk'^^ok 
á reñaac las de|¡cm$ , y lo t!^ts(,m*^,4^ 
luxo) na escap^it idis.ciír laL{¥69i 4^ 
lo$ que quieras . deenostrárlt. io; pm-? 
rimo de su iwna^y Je «e^etoí» pretípir. 
tarse en ella comp el ria^.el mítr-.^Nt 
las leyes suntuarias y ni las ideas mi— 
litares.^ ;ni las guéti:* , AiíIlás.*Qdq«is- 
tas, ni el exemplo de un Soberano 
parco, austero yi^sobriS b^fia^ipara re- 
sarcir el daño que se introduxo insen-* 
^bjefoi^nte.* . ./ < \ j,: / u// 
:,„ Reirá^e^seiijejantíg q^cíoíi dtíl -mh^. 
gi^radiQ y que .qju^ieynio.íeíUQifiar . Iw 
antiguas ley^í^^y .Auítei:id*áidf G9&Mmn 
feresi, cftstigjLíft, 4 JOs.qtí^jlaftqjiebma-^ 
teni del filpsofp;qv»e décteirte -c^at?^. U 
íelajacioni yjÍQli^^qm^\ cfi^ híi6le aU 
gyng, ve^í. dg:gueff^si:iíilAd^ide-:e$to-. ^p 
entípnd^j,;nií.aíin.¿9»j0yki. iS^'Oid tai * 
ve;^ al- poetar; í^íigaiírt^vl«*j;-gk)rMíi dm 
Ips .hQí0es de ^1^ /p^-^trij^í^r^tteiiipsiest*-* 
mos í iqriiye 5é.;^cwb*r ,qw respeiQ^i 
y se ej4ciír4. cw .^ni^^ Jíi^versaí, :esr 
t<q4o á|0 i (Jue 5)i9?d?i ftCfsletórri.yí C9an^ 
samar ^U ruiu^jtoKat Á^i.l^:M9tíuméi 
La iinveníjiofii l^.uri áiOffcet^^ áñ m& 
P^jjn^dfti; de. . «la jR^südfltí y. de. ua bayn 
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le y sé tí eiie por prueba mktethát^a de 
los progresos del entendimieato iiu-¿ 
mano. La composición nueva de un^ 
música delkiosa y de una poesía afe^ 
minada ,. de '' un drama amoroso ^ se 
cuenca entre las cosas mas útiles dek 
sigk>« A. esto reduce la hacíon todo> 
el esfuerzo del ingenio 'racional : á ur> 
Bufevo muelle de. coche toda la raate^ 
máticas á mía fuente extraña, y á txts 
teatro agtadable toda la física : á aguas 
dé olores fr^antes toda la químic i : á 
modos.de hacernos mas capaces de dis«» 
frutar placeres: toda la medicina: i 
itomper todos^ los vínculos de patena 
tesco , matrimonio , lealtad , amistad y; 
»mor ^e. la patria , toda la moral y 
toda la filosofía. 

Buen recibimiento tendría eV que 
se llegase ái un jóv&i de; diez ;y ocho 
ftoos, díciéndole: amigo , ya estás en 
edad de enipeiar á ser útil á' tupa-^ 
tria; quítate esos vestidos, y ponte 
uno de lana del país *f dexa esos man-' 
|af eS' deliciosos;, y iionténtate' . con uá 
ppeo' de; pan», vino, yerbas, vaca, ^ 
^raero; oo pases siquiera poe teatros 
y^.tertnlias j.vetb al campp., salla , íc^í^ 
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ré, tliá la barra, monta i caballo^ 
mata ua javali ó ua oso 9 ezercit^ tu« 
fuerzas, críate robusto ; y cásate coa una 
muger honiiada, rolliza y trabajadora* 

Poco mejor le iría al que llegase 
á una mtuger, y la dixe^: ¿tienes ya 
quince anos ? Pues ya no debes pensar 
en ser. niña ; tocador , gabinete , co^ 
che 9 mesas y cortejos , teatros , oudi** 
tos y máscaras 9 encaxes , dntas^ , par-^ 
ches 9 aguas de olor, batas^ y desbabillés 
al fuego desde abora. ¿Quién se ha 
de casar contigo, si te empleas en esos 
fiasatiempos ? ¿qué marido ha de tener 
la que no cria sus hijos á sus pechosS 
¿la que no sabe hacerle las camisas^ 
cuidarle ea^ una epferxnedad , gober% 
nar su casa , y seguirle ú es menester 
á la guerra ? 

£1 pobre qué fuese con e^os tíer-P 
mones recibiria en pago mucha .bcur« 
la y mofa. Bsta especie de discursos, 
aunque, muy ciertos., y verdaderos en 
un siglo > apenas, se entiendea en otro» 
Sucede al pie de ;la iet;ra á . quiea los 
prpíiere, Jo que spcederia al que resu- 
cítase hoy en París, habiaodp Galo; 
é en Mádfi^. 9 hablando el lenguagt 
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de la antigua Numaacia; y sí al estt* 
lo añadía el tlfage y ádemabei corres*» 
pondientes , todos los desocupados ( que 
son la mayor parte dé los habitantes 
de las cortes ) irían á verle por cu- 
riosidad, como quien va á ver un pá- 
xaro , ó un monstruo venido de leja* 
nas tierras. 

S¡ como me hallo en Afriqa apar-« 
Cado de la Corte del Emperador, se*^ 
parado del bullicio, y en una edad 
ya decrépita, me viese en qualquiec 
Corte de las principales de Europa con 
p0(X)s años , algunas conexiones y 
mediana fortuna ;. aunque me halla«^ 
ce con este conocimiento filosófico, no 
creas que yo me pusiese á declamar 
contra este desarreglo , ni á ponderar 
sos coínsecuencias. Me pafeceria tan in* 
fructuosa empresa, como la de querer 
detener el ibxo y refluxo del mar, 6 
el oriente y ocaso de los astros. 



L.J. 



' CARTA LxXXlX. 

De NüHo á^pazei. 

Las carras familiares . que no tra* 
tan sino de la salad y negocios do<p^ 
inéstjcos de amigos y conocidos 9 son 
ks . cocnpósiciones mks frías é. iasul- 
éAs del mundo. Debieran veoiderse iin4 
presas , y tener los : blancos, necesarios 
par^ las firmas y fechas y con distin<- 
cion de cartas de padres á hijos j de 
iiijos á padres , de amos á criados , 
de: criados á ^mos ,; de. I0& que viven 
en la Corte > y de los quejesean avecia^ 
idados en tas aldeas^ Con este surtido^ 
tjue podia venderse en qualquier jli^ 
4)reFÍaj á predo.becho, se quitarta uno 
'chtcabajo de escribir una resma de 
f>apd llena de insulseces todos los años^ 
y de leer 4>tras^ tantas de ia^misma casr 
laña , dedicando el tiempo á cosas 
mas útiles. 

Si son de esta especie las conteni- 
das en el paquete que te remito , y 
que me han enviado de Cádiz para 
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t< v^ nd ^l^^b ttíeno» de éom^adeeémH 
f4vo crea que entre ^ ellas habrá md^ 
, chas de Bea*Beley, «n las quales né 
puedea menos de hallarse cosas muy 
digtías^^dé tu lectura. 
- ' Te récniííré en breve üri extracto de 
titerta j[>bt'h de un ^tnigo mió, que es- 
tá hacienda iin paralelo entre' él sfste^ 
má de las dencras de varios siglos y 
países. Es incirelbte, que habiéndose 
adelantado tan poco eá lo substancial^ 
iiáyá sido tanta la- variedad de dictá-^ 
inertes en difetentes épocas. - 

• Hay nación en Europa ( y no e$ 
ia española ) que pocos sigtos ha próhi^ 
\Aó la ihipi^nta f después eodot lOs téa«- 
(tros , luego toda la filosoflá^ptí^sta al 
peripateticisíni) > y sucesivamente ^I tm 
«de la quina t y al^abo dfó "en el ex^ 
^remo contVai^ió.Qüi^ kí' minina' ha*^ 
, cer salir de la cascara en^su pát'sifi^é 
y húmedo los páxaros traidos dentro 
de sus huevos de un clima cálido 
y seco. Otros de sus sabios se empe- 
ñaron en sostener , que los animales 
«pueden procrearse , sin ser produci* 
dos del semen. Otros apuraron el sis- 
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temuí Ae la atracción Newtbttíanay hu^ 
u atribuirle la formación de los fe-^ 
los dentro de las madres. Otros dizé^ 
roa I que los montes se han formada 
de la mar. Esta libertad ha trasceo^ 
4ido de la fisica i la moral : y han de- 
fendido algunos , que Ip de ttyo y mió 
jeran delirios ármales. Que en la igual- 
dad de los hombi^s es vicioso el esta-* 
^lecimieato de gerarquías. Que el es- 
l^do natural del hombre es la sole- 
dad y como el de la fiera en el mon* 
re. Los que no ahondamos tanto en laf . 
esp^ulacioues , no podemos determi-» 
narnos á dexar las ciudades de Euro— 
pa y y pasar á vivir qon los hotento- 
if ^is 5 patagones , araucanos , íroqueses^ 
apatacbes I y otros tales pueblos lo que 
.sería. mas conforme já la naturaleza^ 
.según el sistema dé ^os filósofos , é 
lo que sean. 



i.ít: 
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CARTA XC 

De Gazd á Ntiñou 

Eo la última carta de Ben^Beley 
que me acabas de remitir^ según tu es* 
crupulosa costumbre de.no abrir las 
que vieneo selladas , me hallo con non* 
ticias que me llaman con toda pron- 
titud á la Corte de mi patria. Mi fa- 
milia acaba de renovar con otra cier- 
ras diséns¡one$ antiguas , en las que 
debo tomar partido muy contra mi ge* 
nio natural 9 opuesto á todo lo que es 
facción , vando y parcialidad. Un tic 
que pudiera manejar aquellos nego- 
cios j está lejos de la Corte f emplea- 
do en un ^bierno sobre las fronte- 
ras de los bárbaros, y no es costum^ 
bre entre nosotros dexar las ocupa- 
ciones del carácter píublico por las 
jdel linteres particular. Ben-Bely, so- 
bre ser muy anciano I se ba totatmen* 
te apartado de las cosas del mundo; 
con que yo ;ne veo absolutamente pre- 
cisado á ac;u4ir á ^Hos. En este puer« 
to se halla up navÍQ Irlandés, cuyo 
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Capitán sé obliga á llevarme hasta Ceu* 
f a , y de alíí me será muy fácil y ba- 
rato el tránsito hasta la Corte. Es na- 
tural que .toquemos en Mállaga : dirí- 
geme á aquella ciudad las cartas qué 
me escribas ; y encarga á algún amigo, 
que tengas en ella , que las remita ^1 
de Cádiz , en caso que en todo el mes 
que empieza hoy no me vea. Te ase^ 
guro que el pensamiento solo de qué 
voy á la Corte á pretender con los 
poderosos, y lidiar con los ¡guales, me 
desanima increíblemente, 

.Te escribiré desde Málaga y Ceu-^ 
ta , y á mi llegada. Siento dejcar taá 
pnonto tu tierra y tu trato. Ambos ha- 
bian empezado á inspirarme ciertas 
ideas mievas para mi hasta ahora , dt 
las quales me había privado mi nac¡«^ 
miento y educación, infundiéndome otras, 
que ya me parecen absurdas desde que 
medito sobre el objeto de las conver-^ 
caciones que tantas vetes hemos teni- 
•do. Graáde áebt de ser la fuerza de 
iavetáai]' quando basta i contrastaif 
dos tan grandes esfuerzos. ¡Dichoso ama^ 
•«ezca -el dia feliz , cuyas divinas lu- 
ces aqaben de ' disipar las pocas tinie^ 
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hlm que launobiícureéea' lo* oculto dé 
-mi coratoa! ]S^ me ha parecido ja-^ 
más tan hermoso el «ol después de 
4ma borrasca y ni $1 mar tranquilo des^ 
pues de una furiosa agitación 9. ni. el 
soplo blando del zéfíro después del son 
horroroso del norte , como me parece*- 
rá el estado de mi corazón , quando lle^ 
gue á gozar la quietud que me pro-* 
metiste , y empecé á experimentar en 
tus discursos. La privación sola de tan 
gir^ndebien me: hace intolerable la dis- 
tancia de las costas de África á las 
de Europa. Trataré en mi tierra con 
tedio los negocios que me llaman , de- 
xando en la tuya el único que me«* 
rece mi cuidado : y al punto volveré 
á concluirle , no solo á costa de tan 
corto viage , pero aunque fuese pre- 
ciso el de la nave española la Victo» 
Tía , que fué la primera que dio la 
vuelta 9I globo. 

Hago ánimo de tocar estas espe- 
cies á Ben-Beley. j Qué me aconsejas ? 
Tengo cierto rezelo de ofender su ri- 
gidez , y cierto impulso interior á ilu- 
minarlo , si aun está ciego , ó á que^ 
su corazón > si ya h^ recibido esta luz. 
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la comunique al mío ; y unidas ana*- 
lias , formen mayor claridad. Sobre es^ 
fo espero tu respuesta , aun mas que 
«obre los negocios d^ pretrasion > cor« 
tes y fortuna. 



riN DE LAS CARTAS BIARRVBCAS. 
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[l manusxrrko contenta otro tath» 
to como lo copiado hasta ajijuí , pera 
parte tan . considerable quedará sieoí-^ 
pte inédita por ser taa iiuUa ia Ietr% 
que no es posible eafietukrla^ E^o me^ 
ha i sido tanto mas. sensible > quanto me; 
movja á. mayor curiosidad, el ladke 4ei 
todas las cartas , hasta, el oúpiero ide 
ciento 1 y.; clncttenía» Algunos fragmen^ 
tos de las últimas que tienen ta/ktci» 
al^; más. inteligibte ^ aunque á íh>s- 
ta de mncho trabajo , me aumentad 
el dolor ide no poder publicar la obra 
cocppleta. Los inehiiria dé i buena gan 
na aquí con : los ^asuntos de las.re^ 
lances ^.^daseando^sec tenido por edifioc 
exacto y escrupuloso 9 tanto., por í»» 
cer este obsequio al público y quanto 
por no faltar á la fidelidad respeto 
de mi amigo difunto ; pero son tan in*- 
conexos los unos con los otros , y tan 
cortos los trozos legibles , que en na- 
da quedaría satisfecho el deseo del lec-- 
tor : y asi nos contentaremos uno y 
Otro con decir , que asi por los frag;- 



mentos como por los títulos se ¡nfíe* 
re que la mayo/ parte sé reducía á car- 
tas de Gazel á Ñuño , dándole noticia 
de 'sU 'llegada á la CJ^ítai: de Marrue-» 
<os^ su vtage para' encentcar é Ben^Be^ 
ley, las cbnrersabloneis die los dos s(y* 
bre las cosas de Europa ^ relaciofies dq 
Oatzd^ y reífeiion^ide Ben^Beley: re^^ 
greso ítfkoGa^cl á^laiiCorte^ su.ia^ 
tMdoccion ienbeUav ilanoes ¡qae. attí^ te 
a¿aeoeti*v *aai^sKtieLÍNuQo^sobfó elfos^ 
eoosejos^del^fEÚsdio ái^Gsmí , y/imierc» 
^ r^eoJ-Bcteyj 'Jíip í'i-^ -'^ ^i» ^-'^ ■'* 
-"o'Asumos todo^ 4^ti€^ prbéietian cfl^h»*^ 
sioii'<cte^:aiostu'aKr Grad^ su^üogcnoidai/ 
y< su 'imparcrai^adl' Jlfufio ;'íy míitchá» 
ii0tici«8 del fetien'viej^ Ben-3Betey!;iipeir 
ra/tahestdl ttittfidci*^ y; kahre^ los, ipom^ 
bre&v que^ pocas Tv0oes<>V€itni»bus obcutf 
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w,htfn^ra\ \aik tmresl exck^ 
iparáa coo mucbo '^\ú(M i^lgunos ai vep 
Umtas páginas 4e tantos Tei>gV>nes ca^ 
4». una. itObra.'taoi ^^uctiiaosa 1 ; pensar- 
i^i^ato» mpratesoli ¡tpbscrvagiones: críti^ 
<;wl! ¡ rqflejMQO«s ípaií«kda^i í y. esto ea; 
n^es^txos dia»? ¿i ^Destrasbaiíbas^ j^Cóv 
ipo íe atrevf s. , Awi^ada «ditoir, .ó . aiw 
Qoü 1 9 )o qu$: 3eas^(Jí darüDíi: uil Ubror 
UB pesa4o> itam gryeso ^.y sobi-e, todioí 
taa fa^tldioísi^i {¡hastta iquáfidor.iías 4Í0 
al^i^at 4^, HUe^ra^ beciignidadc? Ní.tiiii 
edad;, que aua no ea: i^)ad^ra , ni U 
ny^tra, que auD;e9<t¡ei:na> ni la del 
ttiundO 9 que.^uac^ ha<^9Ído üiasí. tú^^ 
00 ^ . te . pueden apactar de ^ian. pesiada 
trabajo .^j Cebada rapara; r¿ ^ que^.hás^'dft 
cooolujrle ; panai nosoUrós , que Jelhe»4 
moa de leer ;^; y para, la preasa , ' quii 
ahora habrá j^ gemif.- i No^£e espanta^ 
]§í 3Uérre de tanto Jtbro en fdlio^ qof 
y«:í^ ((!» «ei.;poÍYQ.dfo ld«uübrea«Siy}ná 
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te aterra la fortuna de tanto libro pe- 
queña y que se reibipríme inillares de 
veces , sin bastar su número para tanto 
tocador y chimeae^ , que toma por dc- 
sayre el verse sin ellos 'i SatírlUa mor-» 
daz y superficial , aunque sea^ ^ntra 
tiosotn>s mi^Bios ji sUplémenta , ó se-* 
ganda parte de^eUa ; versos amoposos^ 
y. otras prodticciMes de igtail ligere-»* 
sa , pasen en buen hoü^ de mano eif 
mano ; su estib ^; boca en boca ; y^ 
sus ideas 4e cabera en cabeta : ^^aáei^' 
vuelva á^4ecír<5 Ufi» y inil>véciss en^ ho^ 
FJr buena :> nos agipaáa nuesri^a figura 
viista en este e¿pe^<) jaunqi>e <el crisrat" 
»o sea lítongerptaos gusta «1 ver nues-^ 
tÉd retrato pasar 4^ki^á^idád , autt^ 
^iie : el pincel ^oo ^si &ánít , pero eo^ 
sás serias ^ comer ^trí^isiBO,^ vásá-^ 
tta^e^ critica de Ua^vanidad > prbgre«*' 
sos. (k la filosofía ^-vemajas ó^ incoa-' 
veniales íidel Itisüo^ y> otros íaftículo¿ 
lánejantes y poi w nueimisi^ diás.^ Ki 
t¿ideikes^^^c^i birláis ^^ i tá' «losocras leer^ 
ks^ Por poco qüei petni^tiesemós áeme^ 
jantes Tidiculeoses ^^ por poco estimula 
quf te diesemoi, té pondrías en- btieve 
áati^bag«r..44brei ccóas^^^roti^iMnte' gr^a-l 
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Ves* Ef estUo jocoso en tí es artificio t 
pues eres por. naturaleza tétrico y adu- 
lo. Conocemos tu verdadero rostro ^ y te 
arrancaremos la máscara Con que h^ 
qaerido ocultarte : no falta entre nos* 
otros quien sepa muy bien quién eres* 
De este conociihienta inferimos que (ks« 
de la obscuridad de tu estudio no has 
* querido subir de uíi vuelo á lo luci« 
áo de la liteFatura , sino que prime- 
ro has rastreado ; después te has tle-- 
vado un poco, y ahora no sabemos has«^ 
ta donde querrás remontar tus alasi 
Ya sabe alguno de los nuestros que 
con estos papelillos preparas al publico 
para cosas mayores* Tememos que ma^ 
nifestándote favor , imprimas algún dia^ 
\os Elementos del patriotismo f que es 
obra pesadísima , y que quieras reduciD 
á sistema las obligacioaas.'de cada indi'* 
viduo del estado á. su clase y al totah S{ 
tal hicieras , espatcirías. unat densisima 
nube sobre todo lo br iüanfe de aaes«* 
tras conver^ciones é .ideas;, lograrías' 
apartarnos de la sociedad frivola , deti 
pasatiempOx.vano y de la vida aifada^» 
sefiakmdo á ^4^ una la parte < que le: 
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tocaría de tan gnMi fábrica 9 y hacíen- 
do odiosos á los que no jse esnierai>ea 
en su trabajo. No, Vazquess^ no Io«« 
grarás este fia ^ si como eficaz medio 
para él , esperas congraciarte coa nosa-> 
tros. Vamos á cortar la vslíz del árbol 
que puede dar taa malos frutos. Has 
de saber que nos vamos á juatar to-t 
dos ' eit plena asamblea y y á prohibir* 
nos á nosotros mismos , á áuestras mu- 
geres , hijos y criados tan odio^ lec« 
tura ; y si aun así logras que alguno 
te lea ^ tand>iea lograremos abrumar- 
te ^ pesadumbres. Cada uno te ataca-^ 
tí por distinta parte : unos dirán , que 
eres malísimo christtano por suponer 
que un moro cmao Ben^Beley dé taa 
buenos* consejos á su discípulo y úlvi-^ 
dáadose ^(.si^es que \o han sabido , de 
que Cicerón y vj gr* gentil', los dio me^ 
jorcs á.HU hijO'knsu fahioso libro de 
Ofjkiis. OttfoS'^ gmaráa q6e eres mas 
bárbaro jqoei todos bs africanos (pues 
implica iiacer 6a África y y ser ración 
nal) ea decír que^mlestko siglo no 
es taa feliz como dedmos nosotros , eo-t 
mb.si no bgstára que- nosotros lo.4lf«^ 
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iééiratnds; y así de los otros asuritoá de 
tus Cartas Mafruecas ^ escritas eti et: 
certtro 4^ 'Castilla lá Viga, provincia 
árida y desbrida , '^e úo produce si- 
no buen trigo y leátes vasallos; 

"Esto soñé la otra üóche que me de- 
cían coil ceño adusto j vot áspera , ges- 
ta declamatorio y furor exaltado unos 
amigos ^ al ver estas Cartas, Soñé tam« 
bien que me volvieron las espaldas con 
áyre magestuosd , y me echaron una 
mrrada capáis de aterrar al mismo Hér« 
cules, 

Quál quedarla yo tn este lance, es* 
materia dignísima de la consideracrott' 
de mi piadoso , benigno 5 benévolo y 
amigo lector , á más de que soy pu- 
silánime f encogido y pobre de espí-, 
ritu. Despertémé del sueño con uquel 
susto y sudor que experimenta el que 
acaba de soñar qué ha caldo dé una 
torre ^ ó que le ha cogido un toro v ó 
que le llevan al patíbulo ¿ y medio $ó*' 
naúdo y media despierto , extend¡ertd^^ 
los cbraios pata detener á mis furt-- 
bondos certsai*es 5 y movetlos' á pie- 
dad^ hincándome* de 'rodíilas^ y jun- 
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tando las manos (ppstura de ablaadat 
deidades ^ aunque sea Júpiter cop fl(| 
rayo, Neptuno con su tridente y Mar* 
te con su espada., Vulcano con sim, 
martillo , Fluton con sus furias , et \ic 
de c¿eteris)f^ les dise dudaido si erasue^ 
ño ó realidad: visiones, spmbras^ fan*- 
tasmas , protesto q^ae desde hoy dia de 
la fecha no escribiré cosa que valga ua 
alfiler ; asi como asi no vale mucho 
mas lo que he escrito hasta ahora : con 
que sosegaos , y sosegadme , que me 
dexais qual dice Ovidio que quedó ea 
cierta ocasión aun menos tremenda 
que ésta: . - 

Haud aliter stüp^iJ quam qui^ jovis igmm 

bus ustusy 
Vtvit , et eit vita msctus ipse sua. 

Ya veis quán pronta es mi enmíen-* 
da , pues ya tomo uno de |o^, infini-- 
tos rombos de la iigereza, qual es ú. 
pedantería, de ^tas citas ^^ traídas de le- 
jos , arrastradas por los cabellos , y 
afectadas sin oportunidad^ 

Rompo los ¿quadernUlos ^el rn*-». 



Í7Í 
«uscríto que ^anto os enfada t quema 
el original de estás caritas , y prome* 
to » en fin 9 no dedicarme en adelanta 
sino á cosas mas dignas de vuestro 
eoncefrto. ' . ^ 
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